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G A L I C I A 

IJonorabis ergo patriam tuam, qtue 
te excepit, fovit, et aluií.-r-Lipsius 
CENT. 2. 

Galicia , quiere decir Montañas de los valles ( 1 ) . L a deíiiiicion no puede ser 
mas exacta, atendiendo á la configuración topográfica de sus cuatro provincias. 

Alfas montañas ; fragosas cordilleras; sierras de agudos picos y encumbradas 
rocas; graciosas colinas de verdor perenne; innumerables castres, elípticos unos, 
circulares otros ; m'ámoas ó túmulos de tierra como la tumba de Mirsini cantada 
por Homero ( 2 ) . á cuya vista se trasporta la imaginación á las costumbres (une--
runas de nuestros abor ígenes ; laderas nemorosas llenas de grutas, cuevas y tor­
mos ; ramblas agrestes de enmarañados arbustos y de florido césped ; cavernas 
misteriosas, antros profundos; quebradas fértiles con bosquecillos de cas taños , 
nogales y abedules; valles poblados y amenos con vergeles de r i sueño aspecto; 
sinuosas encañadas , feracísimas vegas; sendas y caminos hondos con bóvedas 
de ramage ; desfiladeros de tenebrosa profundidad y abismos peligrosos ; fuen­
tes, lagunas, pequeños lagos y caudalosos r ios ; sorprendentes y brilladoras cas­
cadas, que ostentan los bellos colores del ir is á los benéficos rayos del sol, 
cuando las auras vagarosas levantan de la vaporosa caida de suri aguas la trans­
parente neblina de sus aspersiones; mansos y bulliciosos arroyos, que se d i r i ­
gen á regar herbosas padrerias; torrentes atronadores, que se precipitan con 
plateados saltos de sus linfas, reclamando para sus lechos pedregosos, máquinas 
perfeccionadas por los adelantos de la industria fabri l ; aguas medicinales de 
saludables efectos para los tristes enfermos que á ellas acuden; dilatada costa 
embellecida basta lo sumo con seguros puertos, abrigadas rias, deliciosas abras, 
alegres ensenadas, prolongados ancos, arenosas playas, negruzcos arrecifes, 
i s las , p e ñ o n e s , cabos, pun ía s , morros y promontorios con sus millares de l en ­
guas de mar azulina, surcada por barcos pescadores, de las que resultan l en ­
guas y penínsulas de tierra hospitalaria, en donde humean, entre frondosas ar­
boledas y como grupos de lentejuelas brillantes en un manto bordado de es­
meraldas, los rúst icos albergues de los amables campesinos; lié ah í , en breves 
rasgos, el pintoresco laberinto del territorio galiciano, que bien merece ser 
descrito y pintado con toda la verdad de su hermoso colorido, y la magia en­
cantadora de sus diversos panoramas. 

Génio sublime de las Monlnñas de los valles, inspira á tus poetas, novelistas, 
historiadores, tratadistas de ciencias y artes, pintores y fotógrafos, consagrados 
á las bellezas de tu suelo feraz, la llama anímica de los que marchan por nuevas 
sendas al templo de la inmortalidad. Para que mas luzcan y brillen sus obras, 
inspírales el fuego del amor patrio; la casta sublimidad de la gloria que palpita 
en tus e n t r a ñ a s ; la caridad verdaderamente cristiana, que alecciona á los pue­
blos con narraciones históricas y la rectitud de conciencia del sabio moralista, que 
guia á las naciones á cumplir en su misión civilizadora con los santos deberes 
de la sociedad y de l a familia, puestas al amparo de las mejores leyes que haya 
proclamado el derecho en la balanza augusta de sus destinos humanitarios. 

( i ) Elimologia de Galicia por Domingo Diaz Galicia, 15 de marzo ISG^ t. V , n.0 6, pág, 81. 
tle Robles. Véase en el periódico cíe la Comía La (2) ¡liada , libro I I . 
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I I . 

¿ Qué le falta a.Galicia para que sea mas fértil, abundante, y por consiguien­
te mas r ica y pintoresca?... 

AGRICULTURA : una granja modelo con un jard ín de aclimatación y otro de 
botánica para cada provincia. Enseñanza ambulatoria de ciencias físicas y natu­
rales con aplicación á los diversos ramos de la agricultura, destinando un pro­
fesor á la de cada partido judicial . Una sociedad agronómica en la capital de 
cada partido, que esté presidida por dicbo profesor, y en su ausencia por un 
vicepresidente, debiendo tener archivo y biblioteca de libros de los objetos de 
su instituto. Pronta reforma de la legislación sobre foros, si estos no se abolie­
sen radicalmente , siguiendo la opinión de muchos hijos notables del país. R e ­
visión, y reforma necesaria de las leyes rurales, que se opongan al desarrollo 
próspero de la agricultura; y con urgencia inmediata, la de la ley que mantiene 
considerables estensiones de montes sin dividir (que llaman en mi s t i ón ) , 
cuando algunos de sus dueños no se conforman con el modo de hacer la d iv i ­
sión y de salir de la mancomunidad, que favorece generalmente á los que tie­
nen menos, con perjuicio de los que tienen mas, de que resulta para estes una 
propiedad imaginaría opuesta a los adelantos rurales y agrícolas mejoras. L a 
mas pronta desamortización posible de los bienes rústicos de la nación y propios 
de los pueblos. Reparto de los comunes de los mismos pueblos entre sus vecinos,, 
con facultad de poder vender cada uno su suerte, después de haber trascurrido 
diez añosde posesión. Venta de esteros, juncales y cualquiera otros espacios de 
mar inundados por la marea, invirtiendo las cantidades que se obtengan, en 
obras del fomento del arsenal del departamento á que pertenece su costa. De­
secación de lagunas, marismas y pantanos, que aumenten las áreas del cultivo. 
Aplicación de las máquinas de la agricultura, espérimentadas ventajosamente en 
otros pa íses , que puedan ser aplicables á la del nuestro. Praticultura bien es­
tudiada para la renovación y cultivo de prados naturales, y para los artificiales, 
que tan descuidados vemos , la adquisición de semillas de plantas forrageras, 
entre las que se recomienda el Cromo de Schrader. Zootecnia debida á los me­
jores métodos de reglas conocidas. Propagación de plantas textiles, entre las 
que deberá figurar el lino de Nueva Holanda {phormiuni íenax) . Plantación de 
árboles en todas las orillas de las vías públicas, que dén grata sombra á los v ia ­
jeros. L a misma plantación en las grandes avenidas 5 plazas, plazuelas, y calles 
anchas de las ciudades y villas populosas. Jardines públicos en todos los espa­
cios en que convenga tenerlos. Arboles vistosos , flores y plantas aromáticas en 
los cementerios y atrios de las iglesias rurales. 

PESCA Y PISCICULTURA. Abolición de las matrículas de mar, y de cualquiera 
otro privilegio que se oponga al libie ejercicio de las industrias marí t imas. Des­
estanco de la sal para el fomento de la pecuaria y para el de salazones de car­
nes y pescados. Aplicación de los mejores barcos y artes de pesca de extranje­
ras costas en lo que nos conviniere. Todos los adelantos hechos en la piscicul­
tura de otros países con ventajas conocidas. Ostricultura llevada á su mayor 
perfección, aplicándola á todos los puntos en que puedan multiplicarse con lu­
cro sus esquisilos bivalvos, sin d e s a t e n d e r á la vez la propagación de los otros 
mariscos út i les . 

INDUSTRIA. Aprovechamiento de los numerosos saltes de agua ds nuestros 
ñ o s á la industria fabril. E n Galicia son incontables los riatillos como el que 
desemboca en la ría del F e r r o l , cruzando el'puerto dsl Seijo ^ cerca de cuya 
embocadura se estableció una fábrica de tejidos á favor de una estensa presa de 
poca elevación sobre el nivel, en que se apoya su máquina hidráulica. Saltos 
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fluviales como los del arroyo Fray Bermuy, cerca do su confluencia con el 
Eume, solicitados hace algunos años para establecer una forja á la catalana, son 
tombien numerosís imos en nuestras regiones hidrográficas. Aumentar nuestras 
ferrerias con martinetes, forjas á la catalana y establecimientos de fundición 
para toda clase de máquinas . Establecer fábricas de toda clase de herramien­
tas (que tantas consumen nuestros arsenales), y especialmente de-las cortantes, 
á las que se les podrá dar el temple de las armas regaladas á Annibal por los 
españoles , que según testifica Silio I t á l i co , fueron hechas por manos gallegas 
[ccdlaicw faceré mctmis). Industria de tejidos de lino, cáñamo y seda en grande 
escala; puesto que los ensayos del cultivo del cáñamo han probado bien , y está 
probado, ademas, que podemos tener, si queremos, cria de gusanos de seda. 
Alfarería y plástico, estudiando los mejores métodos de estas artes en el extran­
jero: no están bien esplotadas nuestras arcillas , entre ellas el inestimable kao-
i in . Cristaleria en todos sus ramos. Queseras donde se haya hecho numeroso 
el ganado vacuno, asnal , lanar y cabrio. Pesquer ías con mas ingenio que el 
desplegado hasta ahora en ellas. Fábricas de conservas alimenticias, de salazo­
nes, y de marinas ó hacer escabeches. E n fin, son innumerables los elemen­
tos que se brindan á la esplotacion industrial en nuestro suelo, si deseamos u t i ­
l izarlos, muchos de los cuales omitimos en obsequio de la brevedad que r e ­
quiere un artículo de Almanaque. 

Hay algo de lo expuesto, aplicado á las provincias de nuestro territorio ; pero 
unas cosas por nuevamente indicadas podrán ensayarse, las conocidas de otros 
países importarse, y las que tenemos aplicadas, multiplicarse, agrandarsej 
perfeccionarse. L a animación del COMERCIO seria entonces, por consecuencia 
natural y lógica, el resultado de las bases que tenemos la honra de proponer. 

I I I . 

Hermanos car ís imos, galicianos compatriotas, ved en los párrafos que ante­
ceden, según nuestro humilde parecer, algunas de las bases de vuestra futura 
grandeza," prosperidad y bienestar domést ico. Proclamad los principios salvado­
res , que os dicte vuestra recta conciencia. Procurad que prevalezcan en la opi­
nión general del p a í s , ansioso de beneficiosas reformas, las sanas ideas del 
patrio engrandecimiento. Amémonos y protejámonos mutuamente. Union y con­
fraternidad sincera en pró d é l a regeneración social, que han de llevar á feliz 
término otras generaciones venideras. Inscribamos nuestro lema en los troncos 
de los árboles , y hasta en las rocas solitarias de los desiertos de nuestras mon­
tañas. Inscribámosle en el pendón que tremolemos, y que deba guiar nuestros 
resueltos pasos á la meta de la verdad propuesta , para que sea en ella la norma 
de nuestras acciones con espíri tu de asociación y de verdadero progreso. 

Todo lo bueno, ú t i l y beüo por Gal ic ia y para Galiciü. Trabajemos pacífica­
mente para que esto se cumpla sin violencia y sin encono por medio de la per­
suas ión , y nuestros diputados á cortes por su palabra elocuente en el seno de 
la representación nacional, teniendo en la memoria la sentencia de L ips io , que 
hemos inscrito ál empezar nuestro a r t í cu lo , y la que añadimos para concluir por 
ser de l a autorizada pluma de un santo doctísimo : «No creas que pueda hacerse 
feliz á la nación con fuertes murallas, sino mas bien con buenas costumbres, 
para que te impongas la obligación de honrar á tu patria con tus buenas obras.» 
«Non cerneas, felicitari Rempublictm mwnibns, sed moribns; ut Pa l r i am hiam 
dieas bonis operibm luis /ío??orr/m » — S. AUG., l ib . 2 , de Civ. Dei. 

DOMINGO DÍAZ DE ROBLES. 
Ferrol 12 de Setiembre de 186G. 
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MISTEPJOS D E L A NOCHE. 

EL POETA. 

¿Porqué de la noclie umbría 
, La vaga y triste armonia 

Deleita mi corazón? 
¿Porqué arrulla el alma mia 
Con quimérica ilusión? 

EL AURA. 

Yo halago tu oido con mágico arrullo; 
Mi música emana del célico edén, 
Quizá con mi casto suave murmullo 
Inspiro tu alma, refresco tu sien, 

EL RUISEÑOR. 

Yo canto en la selva dó triste me escondo, 
Mi trino es doliente plegaria de amor. 
Con dulces cantares á tu voz respondo, 
Y el alma conmueve mi amante dolor. 

LA FLOR. 

Mi Ficá fragancia suavísima y pura, 
Te lleva en sus alas la brisa lugaz, 
Y absorto contemplas mi casta'hermosura 
Que vierte en ta pecho dulcísima paz. 

EL MAR. 

Angustia te causa quizá mi ruido 
Si agita mis olas el rudo aquilón, 
Mas soy magestuoso, y airado ó dormido 
Conmuevo las fibras de tu corazón. 

LA LUNA. 

Bañando el palságe con pálido brillo 
Allá en lontananza te muestro tal vez 
La sombra jigantede viejo castillo, 
¿No inspira tu alma su noble altivez? 

A impulso del viento meciendo mis hojas 
Arrullo tus sueños de gloria v amor, 
Y dulce calmando tal vez tus congojas 
Inspira tu alma mi triste rumor. 

LA FUENTE. 

Gimiendo desato con dulce armonia 
Mi diáfano y puro brillante cristal, 
Y encuentra tu espíritu en mi melodía 
Dulcísimo encanto placer sin igual. 

LA TORTOLA. 

Yo cruzo la selva con lánguido giro 
Do exhalo mi triste doliente "gemir, 
Mi canto es un eco, mi voz un suspiro; 
Y late tu pecho mi queja al oír. 

La brisa, el árbol, la flor, 
La fuente, el rio, la mar, 
La tórtola, el ruiseñor. 
Con vago y dulce rumor 
Todo me impulsa á cantar. 

Que en la noche sosegada 
Por la sombra acariciada 
Enjuga él alma su llanto, 
Y entona su tierno canto 
En éstasis arrobada. 

Ella encanta el alma mia; 
Por eso la sombra ansia 
Mi doliente corazón. 
Porque la noche sombría 
Es fuente de inspiración, 

NARCISA PEUEZ REOYO T SOTO. 

L A VÍA-LÁCTEA Ó CAMINO DE SANTIAGO. 

Cuando en una de esas serenas y encantadas noches del verano fijamos nues­
tra mirada en el azulado firmamento, las horas se deslizan contemplando tran­
quila y silenciosamente el misterioso y sublime espectáculo que nos presenta la 
creación. ¡Qué fantásticas ideas se apoderan de nuestra mente!.... ¡ Q u e d e ob­
servaciones se agolpan á nuestra imaginación! . . . . ¡Y qué pequeña so reconoce 
nuestra inteligencia delante de tanta grandeza'... . E l suelo lleno de flores que 
embalsaman el ambiente de aromas que respiramos en medio de los jardines, el 
canto de las aves que deleitan nuestro oido, todos cuantos goces nos ofrece la 
tierra en que habitamos con sus r isueños paisajes, todo, todo se nos presenta 
poco ai contemplar esa inmensa bóveda celeste, esos espacios infinitos, cuajados 
de astros, mas ó menos luminosos, imposibles de contar; pero todos sujetos 
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en sus armoniosos movimientos á un orden constante, inalterable, v por entro 
los cuales parece que quiere buscar nuestra "vista la misteriosa imagen del Supre­
mo Hacedor, rodeada de toda la esplendidez de su inmenso poder é infinita 
sabidnria. 

Imposible es que el bombre deje de sentir, en medio de esla contemplación, 
las mas fuertes emociones en su espíritu , por mas que la impres ión qué" reciba 
sea diferente, según su alma esto dotada por la mano de la Divinidad. Asi vemos-
que mientras Blas Pascal , con el orgullo del filósofo, y desasosegado ante el 
misterioso espectáculo que su entendimiento no alcanza á penetrar, exclama; 
Me asusta el silencio eterno de esos espacios infinitos; F r . Luis de León , acatando 
el misterio con la humildad del filósofo y del poeta cristiano, se goza en su mag­
nífica grandeza, mirando con deleitable arrobamiento aquel templo de cjaridad y 
de hermosura, de innumerables luces adornado; produciendo su elevado espír i tu, 
en medio de su estática y pacífica contemplación , aquellos sublimes versos: 

Allí vive el contento, 
Alli reina la paz, alli asentado 
En rico y alto asiento 
Está el amor sagrado, 
De glorias y deleites rodeado. 

E n medio de aquellos infinitos espacios, y entré sus diferentes é innumera­
bles cuerpos luminosos, unos fijos^ otros con movimientos constantes^ peren­
nes y uniformes, descubre nuesíra vista una misteriosa faja blanquecina, que se 
estiende del Oriente al Occidente sobre nuestra zona en los calorosos meses del 
Est ío. Via-láctea la llamaron los antiguos; y aunque este nombro le conserva 
la ciencia entre los a s t rónomos , también la conocen los pueblos cristianos coy la 
denominación religiosa y tradicional de Camino de Santiago. Ambos nombres tie­
nen su origen, su razón de ser y su esplicacion histórica. 

Via-láctea la llamaban los gentiles-, porque, deificando en medio de sus 
creencias paganas todos los sentimientos del corazón, para prestar un culto su ­
persticioso á los diferentes dioses que creaba su fantástica imaginación, supo­
nían que aquella luminosa faja celeste había sido producida por unas gotas ó 
chorro de leche que se vertieron en el espacio, del seno de la diosa Juno, -cuando 
rehusó dar el pecho á Hérculés, formando asi en el cielo esavia blanquecina, que 
tanto llama la atención del observador. Ta l fue el fabuloso origen de aquel nom­
bre en medio de los pueblos gent í l icos , y según la pintura nos le conserva en jos 
lienzos que representan aquella mitológica deidad , bajo la denominación latina 
de Via-láctea (camino de leche.) 

Pero la religión triunfante y civilizadora del CRUCIFICADO, y los adelantos de 
las ciencias, vinieron después á destruir aquellas fabulosas supersticiones: la 
primera, variando las creencias y aniquilando el culto de las falsas deidades del 
paganismo-, y las ciencias observando la materia, las circunstancias y el movi­
miento del sol y de todos los cuerpos opacos • conocidos hoy con el nombre de 
planetas, satélites y cometas que forman nuestro sistema planetario, dándonos á 
conocer las llamadas estrellas fijas, de inmensurable cantidad, como soles b r i ­
llantes, centros y reguladores de otros mundos particulares; y declarando entre 
aquellas á la Via- láctea , como un conjunto infinito de estrellas que no pueden 
percibirse con la simple vista. 

Destruidas asi por la religión y la ciencia las antiguas creencias paganas, nue­
vos acontecimientos vinieron á hacer conocer á los pueblos cristianos, con otro 
nombre, la fantástica Via-láctea de los gentiles; y Galicia fue la cuna de tal trans­
formación , como fué también uno de los mas fuertes pedestales en que se afirmó 
la nueva ley del MÁRTIR DEL GÓLGOTA. 

Efectivamente, desde que el CRUCIFICADO, levantando con su predicación la 
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agitación constante que atormentaba el espíri tu de las antiguas generaciones, y 
lavando con su sangre el castigo que pesaba sobre la humanidad, consumó el ac­
to mas grande y prodigioso en los anales del mundo, la CRUZ fué el signo y la 
banderado una nueva civilización , basada en la vir tud, en la caridad, en la fra­
ternidad y en la just icia , y el cristianismo la mayor y mas grande de las revolu­
ciones eií los deslinos del orbe. Uno de los mas esforzados discípulos de J E S U ­
CRISTO vino á España , principiando por Galicia á estender la nueva doctrina; y la 
historia y las tradiciones religiosas nos conservaron siempre latente la memoria 
del hijo del Zebedeo, del apóstol Santiago; de su venida, de sus predicaciones 
en las cumbres de la i m F l a v i a de los romanos; de sus conquistas sobre las 
ruinas de los templos gentí l icos; de su paso por el interior de España , difun­
diendo la religión revelada, de su vuelta á Jerusalen; de su martirio en la c i u ­
dad deicida, y de la conducción de sus restos mortales á Galicia por sus d i s c í ­
pulos mas queridos, aportando con tan sagradas reliquias al puerto de I r í a F l a ­
v i a , hoy P a d r ó n , y ocultándolas sigilosa y cuidadosamente á los enemigos de la 
doctrina de JESÚS. 

Sembrada asi la semilla de la nueva ley en la t ierra galiciana; semilla que 
fructificó admirablemente, desarrol lándose como una esplendente luz que se 
estendió por las demás regiones, debió ser un secreto para todos el sitio donde 
se ocultaban las reliquias del gran Jacob, á escepcion de los fieles discípulos en­
cargados de su conducción y custodia. 

Así se pasaron los ocho primeros siglos de la iglesia cr is t iana, en los cuales 
Galicia por su constancia eji la fe, y por su ardimiento en defensa de los dog­
mas de la rel igión, que se cimentó con el sangriento drama que tuviera lugar 
sobre las escarpadas rocas del Calvario, había obtenido ya altos renombres, y co­
mo el principal blasón de sus armas el sacrosanto emblema de ]EL Euca r i s t i a , 
siempre patente noche y d í a , en su mas antigua catedral, asentada en la ciudad 
cristiana que se levantó sobre las ruinas de la Lncus Augusta de los romanos; 
privilegio grande, especial y único que se conoce entre todas las iglesias del 
orbe católico. 

Durante los primeros siglos de nuestra era los gentes pasaban con indiferen­
cia ante un silencioso bosque, sin apercibirse de que aquel abandonado espacio 
habia de atraer en muy alto grado las miradas de la cristiandad, y que en su 
per ímet ro debía levantarse un gran templo y una monumental ciudad , que se­
rian visitados por las mas elevadas potestades de la tierra. Aquel sitio era el 
que había ocupado en otros tiempos el pequeño pueblo nombrado Burgo de los 
Tamariscos, y el cual quedó después desierto, cubierto de intrincada maleza y 
desconocido, con las continuas invasiones y guerras que afligieron al país en 
la turbulenta vida de aquellos tiempos. 

L a desgraciada batalla de Guadalete, en el siglo Y I I I , habia producido la 
i r rupción á España de los sectarios de Mahoma, la extinción del reinado de los 
godos,j después la famosa guerra de la reconquista, con la fundación de la nueva 
dinastía que se levantó bajo la dirección y mando del infante Don Pelayo ; y en 
medio de las memorables luebas que desde entonces se sostuvieron entre c r i s ­
tianos y sarracenos, un notable acontecimiento vino á alentar ardientemente la 
religiosa fé de los primeros. Este acontecimiento fué el descubrimiento del se­
pulcro del Apóstol Santiago, en el solitario bosque del Burgo de los Tamar i s ­
cos, en el noveno siglo de la Iglesia. L a fama de tan sagrado hallazgo corrió 
por los pueblos'de la cristiandad como una chispa e léc t r ica , fué el móvil social 
del levantamiento del templo y dé la monumental ciudad de Santiago, que hoy 
admiramos; y , las relaciones piadosas del descubrimiento, el alimento cons­
tante de las ideas dominantes que lo engrandecieron. Desde entonces Galicia 
tenia que atraer en mayor grado que antes las miradas de todos los pueblos 
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cristianos, y el nuevo templo metropolitano, erigido sobre el sepulcro descu­
bierto, fué para la cristiandad un objeto de sagrada veneración, la Jerusalen de 
Occidente, el asilo de los prelados y españoles ; y el nombre del Apóstol, y su 
figura impresa en la imaginación de todos los cristianos, el poderoso talismán 
que los conducía á las batallas al célebre grito de Santiago cierra E s p a ñ a . Esta 
natural atracción bácia la famosa Catedral Compostelana, produjo aquellas no­
tables peregrinaciones que registran nuestros anales bistóricos; y la nueva j B a -
süica galiciana, visitada por los Papas, por los Emperadores, Reyes, P re l a ­
dos y mas ricos potentados de la t ierra, era la brillante estrella de la fé á don­
de venían á postrarse los cristianos para tocar el rejón del bordón del Peregr i ­
no; siendo tan grande su veneración y su respeto hacia el templo y la ciudad 
de Santiago de Ga l i c i a , que basta hicieron en su fantasía partícipe de su entu­
siasmo religioso al mismo firmamento, fijando su ardiente vista en la Via- lac-
tea de los paganos y l lamándola por su dirección de Oriennte á Occidente, el 
Camino de Santiago, como una estrella, una seña l , ó una guía celeste, para 
dirigirse de lejanas tierras al nuevo lugar que atraía las miradas de todos los 
pueblos de la cristiandad. 

Hé a q u í , pues, como el nombre fabuloso dado por los gentiles á esa faja 
de menudas estrellas, que con admiración contemplamos en los espacios infi-
tos, vino á ser variado por la religión y la ciencia: la primera destruyendo los 
errores y falsas creencias del paganismo: la segunda^ descubriendo y aclaran­
do, basta donde es posible á la imaginación del hombre, los misteriosos y 
profundos arcanos de la creación. 

JOSÉ MONTERO Y ARÓSTEGUI. 
Madrid 29 de Afíosto de 1866. 

E L C A N T O D E L M A R I N O . 

LA BANDERA ESPAÑOLA EN EL PACIFICO. 

Raya, bandera, en la región de gloria 
Que halla el valiente en la celeste esí'era, 
Noble florón de la española historia, 

¡Raya, bandera! 
A Méndez Nuñez, para el í ime intento, 

Hijos le presta la nación entera; 
Sobre la tierra, sobre el mar y el viento, 

¡Raya, bandera! 
A Pezuela, su prez, Madrid envia, 

Canarias, al intrépido Antequera, 
A Patero y á Lobo, Andalucía; 

¡Raya, bandera! 
Topete insigne, de ánimo atrevido. 

Del peruano el corazón lacera, 
Yalcarcel á su lado ha combatido, 

¡Raya, bandera! 
Albargonzalez á vengar injurias, 

Vuela con Sánchez, que en ta mar impera, 
Este, prez de Galicia, aquel de Asturiasí 

¡Raya, bandera! 
Truena el cañón, valiente el peruano. 

Cual hijo de español, la muerte espera. 
Sobre el combate bárbaro, inhumano, 

¡Raya, bandera! 
Si por los muertos nos abrasa el llanto. 

Si por la noble sangre marinera 
Llama el Señor á nuestro lloro, ¡sanio! 

¡Raya, bandera! 
Vengada está la sangre, ó Cataluña, 

Que por su patria derramó Pradera, 
De Barcelona á Cádiz, á Coruña, 

¡Raya, bandera! 
Al sucumbir la víctima, su acento 

De España reclamó venganza entera; 
Cumplió el marino tan sagrado intento, 

¡Raya, bandera! 
Honra de España, orgullo de Galicia, 

¡Méndez, la pátria á su Almirante espera, 
Gloria inmortal tus sienes acaricia! 

¡Raya, bandera! 

FERNANDO FÜLGOSIO, 
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E l S o l , milorcha i e l mundo, según Copéril ico, y corazón del universo, sc-
gun l lieon , de Smyrna, es un globo de un diámetro ciento doce veces mayor 
que e de la tierra, ó sea de un volúmen un millón cuatrocientas mil veces mas 
considerable que el de la misma, es decir, casi igual á seiscientas veces el vo­
lumen de todos los planetas juntos, á cuya masa total excede setecientas cua-

- renta veces. 
E l parecemos tan pequeño el sol, consiste en la enorme distancia á que está 

ele nosotros, distancia mayor de ciento cincuenta millones de k i lómet ros , ó sea 
en números precisos, según cálculos de célebres geómet ros , de unos ciento c i n ­
cuenta y cuatro millones cuatrocientos noventa y seis mil trescientos cincuenta 
Kilómetros; distancia que un tren recorrerla á la velocidad de cincuenta k i ­
lómetros por bora, en unos trescientos cincuenta y dos años!! ! 

E l sol tiene, como las estrellas fijas, luz propia que tarda en llegar á la 
tierra ocho minutos y trece segundos, para lo que tiene que fecorrer en cada 
segundo de tiempo mas do trescientos diez mil ki lómetros. No todas las par­
les de este astro son igualmente luminosas: se- descubren en su disco algunos 
espacios á que se dá el nombre de manchas, máculas ó fáculas , que son las 
primeras oscuras y las segundas brillantes. Juan Fabricius, aventajado as t róno­
mo de la F n s i a oriental, fué el primero que reconoció y observó las manchas 
del sol6 suponiendo, como Galilco, que pertenecen al mismo globo solar. 

Kespecto de la constitución física del sol, hay opiniones muy diversas. Unos 
le tienen por un cuerpo sólido y ardiente, otros por un globo inflamado, a l ­
gunos le creen cruzado por multitud de volcanes, hay quien le tiene por un 
llunlo ígneo , suponiendo que mil combinaciones, descomposiciones, conden­
saciones y hquifacciones se operan incesantemente en aquel formidable horno, 
derramando un calor saturado de part ículas que lo hacen luminoso, á seme­
janza de los átomos de carbón que hacen bri l lar el gas del alumbrado, pues el 
hidrogeno químicamente puro, solo produce una llama apenas visible. Autores 
modernos sientan que el sol es un cuerpo sólido y opaco, rodeado de una a lmós -
iera luminosa. E l Dr. El l io t opinaba, allá por el año de 1787, que la luz del 
sol proviene de lo que él llamaba una aurora densa y universal, y , conforme 
con antiguos filósofos, añadia que el astro del dia puede ser habitado. Hers-
chel y otros opinan que ese astro se compone de un núcleo sólido y opaco, 
cuya superficie presenta prominencias irregulares, suponiendo que tiene una 
atmósfera compuesta de muchos fluidos e lás t icos , luminosos unos y solo tras­
parentes otros, casi como seria la atmósfera terrestre, si sus nubes'fuesen fos-
fóricas y espontáneamente luminosas, y que aquellas prominencias ó asperezas 
del núcleo tienen una elevación de mas de mi l ki lómetros y mostrándose en la 
atmósfera media del so l , forman las manchas de que hemos hablado ya. 

Por medio de estas manchas, que aparecen en una orilla y desaparecen por 
la opuesta, se conoce que el sol gira sobre sí mismo en veinticinco dias y me­
dio de occidente á oriente, como los planetas. E l primero que supuso la rota­
ción del so l , parece ser el sabio napolitano Jordano Bruno, autor de un tratado 
del universo, publicado en 1591. Mr. Schwave, astrónomo moderno, encontró 
en el período de rotación del sol alguna diferencia ó variación cuyos limites 
íijó entre 25,07 y 25,75 dias. 

También se ha observado úl t imamente que el sol tiene un movimiento de 
traslación hacia la constelación Hércules , arrastrando con el todos los planetas. 
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por lo que nos parece que se halla inmóvil en medio de ellos ó en uno de los 
íocus de sus órbitas. 

Parecerá innecesaria la rolacion del so l , porque siendo fuente de toda luz 
en nuestro sistema, no puede haber en él dias y noches. Pero aquel movimien­
to tal vez sea necesario para su equilibrio, para disipar ó esparcir los vapo­
res que sobre él se acumulan, ó para derramar con igualdad en torno suyo la 
luz y el calor que vivifica á todos los planetas; si bien respecto de si el calor 
proviene del sol hay igualmente opiniones diversas. 

L a materia Ignea de esíe astro bien podrá esparcirse por el espacio planeta­
rio , como el agua marí t ima se esparce por la atmósfera, por la superficie y por 
las venas de la t ierra, volviendo después al lugar de donde sale; pero también 
puede suceder, según Mr. Cordier, que el calor que sentimos provenga solo 
del centro de la tierra, y que la luz solar lo dilate y avive, dando paralelismo 
á las partículas ígneas , sin comunicarles nada de su masa, pues asi como con 
el artificio humano, el fuego terrestre se inflama y hace visible, bien puede 
concederse al sol la virtud que reconocemos en eí artificio humano, esto es, 
que su presencia puede desencarcelar el fuego terrestre y hacerlo activísimo 
con la dirección que su luz dé á las partículas ígneas ; porque, según Wale r ío , 
escelente químico sueco , la luz no necesita para exis t i r del calor y flojisto, que 
en sí son cosas distintas y juntas en movimiento, constituyen el fuego. L a luz, 
pues, bien puede existir sin principio inflamable y sin calor, y el sol puede ser 
m cuerpo compuesto de luz pur ís ima, cuyos rayos, sin ser fuego ni caloi'j ten­
drán la grandísima aptitud de oscilar el calor y el fuego terrestre. E l mismo 
í lerschel , apoyado en las esperiencias modernas.de la física, dice que los rayos 
solares no son calientes por sí mismos, pero que tienen la facultad de produ­
cir calor cuando clan y se acumulan en cuerpos capaces de suministrar la ma­
teria del fuego, la que"se crea ó se desprende entonces y causa en nuestros ó r ­
ganos la sensación que llamamos calor. Fresnel aun vá mas allá: este cé lebre , 
físico , á fuerza de analizarlos rayos solares, llegó un dia á pensar que el sol 
no tenia ni despedía tales rayos y" que el calor y luz son materias independien­
tes de aquel astro, que únicamente tiene la virtud de agitarlos con su sola pre­
sencia. 

As i , en vez de calor, quizá exisla en el sol, frió ó una temperatura análoga 
á la de la tierra, y según decía Espronceda : 

«j Quién sabe si tal vez pobre destello 
* es el sol ele otro sol que otro universo, 

mayor que el nuestro, un dia 
con doble resplandor esclarecía!!!» 

Pero cuestiones son estas que tal vez nunca pondrá resolverlas la humana i n ­
teligencia (4 ) . 

Valeije (Pontevedra).-1866. JOSÉ -GONZÁLEZ ALVAEEZ. 

( i ) El anterior articulo es un estrado de un estudio, que el que lo suscribe tiene hecho de 
asunto á que se refiere. 

http://modernas.de
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MI T E N D E R I L L O D E MARRAS. 

C A N C I O N 

S i quieres hacerte rico, 
Y llenar luego el bolsón, 
Toma mi oficio, Perico: 
Aprende bien mi lección. 

E n este mundo embustero, 
Nuestro afán 
E s de hacernos con dinero. 
Unos cavan: otros minan: 
O í ros l a piedra calcinan, 
Por ganar todos el pan, 

Y con todo yo sentado 
Como un rey, . 
Soy uu hombre afortunado, 
Que no siembra, pero siega; 
Y con todo aquel que llega 
Mis palabras son la ley. 

No trabajo, y estoy rico. 
E s decir 
Que todos me hacen el pico. 
T u aprende bien mis palabras. 
Que yo ayer guardaba cabras, 
Y ahora soy un mandarin. 

Magnífico oficio el mió . , , 
¡ Sin igual! 
Pero yo mismo me r ío , 
¡ Q u é i lus ión! Pues solamente 
Con embaucar á esta gente, 
Yo me embolso un dineral. 

Saco paños con polilla, 
Y un simplón 
Me los paga á maravilla, 
;,Y telas? E s un contento 
E l ganar ciento por ciento 
Con trapuchos de algodón. 

Un velludo, ^modelo, 
Eso s í , ) ' 
E n lugar de terciopelo, 

No les hace mal á veces. 
Piudo, Pedro, me pareces. 
Porque te asombras de mí. 

A mi sí que me recrea 
E l mirar 
Estas bobas de la aldea. 
Alucínalas el brillo; 
Y unos cuartitos las pillo, 
Que no te puedo esplicar. 

Quizá arguye una infelice. 
Sin saber 
L a tonluela, lo que dice. 
¡Dios mió! Digo al instante; 
«Mi conciencia por delante, 
Que pecado es el perder .» 

¡Pierdo! ¡pierdo! Hé aqui eterna 
Mi canción, 
Y la pobre se consterna, 
Y dará cuanto le pida; 
Porque piensa, inadvertida. 
De que aquello no es ficción, 

¿Trae consigo algún sastre? 
Un patán. 
Suele ser; ó un gran pillastre 
Que á mis dádivas se inclina; 
Y por fin todo termina 
Conllevar lo que les dan. 

As i gordo me pusieron; 
Que á tropel 
Mis patrañas se engulleron. 
¿Quieres, pues, hacerte rico? 
Toma mi oficio, Perico, 
Y tendrás oro á sranel. 

Ahora canta mi estribillo, 
Y l lenarás tu bolsón. 
P i l l o , pillo, siempre pi l lo . , . 
¡Aprende bien la lección! 

ANTONIO ROTEA. 
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A P U N T E S S O B R E L A I G L E S I A D E S A N T A M A R I A D E L C A M P O , 

COLEGIATA DE LA CORUiNA. 

E l presbí tero D. Antonio Rloboo y Selxas, en su Descripción de la Galicia 
actual, Archivo de la Real Academia de la Historia} D. 4 4 , est. 26 , gr. 2.;', 
afirma que esta iglesia fué « antiguo convento y casa de los caballeros templa­
rios;» cuyo aserto no se detiene á probar. Vedia , en la Historia de la Coruña , 
pág. 250, cree que ese templo , atendido el carácter bizantino de su arquitectu­
r a , pudo ser construido mediado el siglo X I ó poco después . Observando el 
autor del Viaje de S S . M M . y A A . en 1858, sus tres naves y su preciosa por­
tada halla en este edificio, pág. 701 ,un recuerdo de la época de transición del 
siglo X I I . Por ú l t i m o , D. José Cornide, en su Descripción de la misma ciudad, 
citado archivo, est. 18 , gr. 2.a, nú'riil 27 , dijo ser la iglesia colegiata de Santa 
María del Campo, dé orden a l emán , fabricada á principios del siglo X I V . Y en 
su colección de inscripciones de la edad media, a l l i , est. 18 , gr. 4 .a , -núm. 57, 
reg is t rá rnos las siguientes, en que sin duda apoyaba su juicio: 1.a E n la parte 
superior de la bóveda de la referida iglesia, sobre el coro: «Esta bóveda foi aca­
bada X V dias de iulio ano Dñi. MCCGX sép t imo. . .» 2.° E n el pilar 1.a de la b ó ­
veda, al lado del evangelio, á la altura de un hombre: «Santa Maria receba este 
pilar de fondo ate cema con la meta de dos arcos é aquel que ó pagou en Y I I I 
idus j u l i i era MDCCCXL » 3,a En el tercer pilar, caminando de la capilla mayor 
á la puerta principal, á la mano derecha, y vara y media del suelo, detrás del 
confesonario: «Esta cápela faceo facer mestre Alonso Eosero A.0 D.0 MCCC. é 
LXXIIII.» Si bay exactitud en estas copias, tendremos tres fechas positivas 
acerca de la obra del templo que nos ocupa, relativas á cada uno de los tercios 
del siglo que fija Cornide. indicando la época de su construcción. 

Examinado el archivo de esta iglesia afines del siglo X V I , cuando se tra­
taba de poner en claro los derechos del patronato real , por el L i c . D. Juan 
Martin de Córdoba, comisionado de Eelipe I I , no pudo descubrir el acta de su 
fundación, ni precisar la época respectiva por otros antecedentes escritos ó 
tradicionales; pero por una bula del papa Eugenio I V que alli obraba, averiguó 
que en 1441 , siendo parroquial esa iglesia, la erigió en colegial D. Lope de 
Mendoza, entonces arzobispo de Santiago, formando d é l a s capellanías existen­
tes doce canonicatos y la dignidad de prior, á la cual vinculó la presidencia y 
gobierno del cuerpo capitular, cuya erección aprobó el mismo Pontíf ice; y que 
siéndolo Alajandro V I en 1494, los Reyes Católicos pidieron á Su Santidad au­
mentase ocho canongias y cuatro dignidades, como lo bizo por otra bula cuyo 
traslado auténtico remitió al mismo Córdoba, siendo una de estas dignidades la 
de abad, á que se asignó la primera S i l l a , dejada la segunda al prior y las otras 
tres chantreria, maestrescolia y tesorería. Dispuso ademas el papa Alejandro V I 
que esta iglesia se sirviese como la de Valladolid, cuvas exenciones le comuni­
c ó ; que el abad gozase dos prebendas y tuviese el derecho de prooveer las de-
mas y también que ejerciese jurisdicción espiritual asi en la ciudad de la Coru­
ña como en las demás parroquias que comprende el arciprestazgo de Faro, cuyo 
número total se aproxima al de cincuenta. Siendo arzobispo D. Gaspar de Z ú ñ i -
ga y siguiendo pleito con Fernando F r e x u m i l , abad de esta iglesia colegial, so­
bre la jurisdicción , obtuvo bula para unir la abadía á la mitra compostelana se­
ñalando al misino abad , sobre los productos de e s t a ; una pensión de trescientos 
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ducados: unión que , según lo observado por Córdoba , no so acreditó haberse 
verificado de acuerdo con S. M., habiendo como habia sido la dignidad abacial 
erigida á petición de los Reyes Católicos, ni con beneplácito del cabildo, ni que 
el arzobispo, al espedírsele las bulas en Roma, declarase ser tal abad; cuyo t í ­
tulo habia desaparecido igualmente de la colegiata desde los liempos del Sr . Zú-
ñ iga , quedando nuevamente por primera silla la del prior. 

Notaba ademas el comisionado que en la capilla mayor de esta iglesia se 
veia un escudo con las armas de Castilla y León, por lo que en su favor habían 
hecho los enunciados Reyes Católicos; que todas las prebendas eran iguales, y 
su renta 30,000 maravedís y 60,000 el priorato , al cual iba anexo el beneficio 
curado de Culleredo y un préstamo de Osedo; y que toda la dotación de la mesa 
capitular consistía en diezmos y prestamos. Ta l es el resultado de la informa­
ción recibida por D. Juan Martin de Córdoba, según consta del libro en folio, 
Ms. que con título de Patronato Real eclesiástico de E s p a ñ a existe en el archivo 
de la misma Academia, tomo XXXííI de Varios papeles de grandeza, etc., fo­
lios 78-80. 

Allí t amb ién , con remisión al archivo de Simancas y á otros antecedentes, 
se asegura ser el priorato de la iglesia mayor espresada de esclusiva presenta­
ción de S. 51.: adviniendo que en 1015 se hallaba en pacífica posesión de él, 
provisto .por el rey Felipe Ilí en 1007, el bachiller Domingo de Couto, amparado 
en su goce contra la pretensión del doctor Bacones; que había sido nombrado 
por la corte romana. 

Por documentos existentes en el archivo de esta colegiala, de que dá razón 
Cornide, archivo de dicha Academia E . 102, est. 27, gr. 4.a, consta que D. R o ­
drigo de las Marinas, abad del monasterio de San Ciprian de Br ibes , único 
juez ejecutor apostólico por delegación del Papa Sisto I V , dada en Roma á 8 de 
julio de 1470, unió á la misma iglesia, por auto de 14 de octubre de 1479, dieci­
ocho beneficios sincuras, que poseían Fernando de Andrade y Doña Inés de 
Castro, su muger, quienes por escritura de 4 de marzo de 1502, se obligaron á 
pagar los derechos de inedia anata que costase la bula de un ión , por los cuales 
estaba obligado Juan Alonso de Bravia, prior de la colegiata. Por otra escritura 
de 17 de abril próximo siguiente, los espresados consortes declaraban pertene-
cerles, por los días de la vida de ambos, los frutos de las veintiuna sincuras, 
contenidas en aquel documento, y que pertenecían al cabildo de dicha iglesia, 
en virtud de bulas apostól icas , en cuya razón debían pagar á la misma esta 
renta. E n el propio archivo colegial se hallaba la unión que autorizó el doctor 
D. Alonso de l í e n e ra , maestrescuela de la catedral de Oviedo, juez subdele­
gado apostólico en todo el reino de Gal ic ia , sobre los negocios y causas de los 
beneficios eclesiásticos que en él tenian los legos. Comienza el proceso por un 
mandato dirigido á Hernando de Andrade y á su muger Doña Inés de Castro y 
á los demás parroquianos, diezmoros, inquilinos, colonos, etc., de los frutos y 
demás emolumentos eclesiásticos de las iglesias parroquiales de Sañtallá, Santa 
Eula l ia de Gerbo, de Sania María de Castro , de San Félix de Estoico y de las 
dieziocho antes unidas por el rcícrido abad do Bribes; por el cual se les 
hace saber como el Papa Alejandro "VI , á súplica de los señores Rey y Reina, 
concedió sus Letras dirigidas á los Obispos de A v i l a , León y Catanea , que pre­
sentadas al R . Obispo de A v i l a , D. Alonso de Carrillo y Albornoz, las delegó 
en el mencionado D. Alonso de Herrera para hacer la anexión de dichos bene­
ficios partes sincuras, como la verificó, asi de los dieziocho antes unidos, 
como de los tres arriba citados, en favor de la colegial de Santa María del Campo, 
y á este mandato siguen la bula dada en Roma á 8 de agosto de 1493 y la de­
legación otorgada á ' H e r r e r a en Toledo á 8 de octubre de 1500, Y prosigue la 
relación de haberse fijado edictos para hacer pública la comisión expedida, con-
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tinuando con la de io obrado en autos entre Fernando de Andrade y el cabildo 
de la iglesia colegial de que se trata, en que se citó al Andrade/quien pre­
tendía se le devolviesen dichos beneficios ó partes de ellos. Y con vista de lo 
alegado por ambas partes, pronunció Herrera sentencia definitiva, coní innan-
do la anexión de las sincuras, hecha á la propia iglesia , en número de veinti­
uno que Fernando llevaba del respectivo cabildo, reservándole, en unión con su 
tnuger por los dias de su vida y no mas, el tísafniclb de el las , con arreglo al 
documento citado de i 7 de abril de 1502, en cuya virtud pagaban al cabildo 
cierta pensión. Esta sentencia fué pronunciada en" l i de mavo'del propio año; 
está firmada y sellada por Herrera y refrendada por Diego Rivera-, escribano. 
Es t rac ta ,por ú l í i m o , Cornide, refiriéndose al archivo colegial, la concordia ó 
feudo que en 22 de abril de 1524 otorgaron el cabildo de esta iglesia, Fernando 
de Andrade y su hijo Juan Fre i ré de Andrade, á fin de terminar el Mtigio que 
seguian sobre las sincuras antes poseídas por Fernando de Andrade y Doña Inés 
de Castro; por cuya concordia el cabildo les hizo foro de ellas interinamente y 
bajo diez condiciones, é n t r e l a s cuales eran las principales, que se impelráse el 
consentimiento de Su Santidad y el del Rey: que el contrato durase per las v i ­
das de los cinco primeros señores que después sucediesen en la casa de San Sa­
turnino : que pagasen por foro 4,000 maravedís pares de blancas, después de la 
muerte de dicho Fernando y en su vida 1500 maravedís por Brejo, según arrien­
do que de este beneficio se había otorgado á Juan Fre i ré por la vida de su 
padre solamente, y en cada año; qué ni el Fernando ni el F r e i r é , ni sus suce­
sores en el foro, pudiesen reclamar contra tal concordia ni alegar que ios be­
neficios e sp r e sadoscua lqu i e r a de ellos, períenecia de manera alguna á la 
casa_ de San Saturnino por mayorazgos ú otro título. Hay varios autos con­
siguientes á esta concordia, y en especial una ejecutoria de la Chancillcria 
de Valladolid de 20 de octubre de 1616, de que resulta que, pietendiehdo Don 
Antonio Bermudez de Lanzós, señor de la casa de San Saturnino, ser patrimo­
niales de Fernando de Andrade , su hijo Juan y sucesores en dicha casa las sin­
curas á que se refiere la anterior concordia, recavó sentencia de aquel superior 
tribunal en 7 de setiembre de 1011 , mandando que el D. Antonio las gozase 
por las vidas contenidas en el propio foro y restituyese á la iglesia colegial to­
das las que de cualquier modo hubiese enagenado". 

Según Rioboo en el lugar citado, la colegiata de Santa María del Campo re­
novó sus constiluciones, arreglándose á las de la catedral de Santiago, en 1588, 
las cuales fueron aprobadas por el arzobispo señor San Clemente en 15 de no­
viembre de i 589. 

E l personal de esto cabildo que, como queda observado, contaba desde fines 
del siglo X V , cinco dignidades y veinte canonicatos, solo tenia durante el rei­
nado anterior cuatro de las primeras; es decir, de prior, chantre, maestrescue­
la y tesorero; cuyas dignidades llevaban todas ellas anexo canonicato—la de 
maestrescuela, el de magistral, único de oficio al l i—y otras doce canongias sim­
ples. Mas por el concordato ha quedado esta iglesia nivelada con las demás de 
su especie; y por lo mismo, su personal se compone de un abad presidente, dos 
canónigos de oficio con los titules de magistral v de doctoral, ocho canóniims 
de gracia y seis beneficiados ó capellanes exisloníos. 

M i •, ^ . • , CARLOS R FORT. 
Mailnd Octubre de '1860. 
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C O R T E S D E A M O R . 

Trasladémonos á la edad media, á esos siglos que han pasado sobre el mundo 
sin dejar en pos mas que negras huellas de crímenes perpetrados por la tiránica 
violencia de príncipes déspotas, y la abyecta y degradante humillación de pueblos 
barbaros. 

Leamos la historia de esa época, en que el horizonte de la humanidad, con­
servando aun densas nieblas, comienza á ser, sin embargo, iluminado por los 
rayos primeros de la civilización. E n sus páginas observaremos esos hechos 
fabulosos que algunos han creído quiméricos s u e ñ o s , aborto de imaginaciones 
exaltadas é ignorantes. 

Gran parte de estos hechos han tocado muy de cerca á la muger. 
Las condiciones en qne ella ha vivido en el largo periodo de los primeros 

siglos son lastimosas y deplorables, si se atiende á las altas y nobles funciones 
que le competen desempeñar en la sociedad. 

E n Roma se peleaba en los grandes circos para divertir á un público insen­
sato, embrutecido por la indolencia y las orgias, cebado únicamente con sangre 
en los campos de batalla, y la muerte era dada con el mismo placer que se re­
cibía; pero la muger no tenia mas influencia en aquellos cruentos espectáculos 
que la de mera espectadora; ni podía darse por ofendida al mirar verter á su 
presencia arroyos de sangre, cuando en la vida doméstica era tratada con la 
mas severa ignominia. E l amor era desconocido allí , como también el honor 
femenil, tanto mas, cuanto se divinizaba el hecho do Escipion, porque había 
respetado la debilidad de una princesa prisionera. 

E n Grecia nO era la muger mas que un instrumento de recreo, y á veces un 
mueble con que se pagaba una deuda, ó una arma v i l con que se vengaba 
una injuria. Sujeta al capricho del que la daba de comer, débil por naturaleza, 
é impotente para luchar, se conformaba con su funesto destino, soportando el 
inmenso sacrificio de dar hijos para aumento de la esclavitud. 

Llegaron empero otros tiempos. 
De los escombros derruidos del edificio social, levantáronse algunas aves 

vocingleras, y en su canto misterioso y armónico ensalzaron la muger, e leván­
dola á la altura de nuestros días. 

Los trovadores, esos cantores inspirados infundieron en el alma de los héores 
contemporáneos el sagrado deseo y conocimiento del amor. 

¡ H o n o r a l helio sexo! Ta l era el grito de los poetas, secundado mas tarde, 
pero luego por valientes adalides. 

E n el espacio que las grandes guerras dejaban para el descanso, los caudi­
llos, de sangre noble, se entregaban en brazos de una belleza, y la defendían 
en el combate de las justas. 

Entonces fué cuando la Alemania, y casi todo el resto de Europa y aun la 
Arabia , estableció el orden de la cabal ler ía , que escomo si d i jé ramos , la 
defensa del débil contra e.l fuerte, la época del sentimiento de amor, de jus t i ­
c i a , y la iniciación de la libertad. L a muger debe toda su grandeza á esta 
ins t i tuc ión , pues desde entonces a d q u i r i ó , emancipándose de su férrea ser­
vidumbre, el fuero de igualdad moral que le ha concedido el Evangelio, y 
vino á ser en pocos siglos la compañera del hombre. 

Tenían un poeta, que celebraba su belleza, y un héroe que respetaba y de­
fendía su virtud ¿qué mas podiá apclcccr? 
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Las proezas llevadas ú cabo por los valientes guerreros, recaían en gloria 

de sus clamas, por lo que se llenaban de un orgullo virtuoso, que las contenia 
en los l ímites del pudor. Siendo el ente ideal que predominaba en todas partes, 
en las l ides, en las composiciones poéticas y en los torneos, la muger pro­
curaba también á la vez sublimar su virtud para responder de la fidelidad ante 
sus adoradores. 

Conducido aquel amor hasta la locura , formáronse unos tribunales com­
puestos de señoras y altas darnas, para decidir en las arduas y difíciles cuestio­
nes del amor. Estos tribunales no eran mas que una parodia de los verdaderos 
tribunales per íd icos , permanentes unos y momentáneos otros. A esta insti tución 
se mezclaba gran parte de pedantería , frivolidad y aun de irrel igión. E r a si se 
quiere un pasatiempo destinado á introducir usos de lealtad y cortesía. 

No era estraño mirar entre estas supremas juezas del corazón, á algunas es­
posas de los reyes, é hijas de grandes duques. Eleonora de Poitou, la bella y 
elegante esposa de Lu i s V I I , y mas tarde de Enrique I I de Inglaterra; las se­
ñoras de Gascuña , Hermengarda de Narbona, las condesas de Champaña y de 
Flandes, con otras, tenían sus cortes de amor, donde las damas mas hermosas, 
asociadas de sus caballeros , formaban las reuniones y emitían sus sentencias. 

.Hab ía lugar á la apelación en las lides amorosas cuando la sentencia pro­
nunciada con arreglo al código formado al efecto por un caballero b r e t ó n , no 
satisfacía á una de las partes, pero una vez terminado el litigio era forzoso ob­
servar religiosamente la úl t ima decisión. 

Varias eran las cuestiones que allí se trataban, sutilezas todas de amor, 
y en obsequio á la brevedad, haré aquí la reseña de una que me parece mas á 
propósito: Un escudero citó á una dama á juicio por una falla que había come­
tido con é l ; consistía en haberle herido con un beso. E l tribunal falló que la 
dama debia limpiar todos los días la herida con sus labios. 

Entre los artículos del código merecen especial atención los siguientes: 
«El matrimonio no escusa de amar,» 
((El que no sabe ocultar, no sabe amar,» 
((Nadie puede alimentar dos afectos á l a vez.» 
«El amante que sobrevive al otro, está obligado á la viudez por dos años.» 
«El verdadero amante es siempre t ímido.» 
Otros muchos hay, y con arreglo á ellos, fallaban todos los pleitos que se 

las presentaban, evitando asi que los rivales dirimiesen sus disputas cruzándose 
los aceros y derramando sangre, 

A pesar de que todo esto, mirado á simple vista, nos mueve á r i s a , hay en 
su fondo mucho de grande y de plausible. 

Las cortes de amor fueron la primera prueba que la muger dió de su aptitud, 
donde mostró su preeminencia, donde subió el primer peldaño de la escala de 
la importancia en el órden social , y restituida esta, comenzó á ilustrarse y ha­
cerse digna de todos aquellos homenajes y de nuestra veneración. 

Su educación, con semejanza á la Madre del Redentor, á quien eligieron 
por tipo, como Madre y como Virgen, comenzó entonces, y á fuer de ligeras 
aberraciones, la muger por largo tiempo retirada ó á la sombra silenciosa de los 
claustros, ó á las pacíficas ocupaciones del hogar doméstico y de la familia, 
cumplió su misión sublime en la tierra y trajo prolongadas horas de felicidad 
completa á los hombres. 

No obstante, el progreso rápido en su carrera debió precipitarla desde lo 
alto con un grande impulso. Quiso marchar á pasos agigantados y resbaló . Su 
caída ha sido moral. 

Creyéndose superior al hombre que se echaba á sus plantas, engreída en su 
colosal pode r ío , apartóse d é l a senda de la v i r tud , desconoció su mis ión , aban-

2 
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donóse en bfazos de un placentero sueño de ilusiones, y dejó de ser el ente ideal 
de la sociedad. 

Hoy, salvo la etiqueta ra'quílica de los salones, la muger apenas llama la aten­
ción mas que como una cosa de conveniencia. 

E l poeta no la canta, porque no encuentra poesía en ella. 
E l pintor no la imprime en el lienzo, pues ella ridiculiza sus formas natu­

rales con el atavio de la escena. 
E l héroe no la defiende por que no encontrando virtud en sus sentimientos, 

se estinguió su humor guerrero. 
E l avaro es quien la compra, porque la necesita. 
Lectoras, no todas sois así: entre vosotras aun hay algunas por las que yo 

cantara toda mi v ida , si fuera trovador. Aun existe en vuestro pecho el amor 
lleno de encantos, y la virtud adornada de formas ideales, y con pensamientos 
del cielo. Vosotras, hijas de Galicia, de esta patria de las musas, sois de aque­
llas que no dejan corromper su corazón por ambiciones mezquinas. E n vuestra 
frente bri l la el pudor, y en vuestros purpurinos labios la sonrisa de la v i rgini ­
dad. Vuestro corazón palpita de amor y de entusiasmo. ¡Oh! cuan bellas sois 
paisanas mias! 

Yo sa ludándoos , felicito vuestros amores. 
i PEDRO BLANCO DE CRESPO. 

Lalin y Agosto 28 de 18G6. 

E N E L C A R R I L . 

A M I A M I G A L A SEÑORITA DONA S. A . 

Bien lo recuerdo, á fe mia. 
Y o , sentado y escuchando, 
Y á mi lado conversando 
E n una tarde de A b r i l ; 
Dos amigos que, empeñada 
Seria discusión tenían, 
Sobre si venir debían 
A visitar el Carr i l . 

E l uno el pais retrata 
Con vivísimos colores, 
Y á sus hijas como flores 
Vejetando en un Edén . 
E l otro dice altanero 
Que mas que pueblo es aldea, 
Nada de aquí le recrea, 
Nada le parece bien. 

Sin terciar en la querella, 
Testigo de sus razones. 
Propúsome ver los dones 
que Dios derramara aquí. 

Agosto cr1866, 

Y al pisar su bella playa, 
Y bajo un límpido cielo, 
Encontré sublime el suelo, 
Cada muger una Hur í . 

Entre esmaltada verdura 
Se esconde esta vi l la ignota. 
Como una blanca gaviota 
Salida apenas del mar. 
Ta l vez al tender las alas 
Abandonó en sus arenas 
Las ondinas y sirenas 
Que le han venido á poblar. 

S i , Secunda, amiga mia. 
Hoy, que con tristeza os dejo, 
Hoy que del Carri l me alejo. 
Conozco que dijo bien , 
Aquel que espresaba un día 
Con poéticos colores, 
Que erais pur ís imas flores 
Vegetando en un Edén . 

F . DE LA PEÑA IBAÑEZ. 
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I M P R E S I O N E S EN L A C A T E D R A L DE S A N T I A G O . 

L a altura magestuosa del edificio, sus tres elegantes y atrevidas torres, que 
se elevan al cielo desafiando las nubes y el poder del rayo, orgullosas de custo­
diar el precioso tesoro del Zebedeo, el sello que el tiempo le ha impreso, 
aquel sombrio color que constituye su principal belleza, todo hace detenerla 
vista agradablemente sobre la augusta Basí l ica, al paso que el corazón del ar­
tista late agitado, presa de encontradas emociones: aquellas austeras estatuas 
de márt i res y de reyes que le adornan, traen á la memoria otros tiempos y 
otras edades, al par que nos inspiran el sagrado recuerdo de las tan celebradas 
y antiguas peregrinaciones. 

Ese monumento alzado por la fé, entre las luchas religiosas de la edad me­
dia , sobre un sepulcro, y en torno de ese sepulcro y' ese templo, una ciudad 
sombría, que estiende sus brazos sobre una dilatada colina, que se agrupa loca, 
revuelta, custodiando esa mole de granito; esa esperanza consoladora que llena 
el corazón de un pueblo devoto de íntimos y misteriosos sentimientos; esa arca 
santa oculta por espacio de algunos siglos entre la olvidada maleza de una 
montaña árida y descarnada de un pequeño bosque; ese rayo de luz , esa chispa 
eléctrica que inflamó tantos corazones trayéndolos desde las mas apartadas regio­
nes del globo á orar ante el sepulcro de un apóstol ; esa caravana de peregrinos 
que, desde las montañas vecinas, al avistar el santo templo, prorumpe en himnos 
de religiosa armonía y vierte lágrimas ante la tumba y el altar, y sacude el polvo 
de su luenga peregrinación, y empuña la piqueta del obrero y construye una 
cabana ó un templo; esa cadena de reyes, pontífices, santos y artistas que acu­
den á depositar su ofrenda y alzar un santuario digno de la veneración univer­
sal; esos caballeros de la edad media que abandonan su espada y empuñan el 
bordón del romero; esos arrepentidos penitentes que, bajo el sayal del asceta, 
vienen á llorar toda su vida los estravios de su pasada historia; ese Apóstol-
már t i r que desde el Oriente viene á derramar la fé santa y la doctrina salva­
dora á un dilatado territorio y vuelve á la ciudad deicida para sellar con su 
sangre la escelencia de su doctrina; esos discípulos que misteriosamente reco­
gen sus restos y , en un milagroso l e ñ o , guiados por el cielo al través de los 
mares, llevan á depositar tan precioso tesoro en las apartadas montañas de Ga­
l i c i a ; ese sepulcro olvidado tras largos siglos y descubierto por un anacoreta 
y un obispo; esos monarcas y príncipes que acuden á celebrar con cuantiosos 
donativos tan r ica adquisición ; esa pequeña eireja de pedra que en la edad me­
dia surge de un reducido y miserable burgo; esos eremitorios y ese sólido y es­
tenso caserío que se levanta en torno del sepulcro, obra de la devoción, de la 
ciencia, del honor y de la caballer ía; esos concilios que bajo las bóvedas de su 
santuario han tenido lugar; esos príncipes que acuden á educarse en la Metrópoli 
bajo el amparo paternal de un prelado; esa reina abandonada que, llena de do­
lor y ultrage, cae bañada en lágrimas en brazos de una multitud furiosa y ame­
nazadora, al pié de la Basílica, presa de las llamas y el pillage; ese prelado 
poderoso que ora e m p ú ñ a l a s armas del guerrero, ora el báculo pastoral; esas 
mil y mil tradieiones religiosas que asaltan vuestra memoria ante tan grandioso 
monumento, forman el argumento de ese poema de piedra que se llama la 
catedral de Santiago. 

Penetrad en su interior, en ese bosque de gigantes palmeras de granito que 
forman sus naves colosales v magníficas; visitad esas silenciosas capillas don-
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de en marmóreas almohadas yace el muer lo fundador, como dice Zorri l la; ante 
esa creación de seres imaginarios y reales, á los que la alia concepción del 
artista parece les ha prestado vida; sumergios en ese mar de sombra y de luz, 
donde las misteriosas tinieblas de las naves luchan y se confunden con los r a ­
yos de las ojivas y de las altas ventanas de las cúpu l a s , donde el fulgor de las 
Lámparas con sus rogizos resplandores, al perderse en el fondo del santuario, 
parece animar los rostros de las estatuas y efigies; recorred el laberinto de ese 
mundo de piedra, grandioso como el espíri tu de la fé, sombrío como la niebla 
que vela sus pardos paredones, y al través de sus altares, sus lechos mortuo­
rios, sus variadas y misteriosas capillas, sus largas naves, sus innumerables es­
tatuas, esculturas y relieves, el entusiasmo y fé de nuestros mayores sobre el 
que pasadas generaciones han derramado á porfía el tesoro de sus creencias, de 
su inspiración y de su arte. 

_ E l silencio, el recogimiento y la soledad reinan en torno. L a poesía del mis ­
ticismo y la magestád augusta del símbolo católico que allí se respiran , repelen 
Instintiváménte todo pensamiento mundano ante la grandeza del santuario/ 

Pero penetrad en el templo en uno de esos días en que la iglesia desplega 
todas las galas del culto, en que sus tabernáculos están inundados de oro, pla­
ta y pedreria, sus gradas de ricas y vistosas alfombras, sus pilares de precio­
sas colgaduras, cuando sus lámparas y candelabros despiden un torrente de luz 
que baña de un tinte de oro el santuario, cuando el incienso perfuma los á m ­
bitos del templo y cien voces armoniosas cantan las divinas alabanzas, y el coro 
y los órganos y las campanas y la orquesta lo inundan todo con sus melodiosos 
acordes en un mar de armonía y delicias que arroba el pensamiento y dilata el 
co razón , estremeciendo misteriosamente los pilares del templo; entonces cae­
réis de rodil las , estremecidos, anonadados, presa el alma de inesplicables y ce­
lestiales emociones. 

Las cruces de plata, los candeleros, las ricas dalmáticas de oro y brocado, 
las grandes magnificencias del coro y del altar en esas fiestas deslumbradoras, 
en las navidades brillantes y pascuas floridas, esas antorchas, esas urnas, co­
pones, tabernáculos y relicarios que cubren el altar de una corteza de oro y 
diamantes, la luz que se pierde en las estensas naves, las líneas solemnes de su 
arquitectura, la actitud religiosa de sus imágenes , los pensamientos santos y 
celestiales que brotan del alma, el aroma mís t ico , que por decirlo a s i , exhalan 
los poros de aquellas piedras y que se pierde en las bóvedas ; aquellas armo­
nías de bendición y de a l eg r í a , solemnes, vibrantes, con que el órgano hace 
oír sus mil lenguas de metal, todo es!o reunido, palpitante, ébrio de vida y en­
tusiasmo , es un bálsamo tan poderoso á las melancolías del alma y á los dolo­
res del corazón, aquellas horas que pasan como un soplo fugaz de; divino ésta-
s i s , de muda y embriagadora felicidad. 

Y luego el canto monótono y grave de los sacerdotes, el armonioso temblor 
de las vidrieras y el alegre repique, de las campanas, hacen vibrar desde sus 
mas profundos cimientos hasta la estremidad de las agujas de la torre , aquel 
monstruo de piedra, aquella isla sonante, que r í e , canta y goza hasta estreme­
cer tal vez á los reyes, santos y obispos en sus sepulcros de mármol . Aquel 
piélago de vibraciones sonoras que se desprenden sin cesar del campanario; es 
un tóf rente - que flota, ondea, hierve sobre la ciudad, y prolonga mucho mas 
allá del horizonte el círculo atronador de sus oscilaciones armoniosas. 

Mas tarde... cesan todos los rumores, los cirios se apagan, el pueblo se re ­
l i ra y la iglesia queda vacia, sin cirios y sin voces , las naves desiertas, oscuras 
y llenas de tinieblas mi l , iluminadas tan solo por el opaco fulgor de las l á m ­
paras de las capillas, que semejan estrellas de oro sobre el fondo negro de las 
bóvedas . ¡ Cuántas veces la noche nos sorprendió perdidos en aquellas solitarias 
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naves!. . . Momentos d e s p u é s , las puertas rechinaban sobre el enmohecido en-
granage, y el templo, cerrado á la multitud, volvia á hundirse en el olvido de 
su misterioso s u e ñ o . . . 

Santiago, Setiembre de 1866. FÉLIX MORENO ASTRAY. 

E F E C T O S D E LA V I R T U D . 

E n un lóbrego r incón 
de una choza miserable, 
en húmeda paja envuelto, 
un hombre aterido yace,, 

Padeciendo los rigores 
de las pestes y del hambre, 
sin poder alentar ya, 
que aire en su pecho no cabe. 

No tiene esposa en el mundo, 
ni familia que le ampare, 
ni sabe que haya en la tierra 
quien alivio dé á sus males. 

Pero sabe que hay un Dios, 
manantial de bondades, 
que su mano salvadora 
tiende á los justos mortales. 

También sabe que esperanza 
tener en Él no es en balde^ 
y que para el buen cristiano 
sus brazos piadosos abre. 

E l infeliz no se engaña. . . 
sin pasar muchos instantes 
un alma caritativa 
se dispone á auxiliarle. 

(¡Bello don es la virtud!) 
y con afán el mas grande 
se encamina una mujer 
á la choza miserable. 

Y entra en e l la , va al r i ncón , 
y , car iñosa , cual madre, 
dice al pobre: «hermano, vengo 
maternal auxilio á dar te .» 

Y comienza con esmero 
en el acto á prodigarle 
cuidados, por que repara 
que es muy apurado el lance. 

Su faz torva el moribundo 
hacia aquella dama vuelve. 

y,, súbito, en derredor, 
luz divina le sorprende. 

Y un momento se repone, 
y á la dama mira alegre, 
que con fianza á todo el mundo 
mujer buena inspira siempre. 

Él enfermo suspirando 
gratitud mostrarla quiere; 
mas le faltan ya las fuerzas, 
y su boca abrir no puede. 

Logra, empero, incorporarse, 
besa al ángel en su frente, 
y . . . . con sonrisa del justo, 
satisfecho cae, y muere. 

L a dama, anegada en llanto, 
se prosterna de repente, 
y los brazos y l a vista 
a lzaá la región celeste. 

Pidiendo eterno descanso 
en una oración ferviente 
para el alma del hermano 
que tuvo tan dulce muerte. 

Y Dios, que desde los cielos, 
lo vé todo, y nos comprende, 
acoje el alma del justo 
y le otorga eternos bienes. 
Y mira á la buena dama, 
y corona de laureles, 
como premio merecido, 
coloca en su casta frente. 

Porque allá en su corazón 
tiene la virtud albergue, 
y la santa caridad 
practicar procura siempre. 

Ayudando á bien morir 
á l o s enfermos de peste; 
que nunca arredra el peligro 
á quien la virtud ejerce. 

JOSÉ GONZÁLEZ ALYAREZ. 
Valeije (Pontevedra) 1866. 



22 ALMANAQUE 

R E F L E X I O N E S ACERCA D E L A MURMURACION. 

Una de las conquislas mas preciadas de la civilización de los pueblos, seria 
seguramente poder conseguir que desapareciese del diccionario de la lengua la 
palabra que sirve de epígrafe á este ligero a r t í cu lo , y que como consecuencia 
inmediata desapareciesen asi los tristes efectos que en la sociedad produce, dan­
do de este modo mi gran paso en el camino de la perfectibilidad humana. Pocos 
males conocemos que puedan ocasionarla un daño tan grave como el que causa 
la murmurac ión . E n horabuena que el golpe que desgráciadamente sufrimos 
baste á quitarnos la vida ó nos la coloque en gran riesgo muchas veces, por 
efecto de un accidente cualquiera; pero la murmurac ión es, si se quiere, mas 
temible, porque dirige siempre sus tiros hacia nuestra honra; y , k honra es la 
vida moral del individuo, que necesita conservarla incólume ya que una vez per­
dida es casi imposible volver á recobrarla. Fácil , muy fácil es derramar el líquido 
contenido en una vasija, pero creer que podamos reunir hasta la úl t ima gota 
vertida; es un delirio. 

No acudiremos á las prohibiciones que asi las leyes divinas como las huma­
nas hacen á los calumniadores de oficio, para demostrarles la falta en que incur­
ren ; bien comprenden estos que la murmuración lleva siempre consigo tal virus, 
que aun desde grandes distancias inficiona y hiere de muerte por lo regular. 
Muchas citas se podrían aducir de los perjuicios que en todas ocasiones ha cau­
sado y las grandes estorsiones á que ha dado margen; pero no es hoy cierta­
mente mi objeto cargar de colorido el cuadro que ofrece generalmente la per­
sona ó familia que se vé tan injustamente atacada en lo que tiene de mas valor 
que la misma vida material , en su honor. Yo quisiera algo mas. No basta de­
clamar contra los vicios que minan la sociedad y entorpecen la marcha de los 
progresos humanos: preciso es buscar remedio á tanto mal , y si no desconoce­
mos lo arduo de la empresa, tampoco ignoramos que á la murmurac ión se le 
ha dado carta de naturaleza en todas partes, y se la acepta' y aun se la aplaude 
mas de una vez, en lugar de escogitar medios para disminuirla. Hé ahí la so­
ciedad, por mas que cueste trabajo confesarlo. 

As i como no puede existir razón bastante para que nos erijamos en jueces, 
y jueces venales de nuestros semejantes, asi también hemos de rechazar con 
todas nuestras fuerzas fallos arbitrarios é injustos, que tienden siempre al me­
noscabo de la honra del infeliz sin que le quede siquiera el consuelo de la de­
fensa, sin que pueda quizá rehabilitarse ya. 

L a calumnia, á semejanza de la bola de nieve, se extiende cada vez mas de una 
á otra parte con irepugnantes adiciones, y no hay que darle vueltas, porque en­
tonces solo queda el recurso de alzar al Cielo los ojos en demanda de fuerza 
pura fortalecer el espíri tu en la resignación y el sufrimiento. 

Acaso la ignorancia y un abandono demasiado punible de las familias en la 
educación, son poderosas causas que alimentan el mal que deploramos, porque á 
nadie se oculta que la murmurac ión es por desgracia mas general en la mujer 
que en el hombre, y mas en el ignorante que en el que es medianamente ins­
truido y que vive en mas elevada atmósfera. Pero sea de esto lo que quiera, creo 
que mucho se conseguiría si desde la infancia se nos acostumlDrase á ver con 
toda la fealdad posible tan terrible v ic io , inculcándonos sanas ideas y corrigien­
do con obstinada constancia la propensión que suele notarse desde los primeros 
años á ocuparse de la vida y hechos de los demás. Para conseguirlo preciso será 
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ensanchar el círculo de los conocimientos humanos principalmente en la mujer, 
ya que mientras esto no suceda, difícilmente podremos venir á un término tan 
satisfactorio como quis iéramos. . . . 

Existe ademas en algunos pueblos un terrible medio de injuria y calumnia; 
que aun es mas temible, si se quiere, que la murmurac ión de la manera que la 
hemos presentado, y contra el cual debieran desplegar toda su energía las auto­
ridades el anónimo. E l que murmura se expone con frecuencia á sufrir el cas­
tigo cá que se ha hecho acreedor; pero el que desde el apartado rincón de un 
gabinete se disfraza y toma las mismas precauciones que si fuese a cometer un 
robo ó un asesinato, para acumular, sobre un inocente tal vez, todo genero de 
injurias y maldades seguro de que no ha de ser descubierto ; para este criminal 
las leyes y la misma sociedad debieran ser inexorables. 

L a maledicencia bajo cualquiera forma que se encubra, es el cáncer que de­
vóra las reputaciones mejor adquiridas, y cuyas tendencias son k estenderse por 
todo el cuerpo social , hir iéndole en el corazón; es el torrente que arrebata ins­
tantáneamente el sagrado depósito de la honra, sumergiéndola en el abismo del 
desprestigio : es el rayo que hiere cuanto toca, el genio de la discordia en tm, 
encendiendo su horrible tea sobre el seno de las familias, para sonreír después 
gozoso al ver que ni un solo soplo llega á apagar la roja llama que se interpone 
entre la fraternidad y la u n i ó n , elementos poderosos de la bienandanza de los 
pueblos. ' 
1 ESPERANZA. 

A G A L I C I A . 

Alza tu cerviz Galicia 
Sal del letárgico sueño 
Que tus hijos con anhelo 
Há tanto tiempo codician. 

V e n y contempla la aureola 
Con que ufanos se engalanan 
Y unánimes te preparan 

" T u antigua y príst ina gloria. 
Enarbola ya en buen hora 

T u regio y firme pendón 
Y castiga sin demora 
-Al que irifamé tu b lasón. 

Leales siempre tus hijos 
T u cetro respetarán 
Y con esfuerzos prolijos 
Tus fueros defenderán. 

¿Ignoras t u , por ventura 
Qué en el reloj de los tiempos 
Sonó tu gloria futura 
A merced de mi l ingenios? 

¿No observas cuan gran conjerie 
De escogidos escritores 
Y de sabios oradores 
Con su voz tus aires hieren? 

Ares y Setiembre 10 de M6G. 

Albergan también tus valles 
Un millón de labradores 
Que á costa de sus afanes 
f e brindan con ricos dones. 

Praderas ves por do quiera 
Do pacen mil y mil seres 
A l par que doradas mieses 
Se hacinan en limpias eras. 

Infinidad de arroyuelos 
Por tus valles serpentean 
Y sus peces saborean 
E l poderoso y plebeyo. 

Tifien sus bellos cristales 
Las campiñas de carmin 
Y convierten en jarclin 
Los que han sido matorales. 

A do quier que te dirijas 
Verás con cuanta largueza 
Sobre todas las provincias 
Te alzó la naturaleza. 

Bellos dias te preparan 
.Tus hijos bella Galicia 
Vuelve pues una sonrisa 
A los que tanto te aman. 

EMILIA PORTAL. 
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R E C U E R D O S H I S T O R I C O S D E G A L I C I A . 

L A G R I M A S B E UN NIÑO. 

¡ Rendito sea el llanto! ¡ Bendita sea la 
piedad! 

^ (Rogelía León). 

E n una de las mañanas del mes de Mar ía , del reinado de Felipe I I , cuan­
do las costas de Galicia se cubren de un mosaico de vegetación pujante y amena; 
y las ondas que besan tranquilas las nacaradas riberas, parecen de ópalo y coral; 
y las aves cantan con mas armonía ; y los céfiros son mas suaves; y el rey de los 
astros irradia sobre el tremante mar, su refracción fascinadora; y , en fin, cuan­
do de las costas de la poética, de la verde E r i n española , teatro de tantas vir­
tudes desconocidas, pero sublimes, como son las de los sufridos pescadores ga­
laicos, salen los primeros ecos de alabanza, que la católica España dirige al 
E te rno , en esa r isueña mañana , en que el alba pareció estereotipar en la hermo­
sa ciudad de Teucro, la celebrada Helenos de tantos poetas inspirados, todas 
las bellezas de los primeros dias de la c reac ión , cuando se formaron las rocas 
de granito y p ro tóg ino , nadando en un mar de fuego, del que se desprendían 
densas nubes inaccesibles á la l uz , un niño de cabellos rubios ensortijados, 
flotando á merced de la br i sa , bello como la casta Diana, se acercaba al muelle 
de l a Moureira, —plantel de la ciudad de flores, de barcas, de zagalas y festi­
nes, Pows i - e ímí , tan gráficamente mar í t ima , como el puerto de Palos, y como 
el punto de recuerdos grandiosos, de la historia nacional, —dispuesto á desatar 
el nudo que sujetaba á una argolla de hierro una esbelta barquilla, llena de r e ­
des, que se balanceaba en las gayas ondas, con la coquetería de un cisne, en la 
plateada superficie de un manso y sereno lago. 

I I . 

Había puesto ya la barquilla en disposición de surcar las ondas, cuando 
oyó una voz triste, pero bastante sonora, que le hizo fijar su atención en la 
parte de la ribera que mira casi recta hacia Marín, tranquilo puerto de la gran 
ría de Pontevedra, velado por las esbeltas islas de Ons y Onza, que parece una 
paloma dormida, en las orillas del mar Adriát ico; y vio á un anciano marinero, 
con dos muletas junto á sí; lo que indicaba que era muy infeliz, puesto que sin 
i l l a s no podía andar. 

E \ niño se acercó frente á él, y se puso á contemplarlo con una piedad 
seráfica, cuyo aroma llegó al trono de Dios, porque Dios es muy amante de las 
almas piadosas y de las que sufren. 

E l marinero cantaba con amargura: 
Gentil y presurosa, 
Yo he visto una barquilla. 
Yogar desde la orilla . 
Del argentado mar. 

E l niño so conmovió profundamente; y en tanto el marinero tendido en la 
r ibera decía: 

¡ Ay quién pudiera, 
Volver á navegar! 
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Y continuó cán tandu : 
Y en tanto que la nave 
Las ondas iba hendiendo ^ 
E l sol se iba poniendo. 
Con ténue resplandor. 
Y nubes de escarlata, 
Que al cielo se elevaban, 
Los rayos ocultaban, 
Del astro brillador. 

A l llegar á este punto, se quedó el marinero como el amante que llora 
un bien perdido, y pareció sumergirse en honda agitación, con el alma a t r i ­
bulada, rompiendo á llorar. . 

E l niño lloró también, y hasta el mar pareció gemir con la tétrica amargura 
del marinero, que volvió á cantar: 

E s suerte del que nace. 
Sufrir hasta la muerte: 
¡ Fatal es nuestra suerte ! 
¡ Oh pobre humanidad! 
No hay hora de descanso, 
Completa para el hombre: 
L a dicha es solo un nombre; 
L a vida es la horfandad. 
Mas ¡ ay! que el ser humano, 
Viv i r siempre desea; 
Y nada hay que no vea, 
Muy fácil de alcanzar. 
Y nunca reflexiona. 
Con todos sus pesares. 
Que en medio de los mares, 
Pudiera naufragar. 

Y el marinero dejó de cantar; mas prosiguió llorando. 
Y el eco parecía repetir su cantinela. 
Mientras tanto, la barquilla del niño pugnando por llegar á la ribera, 

levantaba una estela de plata, blanca como las tres manchas del Sur de América. 
Y el marinero volvió á cantar: 

¡Ay quien pudiera, 
volver á navegar! 

I I I . 

E l niño después de verter copiosas lágr imas , que se mezclaron con las 
ondas como si fueron facetas de diamantes, atracó á t ierra, echó una plancha 
para bajar, aseguró su bote y se fue hacía el viejo cantor de la ribera. 

Acercóse á él respetuosamente, y le dijo: 
—He observado desde la mar, que llorabas: Oí también tu barcarola, queme 

ha conmovido y hecho llorar tanto como tú . ¿Qué tienes? ¿ P o r qué te hases-
nnpstn á nue el aflujo de la marea , pueda perjudicarte? 
P l l s i e m n r e vengo a q u í , para recordar mi pasada vida feliz: he navegado 
mucho- he trabajado mucho; pero soy muy pobre, y siempre los pescadores 
mP fHn aleonara poder vivi r . Murió mi padre, mi esposa, mis hijos también 
murieron v he quedado solo en el mundo. Por lo d e m á s , mi historia no 
deia de tener bastantes lances. Pero , ¿de dónde vienes, mi querido m ñ o ? M e pa­
rece que te conozco... Bien es verdad que hace poco deje á Combarro, entlon-
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de pasé nueve a ñ o s ; y desde mi ausencia, muchas personas nuevas hay por aquí. 

E l n iño , cada vez mas compadecido del viejo, le contestó: 
— I b a á aparejar mis redes, porque me ejercito en estos trabajos por pura 

afición, cuando de repente te he oído cantar, parándome á oirte, como dicen 
que hacen los marinos en alta mar, al oir el canto de las sirenas. Observé des­
pués que eras un viejo imposibilitado y vengo á ofrecerte mi almuerzo y a lgún 
dinero, para que puedas comer algunos dias. ¿Quieres venir á mi casa? No 
vayas á creer que te engaño: sino puedes andar con las muletas, yo te l levaré 
como pueda. E a ! vente conmigo, y no dudes de lo que te ofrezco. A n i m o ! los 
marinos nunca desmayan. 

E l marinero como electrizado, por las piadosas y francas palabras del n i ñ o , 
se levantó , ayudándole é l ; y poniéndose en disposición de marchar, dijo muy 
enternecido. 

— T e sigo como si fueses la estrella que alumbra al navegante, ávido de l l e ­
gar á puerto seguro. Tus palabras son un torrente de consuelo. 

•—-Pues yo seré tu salvador. ¡Vente conmigo, pobre viejo! 
Llegaron al centro de la Moureira, á una casa de agradable aspecto , muy 

aseada y cómoda, y el niño presentó el viejo marinero á su madre. 
—Madre, le dijo abrazándola, ¡este infeliz me ha hecho llorar amargamente! 

¿quiéres darle de almorzar? ¿quiéres darle algún dinero? 
—¡Pobre hijo mió! ¿ P u e s no he de querer? A l instante: eres una perla de 

bondad. 
E l niño estrechó las manos del marinero y le sentó en un blando sil lón. 
L a madre, edificada con el rasgo caritativo de su niño, satisfizo cumplida­

mente sus deseos; y poco tiempo d e s p u é s , cuando su marido vino de un viage 
po^ el Norte de Europa, lo recogieron y con ellos vivió hasta morir , sin que le 
faltase cosa alguna. 

I V . 

E l niño llegó á ser capitán de la marina española, mandando como t a l , por 
primera vez, un buque de su pertenencia, pues su padre, fabricante r iquísimo 
de telas, que tenia vastos negocios en Holanda, quiso que el rey viese su amor 
á la patria , ofreciéndole una fragata aparejada de todo lo preciso para navegar, 
á condición de que su primer comandante fuese uno de sus hijos, porque sus 
méritos le hadan á ello acreedor, según informe del almirante Bazan. 

E l pobre viejo pagó su tributo á lo perecedero ; pero dejóle al niño un per­
gamino escrito con lápiz, que era un ensayo del derrotero del ESTRECHO DE MAIRE, 
que luego le sirvió para descubrir uno de los mas importantes sitios del mundo 
hidrográfico, haciendo su celebridad. 

E l niño fué después el famoso marino Bartolomé García de Nodal, que en 
compañía de su hermano Gonzalo, hizo atrevidos viajes, cubr iéndose de gloría, 
que es también de la hospitalaria Pontevedra, la emperatriz de Galicia y el t ra­
sunto del ja rd ín de las Hespéridos. 

E l viejo marino fué el Marco Polo de los Nodales, y estos, los Colones de 
Galicia, cuyo nombre en letras de oro, debiera estar en estátuas de plata, en 
un monumento consagrado á su memoria, allí mismo donde las brisas que vie­
nen de la poética isla de Tambo, solo besan hoy ruinas angustiadoras, que re ­
cuerdan la pasada grandeza del que fué el primer puerto marí t imo de Galicia, 
á la cual no quis iéramos ver atada siempre al potro del desprecio. 

Hoy que Pontevedra se alza del lecho de su postración, para que el nombre de 
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los Nodales aparezca honrado, con el gusto griego de los descendientes de Teu-
cro siquiera entre las estatuas que lian de figurar en su Teatro-Liceo, cuya her­
mosa obra será una de las primeras de Gal ic ia , y en cuya escena deseamos que se 
representen obras tan inspiradas como la BELENES, de nuestro querido amigo 
v pontevedrés distinguido, el médico Rodríguez Seoane, de quien los Codales 
tienen un bellísimo canto, tan bello como las lágrimas de Bar tolomé. 

¡¡Loor á Pontevedra!! Su recuerdo dulcísimo nos trac a la memoria las p r i ­
meras palabras que le dirigimos, cuando, peregrinos sin ventura como boy, 
tristes v apesadumbrados, hallamos en su fértil seno, torrentes de íehc idad . 

«¡Salve ó t ú , la de los campos alfombrados de magníficas flores, lindas como 
los lirios de Stambul, aromáticas como las azucenas de Alepo!» 

Y en otro canto hemos dicho t ámbien : 
«Y nunca yo quisiera, 

Dejar esta mansión tan seductora; 
Y un día si la viera 
Dichosa, yo dijera: 
M i dichapara siempre llegó ahora.y> 

JOSÉ LÓPEZ UE LA VEGA. 
Madrid 10 de mayo de 1863, 

L A J A R D I N E R A . 

Jardinera, jardinera, 
Lá de labios de alelí, 
L a de megillas de rosa, 
L a de frente de jazmín, 
S i al escuchar mi querella 
Te compadeces de mi , 
Y si quieres los pesares 
Al iv iar de un infeliz, 
Abreme pronto la puerta 
L a puerta de tu ja rd ín . 

.11. 

Por la rendija te veo, 
Con donaire juveni l , 
Regando las florecillas 
Que se inclinan ante t i . 
¡Que hermosa estás, jardinera 
Con tu sonrisa infantil!. . . . 
¡Ay! si comprendes mis ansias 
Y amoroso frenesí. 
Abreme pronto la puerta 
L a puerta de tu ja rd ín . 

I I I . 

¡Oh! que flores tan hermosas 
Tienes niña en tu pensil! 
S i son tuyas, jardinera, 
Debes de ser muy feliz! 
¡ Cuan suave y enamorado 
Susurra el céfiro aquí! 
¡ Gomo corre entre las flores 
E l arroyuelo sut i l ! . . . 
Jardinera, jardinera, . 
S i comprendes mi sufrir, 
Deja que aspire el aroma 
Que embalsama tu jardín . 

I V . 

¿Qué tendrá la jardinera 
L a jardinera gentil. 
Que ya no riega las ñores 
Próximas ¡ ay! á morir? 
Boy del jardín en la puerta 
Sus ojos clavados v i , 
Y l loré viéndola triste 
Pues comprendí su gemir... 
Miña, no pienses en él 
Que él tampoco piensa en t i , 
Pues se agostaron las flores 
Las flores de tu ja rd ín . 

JOSÉ CASTRO PITA. 
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A L A L U N A , 

¡ Con qué pura y serena trasparencia 
Brilla esta noche la luna! 

Remedo de h candida inocencia, 
No tiene mancha ninguna. 

De su pálido rayo la luz pura, 
Como lluvia de oro cae 

Sohre las largas cintas de verdura 
Que el viento lleva y trae. 

Y el mármol de las tumbas ilumina 
Con melancólica lumbre, 

Y la corriente de agua cristalina 
Que baja de la alta cumbre. 

La lejana llanura , las praderas, 
El mar de espuma cubierto, 

Donde mueren las ondas plañideras, 
E l blanco arenal desierto. 

La iglesia, el campanario, el viejo muro, 
La ria, en su curso, varia: 

Todo lo ves desde ese cénit puro, 
Casta virgen solitaria. 

Todo lo ves, y vente á la vez todos 
"Cuantos en la tierra habitan, 

Y amándote á la par, de varios modos, 
Tu blanca luz solicitan. 

Unos para consuelo de sus penas, 
Otros para sueños de oro, 

Que tus miradas de esperanza llenas 
Vierten con rayo incoloro. 

Y otros, en fin, para gozar contigo 
Ilusiones de la vida. 

Que ahuyenta el sol, de sombras enemigo. 
Y á las que tu luz convida. 

Yr yo, celosa como me dió el cielo 
Y mi destino inconstante, 

Quisiera, loca, convertirme en velo 
Que cubriese tu semblante. 

Sueña á veces mi loca fantasía 
Que sola yo te contemplo; 

Otras, como es hermosa en demasía, 
Dóyte mi patria por templo. 

Y digo, pretenciosa, que en la esfera 
Jamás brilló luz alguna 

Que en su dulce fulgor se pareciera 
A nuestra Cándida luna. 

¡ Qué delirar y qué ilusión tan vana 
Esta que ocupa mi mente! 

De altísimas regiones soberana, 
Nos miras indiferente. 

Y sigues silenciosa tu carrera. 
Sobre el abismo del mundo ,~ 

En donde con mi amor y mi quimera, 
Pobre arista, me confundo. 

Y allá .. otra tierra alumbras mas dichosa 
Que la dulce tierra mia ; 

Blas feliz , es verdad: no mas hermosa, 
Pues nadie la encontraria. 

Que hizo Dios solamente una tan bella, 
En luz, perfume y frescura. 

Solo que le dió en cambio mala estrella, 
Dote de toda hermosura. 

Dígote, pues, i Adiós! tu, cuanto amada, 
Indiferente y esquiva; 

¿ Qué eres al fin, si hermosa, comparada 
Al que es llama ardiente y viva? 

Adiós, luna, ; ay! ¡ Adiós! ya el tiempo ha huido 
De soñar á tus fulgores, 

Con aquel sueño, para mí perdido 
Entre mezquinos rumores. 

Adiós! Adiós! y quiera la fortuna 
Descolorida doncella, 

Que tan pura y feliz no halles ninguna 
Como mi Galicia bella. 

Y que al tornar viagera de otros cieloi 
A este cielo cariñoso, 

Ya no alumbres pesares ni desvelos 
Que turban nuestro reposo. 

Sino descanso y santas alegrías, 
Sin vaivenes ni mudanzas, 

Pues tales son las ilusiones mías . . . 
Y ¡ ay! quizá solo esperanzas!!! 
ROSALÍA CASTRO BE MURCLUA. 
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SAN R O Q U E D E L MONTE. 

No lejos de la graciosa vi l la de Vivero, y en dirección al norte, se eleva una 
montaña de aspecto grave y sombr ío , que resiste inmóvil desde la creación la 
cólera de los elementos y el. embate impetuoso de las tempestades. E n una fecha 
desconocida de los hombres y registrada solo en la memoria de Dios, la piedad 
agradecida amontonó algunas" piedras en la cumbre de aquella montaña, edificó 
una pobre ermita que se eleva pocas varas sobre la superficie de la tierra, l e ­
vantó un altar, y espuso en él ó la veneración de las generaciones futuras la efi­
gie de S. Roque. Nadie mora a l l i : un sacr i s tán , llamado e r m i t a ñ o , está encar­
gado de su custodia; pero ordinariamente vive en la población , y solo se presen­
ta en la ermita cuando es preciso abrir la, en la festividad del Santo, en las ro­
gativas públicas , ó cuando alguna persona piadosa le avisa para oir una misa 
ofrecida, ó cumplir uno de esos votos á que no puede faltar el verdadero c r i s ­
tiano. E n aquel lugar solitario todo concurre á inspirar.al alma un recogimiento 
religioso. E l silencio que al l i re ina, interrumpido solo por el znmbido de los 
vientos, ó el graznido de alguna ave que atraviesa rápidamente el espacio; la 
vista del mar Cantábr ico, cuyas hinchadas olas se levantan, luchan y se persi­
guen para estrellarse sucesivamente contra las rocas, como las genemciones hu­
manas para hundirse en el abismo de la eternidad: aquel mo'nte salvaje, desde 
cuya altura se descubre una población activa y bulliciosa, hermosas casas de-la­
bor y terrenos cultivados con esmero; y después de todo aquella pobre ermita 
cubierta de musgo , visitada por tantas generaciones y vencedora de tantos siglos; 
aquel gemido del viento al penetrar por las grietas y los claros de la armazón; 
aquel solitario peregrino, que vela por su pueblo querido, y cuya vida sania­
mente heroica ha sido una continuada abnegación en bien de la humanidad, que 
le pagó con el desden, y con un calabozo inmundo: estas diversas impresiones, 
avivadas por el amargo sentimiento de los pesares de la v ida , hacen latir con 
fuerza el corazón , llevan el pensamiento mas alia de los confines del tiempo y del 
espacio , y rompiendo los lazos que le unen á la t ierra, lo e l evanáDios . 

No hay en Galicia población de alguna importancia, que no tenga una e rmi­
ta dedicada a S. Roque: pero en ninguna es su culto mas espontáneo, mas fer­
viente, ni mas poético que en Vivero. Patrono del pueblo desde la mas remota 
ant igüedad, es allí el ángel tutelar de todas las edades y condiciones, el consue­
lo de todos los infortunios, el paño de lágrimas de todas las angustias. Su santo 
nombre se mezcla con los sollozos en la tr ibulación de las familias, y con el c la ­
mor del pueblo en las grandes calamidades: la madre angustiada lo pronuncia, 
apretando contra el corazón la pálida frente de su hijo, y confia: el agonizante lo 
oye en el umbral de la eternidad, y espera. Y cuando pasó la tempestad; cuando 
á las palpitaciones del temor suceden las palpitaciones de la a legr ía , veréis en­
tonces á la pobre madre y al débil convaleciente tomar el sendero del monte, 
subir á p i é , descalzos muchas veces, orar con fervor ante la santa imagen, h u ­
medecerla con sus l ágr imas , besarla con delirio como á un padre bondadoso y 
repetir nueve días su pe regr inac ión , sin que les detengan la aspereza del camino 
ni las molestias del viaje. Esto, empero, no es comparable á lo que pasa en las 
tribulaciones públ icas , cuando el pueblo se vé amenazado del hambre ó de la 
asoladora epidemia. E s preciso que baje San Roque: este grito de alarma hiere 
todos los oídos , penetra en todos los corazones, pasa de labio en labio, se con­
densa al fin, y á pocas horas es un clamor popular. E s preciso que baje San R o ­
que: las autoridades lo oyen, y ceden desde luego al torrente irresistible de la 
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opinión: el día señalado sube el pueblo a l a montaña , llevando al frente el Ayun­
tamiento, conduce al Santo en procesión y lo traslada á una de las iglesias, en-
tonando ese himno sencillo y popular, que se oye en todas partes, y que cantan 
todos los desvalidos para mitigar la intensidad de sus dolores. E l huésped queri­
do está ya dentro de los muros de la v i l la : aquel pueblo noble, impresionable-
é inteligente duerme tranquilo bajo su poderosa protección: la alarma y la agi­
tación desaparecen, y á las aprehensiones del temor sucede la calma resignada 
de la fe. Viene después la novena, á que concurre la población en masa, y ter­
minada ya , torna el Santo á su ermita con el mismo cortejo: hombres y muge-
res, n i ñ o s , jóvenes y ancianos le acompañan hasta la cumbre, y no se alejan de 
él sin ese sentimiento de pena, qne oprime el corazón de un hijo agradecido, al 
dar la despedida á un padre cariñoso. 

L a romería del santo présenla otra fisonomía; pero no menos interesante y 
digna de profunda meditación. E s un culto de amor, de alegría y espansion ; el 
natalicio de un padre querido, que festejan los miembros de su numerosa fami­
l i a . L a agitación principia la v íspera : los Jóvenes se buscan, se animan y se c i ­
tan para emprender de noche el viaje á la montaña: reunidos en diferentes gru­
pos suben á ella al resplandor de hachas encendidas, y una línea luminosa indi ­
ca al pueblo el movimiento de ascensión de la caravana en las sinuosidades 
del sendero. Guando llegan á la cumbre, ya están ocupadas las avenidas de la 
ermita por ligeros toldillos, en que se sirve'chocolate, café, rosquillas, frutas, 
dulces y licores: al l i las edades y las clases se mezclan, y confunden en un senti­
miento común de benevolencia: lodo es algazara y movimiento en aquella ñoche! 
un grupo entona una canción popular, otro baila al compás de una gaita, de un 
violin ó de una mala guitarra, y un tercero gusta los placeres de una cena alegre 
y bulliciosa. Esta escena, iluminada por la claridad de la luna y la escasa luz de 
algunos faroles, se prolonga hasta el dia; y entonces se presenta á la vista un 
panorama sorprendente, uno de esos cuadros llenos de grandeza, como todas las 
obras de Dios. De un lado, descuella entre la bruma la pelada cima del Penido 
del Gallo que, iluminado por los relámpagos en noche de tempestad, se des­
taca á lo lejos como el ángel de las tinieblas que contempla inmóvil la desola­
ción del mundo. De otro, se pierde la vista en la inmensidad del mar donde 
se descubre tal vez algún bajel que navega, impelido por el viento ó la fuerza 
del vapor, en demanda del cabo de Ortegal. A vista de pájaro se distinguen l i ­
geras lanchas de pescadores, que cruzan la r ia en todas direcciones, y luego la 
hermosa vi l la de Vivero , las torres de sus iglesias, su magnífico puente y la 
esbelta capilla de la Misericordia/monumento d é l a piedad de un rico-hombre 
de corazón recto, que ha dejado honda memoria en el pais. E n la ribera izquier­
da aparecen los vistosos caseríos de Vie i ro , Cobas, Suegos y Mosende; y en la 
derecha el puertecillo de Ci l le ro , cuyos bravos marineros arrostran impávidos 
el furor de las tormentas. E n lontananza se descubre también la isleta de la 
Colleira; huérfana desvalida, arrebatada al continente por la violencia de un 
sacudimiento subterráneo y abandonada en medio de las olas para servir de 
asilo al desgraciado náufrago, y de abrigo al corsario aventurero. E n aquella ro­
ca escarpada veíanse no ha mucho los cimientos de un edificio, que'la tradición 
afirma ser restos de un convento de caballeros Templarios. ¿Qué acontecimiento 
estraordinario obligó á los sucesores de Hugo de Paganís á refugiarse en aquel 
peñón solitario? ¿Cuando desaparecieron? ¿Acaso en la tormenta que acabó con 
esta órden de valientes en principios del siglo n v , ó fueron víctimas tal vez de 
una venganza individual? L a tradición popular se inclina á lo ú l t imo , y hasta 
nombra familias y cita un legado espiatorio del testamento de cierto moribundo. 
No lejos de la Colleira y en ía ribera opuesta, se detiene la vista en el arenal y 
marisma de E s l a b a ñ o n , donde según ía tradición están sepultadas las ruinas de 
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una población imporlanle, que en fecha desconocida desaparec ió , abismada 
por un lermuoto, ó arrasada tal vez por la ferocidad de los Normandos, cuando 
en el siglo ix llevaron, á sangre y fuego las costas de Galicia. Ahora ocupa la 
soledad aquel lugar desierto, donde solo se oyen el graznido de la es túpida ga­
viota y el choque de las olas, que vienen á estrellarse en la movediza arena. ^ 

Dominada la impresión de sorpresa que subyuga al alma en los primeros ins­
tantes, penetra la multitud en la ermita, se postra ante el altar, ora con fervor, 
y oye la misa con un recogimiento que contrasta admirablemente con el bullicio 
y algazara de la noche. Peregrinos en el desierto de la vida, olvidan un momen­
to sus dolores para volver los ojos y elevar sus plegarias á otro peregrino, que 
terminó su penoso viaje, y encontró al fin la suspirada patria , donde le esperaba 
la gloria del triunfo. Satisfecho el sentimiento religioso, aquella muchedumbre, 
en que están confundidas las edades y condiciones, se aleja de la ermita des­
pués de besar cariñosamente la santa imagen, desciende de la montaña, l lenan­
do el aire con el sonido de sus gaitas y canciones, y hace alto en el lugarcillo 
de Pedeboy, situado en la falda, del monte. Allí, bajo la sombra de frondosos 
castaños , se reúnen con sus comidas de campo todas las familias de Vivero has­
ta el punto de quedar des ié r ta la población. No podemos describir la cordial fra­
ternidad que reina en aquella fiesta de familia, los dichos agudos ó picantes que 
se cruzan de grupo agrupo, la condescendiente amabilidad, con que se tratan 
mútuamente personas de diferentes edades y condiciones, y el solaz y contento 
que traspira por todos sus poros aquella multitud: desgraciadamente no tenemos 
colores para cuadros de este genero. Diremos solamente que, terminada la comi­
da, principia el bai le , en que ostentan sus gracias y la esbeltez de sus talles las 
hijas del pais, notables, á la par por la belleza de las formas y el gusto delicado 
de sus trajes, ¡Tarde de delirio, en que el porvenir está sembrado de flores, y la 
vida es un ¿meño delicioso! Aquella multitud quisiera eternizarla, y detener el 
sol en su carrera, si á tanto llegara su poder; pero el tiempo pasa rápidamente 
sobre las existencias embriagadas por la alegría y la felicidad. L a noche viene, y 
es preciso alejarse de aquel lugar encantado, volver al hogar domés t i co , y r e ­
nunciar por un año á la fiesta de S. Roque. ¡Un año! . . . . Muchas personas llenas 
entonces de vida y robustez, habrán dejado de existir: muchas, al presente ale­
gres y bulliciosas , estarán cubiertas de luto, y llevarán el negro crespón. Este 
vago sentimiento de tristeza, que acibara todas las a legr ías , cuando el alma con­
templa el porvenir, es una razón mas para que aquella multitud no se resigne á 
volver al seno de la familia sin apurar antes l a copa del placer. Asi es que, den­
tro ya de la población, y á falta de otro local en la plaza pública, improvisa el 
baile de despedida, y se prolongan la agitación, el bullicio y la algazara hasta las 
altas horas d é l a noche. 

As i termina la romería de San Roqne, alegre, espontánea y esencialmente po­
pular , como todas las fiestas á que preside el sentimiento religioso. Indulgente 
lector, permítenos ahora evocarlo pasado, y ocupar tu atención con nuestras 
dolorosas reminiscencias. Un clia tomaba parte en esta fiesta con todo el candor 
y el entusiasmo de los primeros años una juventud brillante, llena de vida, de 
esperanza y de porvenir: al frente de ella marchaba un hombre honrado, buen 
esposo, escelente padre y amigo afectuoso: no era jóyen ni feliz; y sin embargo 
su semblante respiraba todo ef entusiasmo, toda la alegría de la adolescencia: 
cuando principiaba el baile, sus piés se agitaban maquinalmente y se apresuraba 
á dirigirlo: su voz era la primera que sonaba en las canciones populares, y todas 
las edades y condiciones le trataban con la afectuosa confianza de un padre ó de 
un hermano porque aquel hombre era el hombre del pueblo. Pues bien: las tem­
pestades de la vida dispersaron aquella juventud: algunos arrastran una existen­
cia azarosa en climas lejanos: otros ocupan una distinguida posición social, re 
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cordandoempero con pesarla romer ía de S. Roque, y muchos, incluso el hom­
bre que los guiaba, sucumbieron en el viaje y bajaron al sepulcro. ¡ Ah ! si la 
suerte le conduce un dia al pueblo de "Vivero, le suplicamos que visiles el s i ­
lencioso recinlo que loca con la antigua iglesia de San Francisco, hoy parro­
quial de Sanliago. Una cruz sencilla, emblema del amor, de la abnegación y de 
la misericordia le anunciará que aquel lugar eslá consagrado por la religión: do­
bla la rodilla y ora por los que un dia festejaron también á S. Roque del Monte. 

JOSÉ MARÍA CASTUO BOLAÑO. 

E L S O L D A D O M O R I B U N D O . 

Valiente corazón mió, 
¿Qué dolor te rasga impío? 
¿l'or qué no lates ardiente? 
Débil estás y estás triste, 
Pero alégrale, que fuiste 
E l corazón de un valiente. 

Alégrate, sí, que al cabo 
Lates siempre como bravo 
Lleno de fuego y ardor, 
Que no has temido tu suerte 
Pues si te buscó la muerte 
Te ha encontrado con honor. 

Mas callas... ¿qué tienes? ¿dime? 
¿Qué fiero dolor te oprime? 
Éorazon mió ¿qué sientes? 
¡Oh! tus quejidos acalla, 
Que has hallado en la balalU 
La muerte de los valientes. 

Desde que empezó la guerra 
No amaste mas en la tierra 
Que tu espada y tu fusil. 
T u espada ha sido tu amante 
Pues te ha dado fulgurante 
Los placeres mil á mil . 

Cuando tibia sangre moja 
Su tersa y límpida noja 
Partiendo el pecho de un moro (1); 
Aunque no siento contento, 
No se mi espada que siento, 
Porque yo entonces te adoro. 

¿Qué importan los rojos labios, 
Que solo dicen agravios, 

De una muger adorada 
Ante la ardiente pujanza, 
Y el vivo fulgor que lanza 
¡Mi hermosa y tajante espada? 

¡Oh! si , vén, espada mía, 
Estréchete en mi agonía 
Como objeto de mi amor. 
Yo nunca por tí hé tenido 
E l corazón dolorido, 
Que al verte me dás valor. 

Corrió una gota temblorosa y fria 
De sus ojos opacos por su tez, 
Y el gélido sudor de la agonía 
Mojó en silencio su azorada sien. 

Y un abrazo sintió dulce y estrecho, 
Y un beso voluptuoso le animó, 
Y sintió palpitar sobre su pecho 
Cariñoso y amante un corazón. 

Y á su lado entusiasta vió á la gloría 
Ciñéndole corona de laurel, 
Y una dorada página en la historia, 
Y una tumba de mármol y un ciprés. 

Y entre el vértigo vió de la agonía 
A su madre y su amada en confusión 
Y oyó con melancólica alegría 
E l eco ronco del marcial tambor. 

Sintiendo entonces' revivir la llama 
Del pátrio amor su corazón leal, 
¡Viva mi España! con ardor esclama, 
Y su pecho dejó de palpitar. 

JOSÉ CASTRO PITA. 

(1) Esta composición fué hecha durante la guerra de Africa. 
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G A L E R I A D E G A L L E G O S I L U S T R E S . 

Dt)N JOSÉ PACHECO, 

MAESTRO DE CAPILLA DE LA CATEDRAL DE MONDOJÍEDO. 

Gaminaba ya el arte mmical por la nueva senda que le trazara el inmortal 
¡Jayán, cuando vio la luz D. José Pacheco , por los años de 1784 á 87 ( 1 ) . 

De corta edad entró de niño de coro en la catedral de Moadoñedo ( 2 ) , y muy 
pronto dió á conocer sus especiales disposiciones para cultivar e\ arte divino. A l 
poco tiempo la muerte de su madre puso en inminente peligro el porvenir del 
novel artista, porque el desamparo en que esta irreparable pérdida le dejaba, se 
concillaba mal con las necesidades de su profesión; pero el cabildo, conocedor 
de que en él se albergaba un verdadero génio , dispuso que el maestro de capi­
l la Santaballa le recogiera y sostuviera en su propia casa. 

Figuraban entonces en los cabildos hombres de ilustración notoria y de en­
tusiasta amor á las arles ( 3 ) , y asi es, que estas corporaciones dispensaban, por 
lo general, decidida protección á los artistas, y muy eifparticular á los músicos , 
y sostenían en cada capilla un verdadero conservatorio, de donde sallan afama­
dos profesores, de los que algunos ocupan todavía los primeros puestos en las 
principales orquestas de la corte. 

Mientras que Pacheco se aleccionaba en el contrapunto con la pausa que los 
antiguos métodos exigían, el continuo roce con su maestro, y con la buena so­
ciedad que este frecuentaba, en cuya compañía estaba constantemente, le i m ­
buían la í inura , la cor tes ía , la afabilidad, las maneras distinguidas y las demás 
cualidades propias de una esmerada educación y peculiares á las personas de 
algo elevado nacimiento , que mas tarde le habian de proporcionar cómoda en­
trada en las regiones del gran mundo y habian de influir no poco en sus sen­
timientos de artista. 

Desde sus primeras obras dió á conocer la fecunda originalidad de su imagi­
nación , ocasionando á su maestro j i o escasas desazones con el poco respeto que 
le infundía la rigidez de sus estrechos nrincipios a rmónicos , á los que hal la­
ba harta dificultad en sujetar su fantasía, y causando sensibles molestias a los 
ejecutantes con los desusados giros que esparramaba en sus atrevidas melodías , 
sin tener en cuenta la cómoda extensión y especiales condiciones de voces e ins ­
trumentos. 

(1) No se tiene noticia exacta del año en que (2) Cuando se administró solemnemente el 
nació ni de la parroquia en que fué bautizado, ni Viático al obispo Cuadrillero poco ^ m o r a r 
aun de quien eran sus padres. Sin embargo, se con- en 1797, llevó Pacheco el caldcnllo P f r 
sidera como suya la partida de bautismo que figu- dita, función que desempeñan los nmo. de coi o 
ra en uno de los libros de bautizados de la parro- mas modernos. 
quia de Santiago de Mondoñedo, de José Euse- (3) Debemos recordar aquí en honor de os 
bio, hijo legitimo de José Antonio Fernandez Basan- prebendados qne formaban los cabildos «e bsRa-
taydeAntonia Rubiños, quenació en 13 deDiciera- ña en aquel tiempo harto corto M ^ F g * } » 
bre de 178-i, cuyos abuelos paternos eran José Fer- que dos de las mas lamosas m m ™ P * ^ $ J 
nandez Basanta y Maña Agustina Fernandez Pa- música sagrada, las Sieíe palabras_ de f m ^ J 
ebeco y los maternos Cayetano Rubias y Maria el Stahat ñlater de Rossinise hicieron por en-
Fonte'Montenegro, de Sañtu Eulalia de Budian. cargo de dos canónigos espauoles. 

3 
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Muerto el maestro Santaballa en 1805, nombró el cabildo para reemplazarle 

en Febrero del año siguiente á D . José Pacheco, niño de coro aun y sin comple­
tar su ins t rucc ión , y apesar de la oposición del Prelado^ por no contar el electo 
sino dieziocho años. 

Envióle en seguida el cabildo á terminar sus estudios bajo la dirección de 
D. Melchor López, canónigo, maestro de capilla de la Catedral Compostelana, y 
al cabo del año que permaneció en su compañía , presentó como visible mues­
tra de sus progresos y de su brillante imaginación, el conocido Miserere, repu­
tado como una de sus mejores obras, para él la predilecta, y en concepto de a l ­
gunos la superior a todas. 

^La general conscripción decretada en 1808 para rechazarla invasión france­
sa, apresuró su ingreso en el órden sacro, recibiendo en aquel mismo año la dal­
mática subdiaconal de mano del obispo D. Andrés Aguiar , cuya sagrada vesti­
dura no se puso sino en aquel solemnísimo acto, pues en toda su vida no des­
empeñó ninguna función sacerdotal. 

Desde entonces, separado del mundo por la sagrada investidura que habia 
recibido, y colocado solamente á las puertas del sacerdocio, en una posición 
muy parecida á la de los antiguos abates, comenzó á adquirir su carácter las con­
diciones que tanto influyeron y que tan marcadas están en sus obras, como suce­
de con las de todos los maestros en sus respectivas composiciones musicales. 

L a inmutable afabilidad de su trato, su natural galantería y casi afectada 11-
nura , y sus tendencias un tanto ar is tocrá t icas , fomentadas con las íntimas re la ­
ciones que le uñian á lo mas selecto de la sociedad y á las mas distinguidas fa­
milias de Asturias y Gal ic ia , formaban de él un \eváa.áerü petiinetre que á cada 
paso recordaba la severa etiqueta del tiempo de Carlos I I I , y cuya influencia 
sobre sus concepciones artísticas se revela clar ís imamente en los rasgos elegan­
tes y graciosos conceptos de sus bien cortadas me lod ías , y en los bell ísimos flo­
reos con que de los mas sencillos cantos hacia los encantadores juegos de no-
las que tanto abundan en todas sus obras , á las que bien pudiera aplicarse lo 
que se dice de los cuartetos de I laydn, que llevan peluca empolvada y espa-
din ceñido. 

Dotado dê  una esquisita sensibilidad, forzosamente habla de ser este el ca­
rácter distintivo de sus composiciones; que aparecen todas, si bien unas mas 
que otras, ricas en los tiernos rasgos que brotaban de su dulce fibra, sin ma­
nifestarse en ninguna de ellas el menor asomo de la afectación con que los com­
positores mediocres engalanan sus obras cuando pretenden hacer alarde do sen­
timentalismo. 

De temperamento extraordinariamente d é b i l , casi pus i l án ime , no era po­
sible que_ estampase en sus composiciones ninguno de los conceptos enérgi­
cos, ni ninguna de las frases atrevidas que brotan de los genios fogosos,' y 
aun en los mismos pasos donde él pre tendió hacer ostentación de bravura, ape­
nas logró abandonar su natural sencillez y peculiar dulzura. 

Nacido cuando todavía se estaba obrando el renacimiento musical, que á la 
par que él fué desarrol lándose, encontróse con la nueva forma que á el arte mu­
sical se daba, y esta semil la , esparcida algunos años antes por el compositor de 
las Siete palabras, germinó fecundamelite en la imaginación de Pacheco, que en­
riqueció el raudal de melodía que arrojaba su inagotable inspiración con nuevos 
conceptos armónicos, desconocidos de sus maestros y de todos los antiguos com­
positores. 

- Tan favorables disposiciones encontraron un insuperable obstáculo para su 
debida manifestación en la extremada indolencia é incalificable apatía de Pache­
co, que rayaba en tal punto, que solo componía lo mas preciso é indispensable, 
y esto tan apresuradamente, por aguardar siempre al últ imo momento, que con 
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mucha frecuencia ocurría en la noche de Navidad, concluir de copiarse los pape­
les, momentos antes de ejecutarse las composiciones terminadas aquella misma 
noche, que los profesores se veian obligados á echar de repente y sin el previo 
é indispensable ensayo. 

Contr ibuían, y no poco, á sostener estas cualidades de su carác te r , la falla 
de estímulo que en aquellos tiempos sofocaba á la mús ica , y la carencia de a l i ­
mento artístico que Pacheco padecía en la estrecha localidad en que habitaba, 
rodeado de escasas medianías y respirando una atmósfera poco á propósito para 
el desarrollo del genio de ningún artista, donde tal vez hubiera quedado sepul­
tado su nombre y sus obras, si sus numerosos d isc ípulos , muchos de ellos afa­
mados profesores, al esparramarse por el mundo no llevaran siempre delante 
de sí el respetable nombre de su ilustre maestro, y el recuerdo de sus inspira­
das composiciones. 

Bien es verdad que su entrañable amor al pais que le vió nacer, fué para él 
un fuertísimo lazo que nunca tuvo valor para desatar, y que le ligó hasta el es­
tremo de que, agraciado con el Magisterio de Oviedo, renunció la prebenda y 
se volvió á Mondoñedo, con el insignificante halago de una pequeña pensión que 
le ofreció el Cabildo sobre la ración que disfrutaba, como aneja a l cargo de 
Maestro de Capilla. 

E l sensible resultado de todo esto , fue el dejar, si bien extraordinario n ú ­
mero de obras, muchas con los abundantes ripios ó indispensables incorreccio­
nes consiguientes al apresuramiento con que acostumbraba á escribir, y po­
cas de verdadera, y notoria importancia. 

Figura entre estas el Miserere de que ya hemos hablado, que por la circuns­
tancia de no comprender sino los versículos alternados, (por ser costumbre en 
los maitines de Semana Santa que canten un versículo los salmistas y otro la ca­
p i l l a ) , no ofrece el conveniente desarrollo del pensamiento, que aparece trun­
cado por las diversas soluciones de continuidad; un D i x i t Dominus, (salmo c i x ) , 
en que resaltan bellezas de primer orden ; un Laúdate Dominuni, (salmo c x v i ) . 
obligado de ó rgano , que compuso para presentar á los opositores á la plaza 
de organista de Oviedo, cuyos ejercicios fué llamado á presidir en 18dG; y 
el invitatorio y las dos primeras lecciones del oficio de difuntos, compuestos 
en 1832 á poco de hacer un viaje á Madrid, donde entabló estrecha relación 
con el maestro Carnicer, el autor de Elena y Malvina y de otras obras que le die­
ron merecida reputac ión , entonces maestro al cemballo de la ópera. Cuya amis­
tad unida al entusiasmo que le dispertaron los afamados cantantes que en aque­
lla temporada tuvo ocasión de oir, y el profundo conocimiento de la música italia­
na que adquirió al escuchar las producciones de Rossini, Bel l in i y Mercadante, 
que por aquellos años constituían las novedades musicales, dieron un m o m e n t á ­
neo impulso á su imaginación, que se reflejó en la magistral composición de este 
oficio que exornó con todas las galas de la mas lozana inspiración. E l solo basta­
ría para acreditar á Pacheco de profundo é inspirado compositor y para conce­
derle un lugar entre los mas afamados maestros, pues con harta justicia j e me­
rece quien pudo y supo formar aquel filosófico y solemne contraste del vigoroso 
Regein cui omnia vivunt, con el dulce y tierno Venite adorermis, exhalado de las 
infantiles bocas de los tiples. 

E l responsorio Libera me, compuesto en 1855 á la muerte de un íntimo ami­
go suyo, no desmerece en nada del resto del oficio. 

Ademas compuso innumerables villancicos ( 1 ) de los que algunos son gran-

(1) Puede calcularse el número de los que de Navidad se componían n?<eí)e, hasta hace po-
compondria en cada año de los sesenta que fué eos afios que se redujeron á tres, otros tres 
maestro de capilla y principalmente en los treinta para Reyes y varios para Corpus, la Asuncioii 
primeros, teniendo'en cuenta que para la noche y San Roseiiflo, patrones de la Iglesia, 
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des piezas musicales y pueden considerarse como verdaderos oratorios, muchos 
moteles, varias salves, alabados y otra porción de obras, pequeñas por su exten­
s i ó n , pero grandes por el caudal de bellezas que atesoran, destinadas en su ma­
yor parte á reemplazarlas antiguas partituras de la iglesia, de monótona é ins í ­
pida melodía^ entre las que su profundo conocimiento y su delicado gusto supie­
ron escoger las que dignamente merecían la conservación, y eran, y son acree­
doras á la admiración de los inteligentes y á la preferencia sobre muchas de las 
modernas composiciones. 

Merece también especialísima mención entre las de Pacheco, como obra de 
g é n e r o , la escogida colección de villancicos gallegos, que ofrece una prodigiosa 
variedad de mu iñe i r a s y alboradas, y nos muestra cuan admirable era la fecun­
didad de melodía que Pacheco atesoraba cuando en tan estéril campo logró r eu ­
nir tan numerosas y distintas flores. 

E l 23 de Marzo de 1865 quedó sin maestro de capilla la Catedral de Mondo-
ñedo y la buena música sin uno tle sus mas entusiastas y mas incorruptibles 
defensores, con la sensible muerte de D. José Pacheco, llorada por sus innu­
merables amigos, que lo eran cuantos tuvieron ocasión de gozar de su fino y 
agradabilisimo trato. 

Tras ella se der rumbó uno de los últ imos asilos sagrados donde se guarecía 
el buen gusto musical, y uno de los postreros albergues propios de la música 
clásica y verdaderamente religiosa, que hoy mendiga un abrigo en los ocios d é ­
los teatros y aparece vergonzante al aire l ib re , mientras resuenan las bóvedas 
del templo con los voluptuosos aires de polkas y habaneras, y con los apasiona­
dos acentos de la Traviatta y la Luc i a . 

JOSÉ VILLA-AMIL Y CASTRO. 
Mondoñedo Setiembre de 1866. 

E L DOCTOR DON J U A N FRANCISCO D E CASTRO. 

« Nació el Sr . Castro en esta ciudad el dia 1 ,o de Marzo de i 721 de padres no­
bles y gallegos, que lo fueron D. Juan Antonio de Castro y Doña Catalina Fernan­
dez Bacariza, su esposa. Dedicó su adolescencia y juventud á un asiduo é infatiga­
ble estudio, habiendo seguido en varios establecimientos literarios de Galicia las 
ihistres carreras de teología y jurisprudencia civil y canónica hasta su conclu­
s ión , recibiendo los grados mayores de licenciado y doctor en la universidad de 
Avi la , v el honorifito título de abogado en la audiencia superior de este antiguo 
reino. Desde entonces desplegó aquel genio estudioso é investigador que le m -
morta l ízó , y encerrado en el retiro de su gabinete penetró los archivos del saber 
humano, bebió en los manantiales mas puros de los sabios antiguos v modernos, 
investigó sus principios, analizó sus doctrinas, comparó sus corolarios, y añadió 
algunas páginas á los anales de varias ciencias. 

E n los muchos años que desempeñó en esta diócesis el ministerio parroquial, 
tuvo ocasión amplísima de enriquecer su entendimiento con una prodigiosa mul­
titud de ideas adquiridas á espensas de un estudio profundo y no interrumpido 
en el silencio y soledad del campo; allí después de absueltos con edííicacíon sus 
deberes pastorales, daba rienda suelta á su irresistible pasión por la lectura, en 
términos de sustraer horas al preciso descanso y de engolfarse durante noches 
enteras en las ocupaciones literarias que formaban sus delicias. E n el campo fué 
donde se nutr ió y robusteció aquel joven atleta que dentro de poco había de ser 
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el mas firme apoyo de la Iglesia y del Estado. E n su parroquia propagó y sostuvo 
la moral mas pura, introdujo los conocimientos agrícolas mas acomodados a l a 
capacidad de sus feligreses, y en aquel afortunado pais echó hondas raices el 
tierno arbusto que habia de producir los mas abundantes y sazonados frutos. 

Los superiores conocimientos del Sr. Castro recibían aplicación gratuita en 
toda la comarca, ya como celosísimo párroco , ya como sobresaliente abogado, 
ya como erudito naturalista, y bajo los auspicios de este benéfico génio se refor­
maban las costumbres, se evitaban ó eslinguian los pleitos, y se fomentaban la 
agricultura y la industria. 

Tanta virtud y tan singulares conocimientos no podían permanecer ocultos 
por mucho tiempo, y asi el católico monarca D. C a r l o s I I I , noticioso de ellos, 
agració al Sr . Castro con una canongia en esta Santa Iglesia Catedral. 

E n esta venturosa ciudad, cuna de tan insigne español , libre este ya de los 
cargos parroquiales, empezó á difundir sus inestimables conocimientos, dando 
á luz la erudita obra titulada Discursos crilicos sobre ¡as leyes y ms i n t é r p r e ­
tes, en donde brillan las ideas mas sólidas sobre legislación y las nociones mas 
esquisitas acerca de la dificultosísima ciencia de gobernar; obra que obtuvo una 
estraordinaria aceptación, en términos de haberse apurado en. pocos años mas 
de dos rail ejemplares. 

E l l imo. Sr . D. Francisco Armañá, obispo de esta d ióces is , apreciando el so­
bresaliente mérito del Sr . Castro, le nombró su provisor, vicario general, y en 
seguida le eligió para el arcedianato de Dozon, cuya dignidad tardó mucho en 
aceptar por escrupulosos miramientos de conciencia y razones de estremada del i ­
cadeza : mas puesto al frente del gobierno episcopal, acreditó plenamente cuan 
acreedor era al concepto y confianza del Prelado por la virtud y pericia con que 
dirigió esta iglesia. Durante su gobierno estirpó inveterados abusos, vigiló la v i r ­
tud y suficiencia del clero, moralizó sus diocesanos, defendió con tesón su 
prelado en varias agresiones intentadas por el metropolitano, y le reconquis tó 
legítimos derechos y olvidadas regalías que yacían en desuso, teniendo para ello 
que escribir elocuentes é irresistibles defensas que fueron estimadas por el su ­
perior tribunal de la Rota, y originales existen en este archivo episcopal. 

Siempre infatigable, y sin que tan intensas y continuadas tareas enervasen 
su fecunda imaginación, emprendió la publicación de la erudi t í s ima y grandiosa 
obra de Dios y la Naturaleza, distribuida en doce tomos en 4.° mayor, que en 
razón de la interminable censura del supremo consejo á que tuvo que sujetarla, 
solo diez volúmenes pudieron ver la luz pública (1) . , . . 

Cuando en 1784 se estableció en esta capital la Sociedad Económica de A m i ­
gos del Pa i s , inmediatamente es llamado el Sr . Castro á dirigir los trabajos de 
la naciente asociación, y bien pronto justificó cuan digno era de este honroso 
cargo , escribiendo un vasto y curiosísimo discurso acerca de las ventajas que de-
bia,reportar la nación de instituciones tan benéficas, y señaladamente la Socie­
dad lucense, marcándole las tareas á que tenia que dedicarse de preferencia, de­
terminando los medios con que debia contar al efecto, las dificultades que había 
que superar, descendiendo á inducir los procedimientos prácticos que al mo­
mento debían adoptarse en alivio de la agricultura y de las artes. Este precioso 

-manuscrito que tampoco vió la luz pública por las formalidades de aquella época, 
se presentó posteriormente á la sociedad y en calidad de devolución por los 
descendientes de su sábio autor. ». , • i, J -

Asimismo, dejó inéditas varias producciones de mucho m e n t ó sobre diver­
sas materias, señaladamente una en elogio del dialecto gallego , demostrando su 

(1) Tenemos noticia deque un médico de dos tomos inéditos, 
esta capital, posee el manuscrito de uno de los 
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riqueza, propiedad , dulzura y elegancia, y otra en estilo satirico burlesco, cen­
surando varios abusos de la curia y leguleyos. 

Los vastísimos y eminentes conocimientos del Sr. Castro, aunque en estre­
mo útiles é interesantes á la nación, no le colocarían con ^anta justicia en el 
templo de la Fama, si aquellos no fuesen unidos a las virtudes prácticas mas 
sólidas y acendradas. L a austeridad y rigidez de su vida contrastaba con la fi­
l an t rop ía , afabilidad y desprendimiento que usaba con todo necesitado. Los 
ancianos de esta capital y ^ e l arcedianato de Dozon, hablarán por el que sus­
cribe con mas conocimiento y verdad: ellos se complacieron en enumerar las 
doncellas que do tó , las escuelas que sostuvo, los templos que reedificó, las casas 
que r e p a r ó , las deudas que condonó, las desgracias que socor r ió , los enfer­
mos que c u r ó , los frutos y semillas que rega ló , los infantes que baut izó , las 
obras públicas que costeó y otros millares de beneficios que prodigó su inago­
table liberalidad y patriotismo. L u g o , esta misma ciudad, ¡cuántos favores'no 
debe á su ilustre bijo y vecino!!! Su casa estaba convertida en un tal ler , en 
donde se construía todo el año vestido y calzado para pobres de ambos sexos y 
de todas edades, y su cocina era una perenne despensa, siempre provista de todo 
lo necesario para alimentar los enfermos indigentes ( 1 ) . Todavía viven en este 
pueblo mugares casadas, bien establecidas con numerosa y acomodada descen­
dencia, que debieron su suerte á los razonables dotes que el Sr. Castro les dis­
pensó , y en la muralla ( 2 ) que circuye á esta población y su catedral, existen 
monumentos que acreditan en que invertía este ejemplar eclesiástico las rentas 
de los beneficios que le estaban asignados. L a escalera que conduce desde el 
muro á la Puerta Falsa, y la que se dirige á la Santa Iglesia Catedral, enfrente 
al paramos , comprueban la precitada aserción. 

L a justa celebridad que adquirió el Sr . Castro por su heroica virtud y su­
blimes conocimientos, le mereció que el ilustrado monarca D. Carlos I I I le pre­
sentase á Su Santidad para el obispado exento de León; pero la ejemplar humi l ­
dad, y estrema modestia del elegido, no le permit ió aceptar un cargo que crevó 
superior á sus fuerzas, y después de tributar á su soberano las mas rendidas 
gracias, le rogó admitise la renuncia de tan alta dignidad, á la que no se con­
templaba acreedor. 

Por ú l t i m o , el sabio y Virtupsísin\p Castro, después de reoartir los cortos 
bienes que le quedaban entre el hospital civil de esta ciudad, sus parientes 
pobres é innumerables necesitados de este pueblo, y fuera de él, pagó á la na­
turaleza el indispensable tributo, y el día 24 de diciembre de 1790, dejó de 
existir, siendo víctima de una apoplegia fulminante que le arrebató en breves 
momentos á los 69 años de edad, 9 meses y 23 dias, habiendo sido llorado, es­
pecialmente por los pobres, por sus vecinos, y en general por todos los e spaño­
les , justos apreciadores de su eximia virtud y mérito singular. 

r Fué sepultado en esta Santa Iglesia Catedral, conservándose sus cenizas de­
bajo de la baila que media entre el altar mayor y el coro, sin poseer sepulcro 
particular. 

Lugo 24 de marzo de 1841. JOSK MARÍA ROIG. 

(1) En su casa tenia almacén contimio de Pájaro, á la salida de la misma puerta, domle es-
ropas camisas y zapatos para los pobres. tableció una fábrica de ladrillos y tejas, única 

(2) be debe al Sr. Castro la construcción del que entonces se conocia; y los mismos fueron los 
icrmoso arco que toma la puerta llamada Falsa, que con objeto de fomentar la industria del país, 

hoy de la Coruna, pues antes era un simple agu- dieron á conocer el arte de alfarería y vidriado 
jepo o abertura rustica, practicada en la muralla, común, para aprovecharlos grandes criaderos de 
Ue su anterior torma se deriva la denominación arcilla de Silvarrey, industria que antes era des-

v \ < t r t • i . , conocida, y que hoy está muy propagada en los 
Ll br. Castro, asociado de su hermano D. Vi- alrededores de Lugo 

cente, acreditado farmacéutico, fundó el barrio del 
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R E F L E X I O N E S D E L A G O N I Z A N T E AÑO D E 1866 (1 ) . 

Voy á dejar esta vida 
y me alegro: mas no obstante 
quiero aguardar un instante, 
y darle mi despedida. 

Del mundo, pues, me despido 
sin lágrimas en los ojos; 
que solo penas y enojos 
por tributo he recogido. 

Qué marasmo y conlusion, 
qué babel y algarabía! 
están tocando, á fe mia, 
los hombres el violón. 

Cetro maldito! en un brete 
estuve, y es mi consuelo 
que pronto hollará este suelo 
el año sesenta y siete. 

Si el que viene entusiasmado 
rebosando en ilusiones 
imita mis tropezones, 
pardiez, que saldrá medrado! 

Intrépidos los prusianos 
batallaron y vencieron, 
y como buenos cumplieron 
lidiando los italianos. 

La «Palestro» dio á la historia 
de heroísmo raro ejemplo; 
la« aguas fueron el templo 
do se cantó su victoria. 

Inglaterra indiferente 
hizo el John Bull á su modo 
diciendo yes, loell, á lodo 
entre el ron y el té caliente. 

E l yugo sintió Candia 
y lo quiso sacudir... 
debe ser triste vivir 
dependiendo de Turquía. 

Grecia también con encono 
arde en escondidos fuegos, 
y el jóven rey de los griegos 
siente vacilar su trono. 

Atento el suyo examina 
el César Maximiliano, 
que el Ingerto soberano 
en vez de medrar, declina. 

(1) Cuando Uegó á nuestras manos esta lin­
da composición, temarnos en prensa el primer plie­
go , asi se explica por que no ocupa en el ALMA-

Duélome de una locura... 
como me he dolido un dia 
de Pareja, cuando heria 
su pecho en grande amargura. 

Mas si hay un caudillo menos, 
otro aparece esforzado 
que ametralla denodado 

' á peruanos y chilenos. 
Y conste en hojas y pliegos 

sin comentarios ni glosas 
que en Galicia entre otras cosas 
hay para todo, gallegos. 

Díganlo los que á sus solas 
temblando en la sombra oscura, 
ven por do quier la figura 
de las naves españolas. 

Francia un poco cabizbaja 
con lo de Prusia anda inquieta, 
que quien al Austria sujeta 
no es ningún rey de baraja. 

Rusia instintos liberales 
luce hablando en progresista; 
un paso... y pasa el czar lista 
á los guardias nacionales. 

Libre Yenecia al sol brilla, 
rota la espada de Dreno... 
y aqui §olo hubo de bueno 
la llegada de Zorrilla. 

Bien haya el vate, y no obstante 
de su ingenio peregrino, 
mira atrás. . . cuando el camino 
está delante... adelante! 

Casi en todas las naciones 
se hacen aprestos sin cuento, 
Portugal su campamento, 
España, sendos millones. 

Mas caminan tan de prisa 
en esta tierra esquilmada, 
que al hora menos pensada 
quedan todos... sin camisa... 

Y entre tanto, yo he seguido 
la marcha que el siglo tiene, 
siendo á tenor de su higiene 
hipócrita ó corrompido. 

Y a desdeñoso ó rastrero, 
de faz risueña ó ceñuda, 
pero lo que fui, sin duda, 
muy escaso de dinero. 

NAQUE el lugar preferente que por su título y o! ras 
razones le correspondía. 
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Como suele el hombre huir 

del lazo del matrimonio, 
la muger, que es el demonio., 
ha empezado á discurrir. 

Y á su garganta'ciñó 
cintas de mas de una vara; 
á fantasía tan rara, 
«sigúeme, pollo,» llamó. 

Mas ellos se haoen de pencas, 
buscando alguna cucaña, 
y habrá que armarles con caña 
como quien pesca á las tencas. 

Algo mas favorecida 
en Africa, el rey de Egipto 
declaró por un rescripto 
1» poligamia abolida. 

Y despejando una reja 
de su harem, con garbo y brio, 
«chicas, les dijo, al avio, 
cada cual con su pareja.» 

E l mundo marcha, y no en va 
mas vaya unos entremeses! 
pues ¡no intentan los ingleses 
hacer gas del cuerpo humano! 

ALMANAQUE 
Un hugue-cigarro, ha sido 

al mar lanzado ligero, 
un fusil- alfiletero 
vencer al Austria ha sabido. 

Y en subasta á las naciones, 
según nos cuenta un diario, 
anda un espejo incendiario 
que abrasará cien legiones. 

Y entre agujas y mugeres, 
cigarro, espejo y costuras 
se pasa el tiempo en diabluras 
en humo y vanos placeres. 

Y en medio de tanta gloria... 
hay tanta miseria y llanto!... 
hay tantos que sufren tanto... 
siii hacer tiempo ni historia!!... 

En fin, tengo la conciencia 
llena de mas de un pecado; 
si malo fué mi reinado, 
mucho peor es mi herencia.» 

no, —Asi discurría ayer 
el año viejo, contrito, 
y detrás al pequeñito 
vi risueño aparecer. 

EMILIA PARDO BAZAN, 

i Y A NO S E GASA! 

Eleuterio es un hombre de treinta a ñ o s , de varonil aspecto y amena conver­
sación. 

Después de pasar doce de los mas floridos de su vida entregado á negocios 
comerciales, que le proporcionaron no escasa respetabilidad en el mundo finan­
ciero y una pingüe fortuna, condensada en una sólida renta, Eleuterio , d u e ñ o 
absoluto de su voluntad, pensó en saborear los goces á que le llamaban tanto 
su posición holgada, como su carácter reflexivo y bondadoso. 

Viajaré, me escr ibía , para adquirir la instrucción práctica de que carezco. 
Viajando se graban de un modo permanente en la memoria las impresiones qne 
los mejores libros apenas consiguen despertar en el instante que invertimos en 
su rápida lectura. Y empujado por esta idea, que espoleaba la natural curiosidad 
de un espíritu medianamente activo como el suyo", Eleuterio visitó cuanto en­
cierran de notable el A s i a , cuna del género humano, la vieja Europa y la mo­
derna América. 

Largo tiempo duró su peregr inac ión; mas ni el tiempo ni el dinero gastados 
en ella fueron perdidos para aquel hombre observador y que unía á un claro en­
tendimiento, un juicio recto, que no siempre es patrimonio de los talentos escla­
recidos. Sin aquellas dotes, mi amigo no hubiera sacado otro fruto de sus v i a ­
jes que el desabrido y común con que nos regalan los touristes de profesión, 
refiriéndonos los accidentes de su propio individuo. Pero Eleuterio que viajaba 
para apropiarse las conquistas de la civilización en cuanto afectar podian á s u v i ­
da moral , conexionada con la existencia patriarcal que pensaba crearse, esti-
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mando en su verdadero valor lo accesorio, no le prestaba ninguna áleftcion- f i ­
jándola en lo principal é incontesíablemente út i l . 

As i es que ni una palabra se leta en su diario por donde pudiera colegirse la 
mano que habia trazado aquellos interesantes renglones. Notas de universal 
aplicación, apreciaciones generales, apuntes sobre máquinas ó productos que 
pudieran regenerar las industrias de su pais, croquis de edificios que por su 
sencillez consideraba dignos de estudio; lió ahí el contenido de su libro de 
memorias. 

A su paso escogía y recomendaba á sus solícitos corresponsales que le en­
caminasen á la ciudad'donde había nacido y criádose las compras de los a r ­
tículos é inventos que apreciaba como mas adecuados á sus fines; porque, 
Eleuter ío , gallego de pura raza y,de noble corazón, ni aun en medm de los pla­
ceres que brinda no muy desinteresadamente Par í s , que cobra Londres muy 
caros, que se ofrecen sazonados con no escasa mezcla de bajeza en Italia, que 
se venden en Norte América con brusca galantería y á peso de oro, con in s i ­
nuante bondad en Bélgica, en Alemania con imponderable flema, y con mas 
donaire que Buen gusto en E s p a ñ a , pudo jamás olvidar el grato rincón en 
donde había venido al mundo, consagrándole el culto de su amor y preferencia. 

Y no era, no por cierto, que se ocultase á su perspicacia el atraso en que se 
encuentra nuestro país, sino que para el había mil varias compensaciones en los 
dulcísimos recuerdos de la infancia, y sobre todo, en el que conservaba de la 
belleza é ingenuidad de las mugeres, que le enloquecía, obligándole á abreviar 
el plazo de su regreso. 

Ninguna muger de cuantas trato y veo me seduce, me repet ía con trecuen-
cía en sus cartas. Cada vez estoy mas decidido á casarme en Galicia; y yo , l l e ­
vado del natural apego á lo que me rodea, le alentaba á perseverar en su 
amable propósi to. ¿ , 

Después de tres años de c o r r e r í a s , que á no ser por el vapor le hubieran 
costado mas de treinta y no pocos percances al recorrer tan largas distancias, 
volvió Eleuter ío á s u ciudad natal con un caudal muy decente y una mas cultivada 
inteligencia, logrando interesar al bello sexo, que tampoco descuida sus nego­
cios, no menos por su dinero y gallarda figura, (pie por su deleitable conversa­
c ión , á la cual sabia darle no solo el atractivo del hombre que había recorrido el 
mundo con provecho, sino revestirla de un tinte apasionado y poé t i co , hijo de 
su naturaleza impresionable. 

Dicho se está que el círculo de sus relaciones se ensanchó inmediatamente en 
todos sentidos. Hasta se emplearon los inocentes artificios de la coquetería para 
atraerle; pero, apenas habría trascurrido un mes, cuando noté en Eleuter ío 
un cambio radical en su conducta. Mi amigo , que había llegado alegre, decidor 
y espansivo, tornóse mustio, taciturno y reservado. Eludiendo llevar la con­
versación á terreno que pudiera rozarse con sus anteriores planes de casamiento 
y de crear algunas nuevas industrias en el pa í s , l legué á sospechar cualquier 
desaire amoroso sufrido con'poca res ignación, ó alguna pasión criminal conce­
bida en hora aciaga por mi buen amigo Eleuter ío . ¿Qué hacer, en cualesquiera-
de los dos casos? ¿Provocaría una espl ícacion, que evidentemente rehuía el 
interesado ? 

No necesité meditarlo mucho, decidiéndome por respetar su silencio Ínterin 
el mismo no lo rompiera. 

Esto iba á suceder. 
Una mañana , algo mas temprano que de costumbre, penetró Eleuter ío en 

mi gabinete con muy visibles señales de agitación y de inusitado embarazo. A l 
fiü y-eoifío haciendo un esfuerzo: Querido amigo, esc lamó, mañana salgo para 
Madrid. 
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— Y tuspruyectos, Eleuterio? le pregunté con aparente calma. 
—Desvanecidos, desvanecidos para siempre! 
—Alguna pasión desgraciada te obliga á abandonarlos? 
—No, mi corazón está l ib re , pero marchitas sus ilusiones. 
—¿Seré indiscreto, preguntándote la causa que produjo tu desencanto? 
—Temo ofenderte. 
—¿ Por qué ? 
—Tienes hijas, y . . . 
—Pero aun no son casaderas. Hombre, esplícate y sácame de dudas. A tí 

te pasa algo extraordinario, que no adivino, pero que siento con toda mi 
alma. Dime, ¿no hallas alguna muger que sea digna de t i ? 

¡Oh, todas valen mucho mas de lo que yo me merezco ! 
— Y entonces, ¿ p o r qué no te casas, realizando tus mas dulces ensueños? 
— i ues bien, aun á riesgo de lastimar tu provincialismo, puesto que de­

seas saber el por q u é , y no tendría razón para negártelo á tu amistad, te con-
lesare í rancamente que ya no me caso, no porque no haya criaturas precios í ­
simas que puedan competir con las deidades pintadas en los figurines que se-
manalmente reparte E l Correo de la Moda, sino porque yo me había forjado 
la ilusión de una hermosura fresca y modelada por la naturaleza, que no recur­
riese á los artificios para hacerse débil y enfermiza. 

Ya no me caso, porque mi tipo era una joven modesta y no vana, que 
llegara á ser amorosa madre de familia y que no tuviese á gala el com­
partir con una nodriza mercenaria sus nobles cuidados; y según lo que veo, 
hoy, todas suplen su falta de buena voluntad con una muger e s t r aña , que se­
gún es moda, les ayude á criar sus hijos. 

Ya no me caso, porque una de mis aspiraciones era que mi futura su­
piese manejar su 'casa y dirigir á los criados, y he observado que se hace pue­
r i l alarde de desdeñar esos detalles, como si no fueran parte integrante de 
la educación de una señori ta . 

Ya no me caso, porque, fiando mi principal ventura en los principios 
religiosos de mi esposa, noto con vivísimo pesar la ausencia de ciertos 
sentimientos arraigados antes en nuestros corazones, dándome miedo la i r r e -
llexiva despreocupación que ha penetrado, sin el correctivo conveniente, en 
nuestros hogares. 

Ya no me caso, porque en tésis general, he visto que el lujo de la calle 
es muy superior á las comodidades de la vida int ima, asi como las pretensio­
nes individuales exceden con mucho á la posición particular de cada familia, 
proviniendo de este desconcierto la miseria y los vicios que deploramos. 

Ya no me caso, porque en una sociedad donde todos se avergüenzan 
de ser lo que son, mi dignidad de hombre , quedaría muy mal parada. 

Ya no me caso, porque de la cultura á que han llegado las costumbres 
europeas, solo ha trascendido aquí la parte superficial, la menos necesaria, 
olvidando lo bueno, lo ú t i l , lo importante que las hace amables. 

— Y a no me caso, porque en compensación de la instrucción esmerada y ge­
neral que reciben las señori tas en otros centros, quer ía modestia, virtud y no­
ciones de los deberes que están llamadas á cumplir, viendo por desgracia i m ­
portado cuanto puede pervertir el espíri tu y no lo que puede ilustrarlo. 

Ya no me caso... 
—Basta y aun sobra, Eleuterio, con lo que llevas dicho. No prosigas; no des­

troces mi alma con esas amargas verdades, aunque por fortuna no alcanzan las 
proporciones que tú las prestas. Toda vez que tus ojos no descubrieron alguna de 
las escondidas violetas que abundan en nuestros pensiles, vete con Dios. Sin 
negarte lodo, no te puedo conceder sino una parte de tus observaciones. De 
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ellas me aprovecharé para corregir en la educación de mis hijas cuanto haya de 
defectuoso v cr iminal ; pero si pudieras hacer un esfuerzo para complacerme, 
te conjuro á permanecer algunos dias más entre nosotros antes de abandonarnos 
definitivamente.—Ya que no tienes preferencia por nadie, ni elección hecha, 
buscaremos juntos y quizás hallemos no una sino muchas flores, cuya suave fra­
gancia te deleite. 

Mi amigo reflexionó un momento, al cabo del cual me olrecio quedarse. 
Y o , lector, te ofrezco para el año entrante, si la vida no me falta, darle 

cuenta del resultado de nuestras investigaciones. 

JUSTO GAYOSO. 
Ferrol y Setiembre 10 de 1866. 

L A P R E Z D E G A L I C I A . 

Dadme fé, como un (jrano solainenie 
Y de su asiento moveréis los montes. 
Asi al mundo ignorados horizontes 
Benigno abrió JESUS. 
Los héroes de la Fé lo vencen lodo, 
Brillando como el sol al hemisferio, 
i Tan glorioso es, mortales, el imperio 
Quo ejerce la virtud ! 

Fé viva en el Señor, y amor de patria; 
ndiij ion, Libertad y Suelo santo... 
Solo esta fué la voz, que por encanto 
m tiempo aquí sonó. 
Airada voz, universal, terrible. 
Disparada cual rayo tormentoso, 
Al ver que un invasor, tigre alevoso, 
Nuestros campos holló. 

Y la patria miró sus hijos todos 
Al rededor de sí ,~y un pensamiento, 
Desde Yigo, al Ferrol un solo acento 
Un solo corazón. 
Asi la España al capitán del siglo 
Venciera por su fé; y asi del mundo 
La prez obtuvo y el amor profundo , 
Y eterna admiración. 

¡ Oh ! ¡ Quién entonces á GALICIA viera 
El honor alcanzar de los combates, 
Y resistir de frente los embates 
De la lucha cruel! 
i Quien la mirára entonces, toda entera 
Acometer las bárbaras legiones, 
Y al gran conquistador de las naciones 
Troncharle su laurel! 

Tú gloria entonces proclamada fuera 
Por todos sin igual.—Después, ay triste, 
Súbitamente en un sopor caislc, 
Parecido al morir, 
Mas respira por fin. Levanta al cielo 
Desde luego tu sien, bella GALICIA; 
Que ya tu estrella vislumbré propicia , 
De un nuevo porvenir. 

Tu antiguo honor y libertad recobra; 
Y recobra tu Fé que adoras tanto.— 
¿Qué te puede faltar, para el encanto 
Ser del mundo otra vez? 
Una serie sin fin de panoramas 
Tus valles son, fantásticos y bellos; 
F tus hijos tus hijos los destellos 
Reflejan de tu prez. 

¿Y quién podrá tus campos y tus rios 
Olvidarlos jamas, si los vio un dia? 
¿Este eterno verdor y lozanía, 
Esta pompa y fulgor? 
¿Y tu C o ruña , tu Ferrol y Vigo, 
Y tu Miño y tu S i l , que ciernen oro, 
Donde el cielo vertió tanto tesoro 
Y el génio inspirador? 

¡ Oh Reina de los montes y los valles ! 
Recobra tu corona y tu estandarte, 
Tu luces como el sol, y á proclamarte 
La Iberia correrá. 
Entonces sin rival,—como otros dias 
Llegarás grande á ser, y vencedora, 
Y tu nombre la audaz locomotora 
Triunfante anunciará. 

ANTONIO ROTEA. 
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MARUXA Y MINGOS. 

(CUENTO POPULAR). 

Á la Sra. Doña Rosalía Castro de Murguia'. 

t 

M a r u x a , aldeana vieja , regañona , fea y r i ca , acababa de contraer matri­
monio con Mingos do L o u m r o , muchacho pobre, pero aleare, robusto v colora­
do como una cereza. J 

Venerábase con religioso fervor en la iglesia del lugar la imagen de San Ma-
med, y Mmgos ejercía las funciones de sacristán. Sus piadosas tareas no le i m ­
pedían , sin embargo, parrafear sabrosamente con las mozas de la vecindad- v 
lejos de enmendarse, esta afición peligrosa subió de punto desde su enlace ¿on 
Maruxa. 

Luego que la desdeñada esposa comprend ió , por su desgracia, que, si bien 
se casara con Mingos, no por eso reinaba en su corazón, no hubo en la casa un 
momento de sosiego, ni se cansaba de apostrofar á su marido, Harneándole far-
raposo; y como dueña y señora que era de la hacienda, llegó á sitiarle por 
Hambre, l'ero ni Maruxa conseguia calmar asi sus celos, ni Miníaos se en­
mendaba. D 

I I . 

E n las supremas angustias el corazón humano recurre siempre a í cielo. Ma­
ruxa sintió también este movimiento natural del án imo, y recurr ió á la protec­
ción del santo del lugar. Repetidas mañanas de enero salió la enamorada vicia 
de su casa, arrebujada en su mantelo; y, sin mostrar mas que la helada punta de 
su gran nariz y cuatro alborotadas canas, entraba en la iglesia y oraba arrodilla­
da larg'as horas. 

¿Qué pedia al Santo con tal instancia? Atendido lo ruinoso de su estado 
tísico, bien pudiera creerse que pedia una buena muerte: teniendo en cuenta el 
desapego de su J o v e n marido, cualquiera creerla que pedia al Santo influyese en 
el corazón de Mingos, para que, al menos, la tolerase sin repugnancia; pero 
hay m o t o s para creer que ni suplicaba lo uno ni lo otro. 

Maruxa —bien lo decia su cara de vinagre —era muger de malas intencio­
nes y quiso hacer cómplice de ellas al bendito San. Mamed. 

_ Un día la rancia novia se quedó sola en la iglesia, y movida de una desespe-
cion devota, alzo la voz y se dirigió al Santo en estos té rminos : 

« Señor San Mamede, 
¿que 11' ei dar o meu home 
pra que me cegué?» 

Grande y estraordinaria fué la sorpresa de la vieja cuando oyó que de la mis ­
ma boca del Santo salia al punto este magnánimo consejo: 

«Dalle ovos é manteiga, 
viño branco da cuqueira, 
é porco e marra, 
e i l che cegará.» 
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Calló la voz del Santo, y Maruxa, que si le había dirigido la pregunta, no 

por eso se prometiera una respuesla, y menos una respuesta como la obtenida, 
quedó petrificada. 

Los menos crédulos del lugar, luego que conocieron el suceso , aseguraban 
que fuera Mingos quien contestara, colocándose detrás del altar, por la boca 
del Santo; pero estas no pasaron de habladur ías que tendían á calumniar al i n ­
feliz muchacho. 

n i . 

Que la muger hiciese mimos al marido, cuando este no disimulaba su re­
pugnancia á la muger, era contraproclucentem. Por otra parte, creer que Min­
gos se quedar ía ciego con aquellos mimos que el Santo le propinaba, escedía los 
límites de lo racional; pero hay en ciartas ocasiones tal propensión á creer en lo 
imposible, que Maruxa, fiada en la cclesíial promesa, y á trueque de dejar sin 
ojos á su marido, se decidió á seguir el consejo del Santo y lo puso en práct ica. 

Figúrese el lector lo desconsolado que 'estar ía el pobre Mingimios vién­
dose tratado á cuerpo de rey, como en recompensa de su buen comportamiento 
marital. L a cosa no era para menos. 

Habían transcurrido dos lunas, y los buenos oficios de Maruxa c rec ían , y 
crecía también la satisfacción de Mingos , que engordaba como un becerro. 

Un d í a , el joven aprovechado, llenaba su panza con los suculentos manjares 
que su mujer le servia. Maruxa le miraba de hilo en hi lo , con el afán de qire 
cegase de repente, pues en esto libraba ella la esperanza de que su joven ma­
rido no fuese tentado de las demás mujeres. Mingos, terminando ya su ración, 
se restregó tenazmente los ojos, y con tal motivo tuvo lugar este corto, pero 
significativo diá logo, entre mujer y marido: 

— «¿Que t é s , miña vídíña? 
¿Que fas co ese restregó' / 
— D á m e outra lal ladíña, 
incheme á cunea presto 
de freba de gal iña: 

¡ay! que canto ra ais como menos vexo!» 

I Y . 
Por fin, Mingos no cegaba; pero en vista del excelente trato con que su 

muger se dist inguía, creyó de su deber el tolerarla, aunque rabiase. Morra 
M a r í a , pero farta y dijo un día para su capote. L a mujer á su vez, incapaz de 
no seguir fielmente el consejo que la d i e i V e l santo del lugar, si bien notaba 
que Mingos tenía sus ojos tan grandes, negros y feiliceiros como el diado la 
boda, creyó que estaba cegó ele querer, ciego de amor por ella, pues no la daba 
ya motivos de disgusto ; y reflexionando sobre esto, creyó realizada la profecía. 
Y él truan, y elía enamorada, vivieron asi algunos meses, hasta que el Señor 
se dignó llamar á Maruxa á mejor vida, á los 114 años de su edad, y después 
de haber instituido al gran Mingos por su heredero universal. 

Y Mingos la sobrevió felizmente largos a ñ o s , y disfrutó tranquilo de sus 
bienes, cuyo beneficio lo consideró siempre como premio de sus servicios ma­
ritales, bien así como algunos caballeros, que todos conocemos, llevan con or­
gullo sobre su pecho, y en premio de sus leales servicios, ciertas condecoracio­
nes que dicen poco mas ó menos: «Recompensa á la virtud y al patr iot ismo.» 

JUAN MANUEL PAZ. 
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E L H U E R F A N O 

DIALOGO. 

MÜGER.... ¿Me dirás niño inocente 
Por quó asi caminas triste, 
Y en tu rostro el llanto existe 
De un dolor, fiero, inclemente? 

A l verte no me imagino 
Que en esa edad tan temprana, 
Te ofrezca la suerte insana 
De espinas m i l , un camino. 

Pues no se llora en la infancia 
Por que sufrir no se espera, 
Que es el llanto una quimera 
Que se mira á gran distancia. 

Nunca los ojos del niño 
Se nublan al sentimiento, 
Que en esa edad de contento, 
Todo es paz, amor, car iño. 

Asi lastiman el alma 
Tus lágrimas de amargura: 
V e n , mi seno te asegura 
Horas de halagüeña calma. 

Enjuga presto ese lloro 
Con que acibaras la vida, 
Cual si ya vieras perdida 
Alguna ilusión de oro. 

Ven y tierno deposita 
E n mi corazón tu llanto ; 
Pues en él con fuego santo 
L a compasión llevo escrita. 

NIÑO Hay una voz cariñosa, 
Dulce, pura, melodiosa, 
Que al aparecer al mundo 
Nos prodiga un nombre ansiosa. 
Con el gozo mas profundo. 

Esa voz tan grata y suave 
Como el trino de una ave 
Nos arrulla en nuestra cuna; 
Y halagar el sueño sabe 
Con encanto cual ninguna. 



m frALTClA. 47 
Hay unos ojos amantes, 

Fijos todos los instantes 
E n nuestro rostro apacible, 
Que describen delirantes 
E l cariño mas sensible. 

Con abrasada pnpila 
L l o r a n , si ven intranquila 
Nuestra inocente existencia; 
O es su mirada tranquila 
Si gozamos complacencia. 

Hay labios con cuyo beso 
Se concentré el embeleso 
De la mas grande ternura; 
Y dejan la huella impresa 
De una pasión santa y pura. 

Destello del corazón 
E s la mágica impresión 
I)e su recóndito afecto; 
Y la sublime espresion 
De un sentimiento péiWcxo. 

Y ese ser de tanto anhelo 
Os diré en mi desconsuelo, 
Por mas que el alma taladre. 
Que le lloro desde el suelo; 
¡Pues era ese ser mi Madre! 

Y a veis el justo motivo 
Porque gimiendo asi vivo 
E n tanto cruzo la tierra; 
Y es que mi bello a:ractivo 
Hoy en la gloria se encierra. 

Y adorando esa memoria 
E n la vida transitoria, 
Triste luto al alma ciño; 
Que es la dicha ¡ay! ilusoria 
Sin el materno car iño. 

Su amor es grande, divino, 
Y en nuestro veloz deslino 
Ese amor placer abona; 
Pues orna nuestro camino 
Do una brillante corona. 

Cercado de esa ventura, 
Ser feliz siempre asegura 
Nuestro corazón latiente. 
Que ante los ojos fulgura 
Clara estrella sonrienle, 
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¡Huérfano! fatal dictado, 

Que en el corazón grabado 
Va formando su martirio. 
¡Madre! nombre idolatrado 
Que se nombra con delirio. 

Decid si con verdad lloro 
Cuando ese recuerdo adoro 
Sumergido en el quebranto: 
Si he perdido tal tesoro, 
¿Como no he de verter llanto? 

Mas en vuestro seno amigo 
Dulce bálsamo consigo 
Que alienta mi ardiente rostro; 
No os conozco y os bendigo, 
Y á vuestras plantas me postro. 

Ante ese mágico acento 
Vislumbra mi pensamiento 
Rica senda de esperanza; 
¡Ah! tal vez aun mi contento, 
Pueda estar en lontananza. 

Ya el huérfano no suspira, 
Quo un limpio horizonte mira 
Debido ú vuestro consuelo 
Vuestro ser afán inspira, 
¿Venís acaso del cielo? 

MUGER... . Mi patria no es el mundo, mi origen es mas santo, 
Mi cuna tiene asiento allí donde está Dios, 
Y desde que en el Gólgota amó mi virtud tanto, 
Recorro el Universo, de su mandato en pos. 

Penetro en el palacio como en la humilde choza 
Y por do quiera vaya me llaman celestial; 
Ante mi dulce imágen el alma se alboroza. 
Por que es mi amor profundo, ardiente, universal. 

Sin mi no fuera hermoso el solio de los reyes, 
Pues solo por mi vierten palabras de perdón; 
Yo no distingo clases., ni condición , ni leyes, 
Que al prodigar mis dones hermanos todos son. 

Yo corro presurosa al lecho del que llora, 
A l misero contemplo ya casi perecer, 
Y digo al opulento: «un ser hay que te implora. 
L a compasión te exije, cumple con tu deber .» 

También hoy, pobre huérfano, tu duelo he comprendido, 
Y no en vano mi pecho tu llanto recogió, 
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Pues de fe y esperanza tu corazón v i henchido; 
Una madre te falta y otra mi amor te dio. 

Si mis sublimes rasgos mi origen no te esplican, 
Adora ya de hinojos mi célica deidad, 
Los ámbitos del mundo mi nombre glorifican, 
Del cielo he descendido: yo soy ¡la caridadl 

EMILIA CALÉ DE QUINTERO. 
Pontevedra 1866. 

E L B A I L E . 

Hé aquí un asunto que por si solo seria suficiente para escribir una larga se­
rie de articules curiosos, en el supuesto de recaer su ejecución en una pluma 
mas hábil y fecunda que la mia. Pero ya que mi estéril ingenio y menguada i n ­
teligencia no permitan escederme de un limitado c í rcu lo , pasaré en silencio 
mil y mil particularidades, contentándome con hacer una ligera digresión sobre 
el baile, atendiendo á sus inmediatas consecuencias sobre la vida humana. 

No vayáis á creer, sin embargo, mis apreciables lectoras, que os agraden 
mis observaciones, aun cuando esté propuesto á n o ser ni un rígido censor, cosa 
que sienta mal Con mi sistema, ni un riguroso preceptista porque tampoco se 
aviene bien con mi carácter . Hé sido aficionado á bailar como cada hijo de veci­
no ; y ocasión hubo que hubiera dado un dedo de la mano derecha por haberme 
estado bailando tres días con sus noches, aunque por cada pirueta me resultase 
después dos meses de cama. De aquí podréis deducir que no ha de ser mi dic-
támen tan poco favorable; tanto mas, cuanto que el baile puede ser considerado 
bajo distintos aspectos; pues, lo mismo que la poesía , tiene su parte filosófica, 
su sentimentalismo, su t radición, su carácter especial según las razas, las cos­
tumbres y los cl imas, porque demuestra el espíri tu dominante de cada época. 

¿Quién no verá con grata emoción los sencillos y alegóricos bailes que los 
campesinos de Mecklembourg celebran en honor de la venida de la primavera, 
y en la época de la siega? ¿Cuánta nacionalidad no tienen en esa desventurada 
Polonia su cracoviana, su mazurka y su polonesa, cuyos ba i les—reí le jo de las 
costumbres y de los tiempos caballerescos—fueron alabados y descritos con ad­
mirable gracia por uno de sus sábios hijos? Y en las danzas campestres de la R u ­
sia , donde, á imitación de España , sirven de orquesta sus balalaikas ó vihue­
las , ¿ q u é interés eo despiertan aquellos poemas mímicos^ en los que se espre­
san todos los sentimientos del amor, todas sus variaciones y sus desvíos todos, 
concluyendo siempre por un feliz desenlace para reproducir otras nuevas pare­
jas , diferentes ó parecidas escenas todas tiernas, apasionadas y arrobadoras? 
¿No son también espresivos los distintos bailes con que los indios y salvajes de 
las varias regiones del mundo honran á los astros, á sus rios y á sus dioses? 

E n este concepto los bailes nacionales revelan, como la poesía popular, los 
sentimientos y las tendencias de cada pais. E l que viaje por Andalucía , por Viz­
caya, por Aragón ó Galicia y no vea en toda su pureza y bailado por la gente del 
pueblo el vi to, el jaleo, el bolero, las m a l a g u e ñ a s , el fandango, el zorcico ó la 
m u i ñ e i r a , no podrá formarse una cabal idea de lo que son nuestras hijas del 
mediodía , del carácter franco é independiente de los celtiberos y vascos, y de la 
poesía y encantos que tienen nuestros valles y nuestras aldeas. 

4 
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L a muiñeira participa en mucho de esos bailes que compendian toda una his­

toria de amor: en ella resalta la modestia de la muger con el rendido tributo 
que le ofrece el hombre; en ella se vé un recuerdo de la fidelidad doméstica de 
nuestros campesinos, siempre constantes en el querer, siempre amigos del tra­
bajo y del hogar de sus padres. Nada mas hermoso que ver á la caida de una be­
l l a tarde del eslío reunidos á los vecinos de una parroqnia bajo el umbroso folla­
je de uno de nuestros pintorescos bosques y respirando un aire balsámico y 
hienhechor, entregados á los trasportes de alegría que les causan los sonidos de 
la gaita y el acompasado acompañamiento del tamboril. 

E l baile en el campo es también el que propiamente cumple con las condicio­
nes que prescribe la higiene: nos vigoriza y contribuye á la salud del cuerpo. A l l i 
el ejercicio es completo, y la atmósfera pura, vivificante y exenta de nocivos 
principios: viceversa de lo que acontece en los bailes de sociedad donde el refi­
namiento de las costumbres, los abusos de la moda, el hacinamiento de personas 
en un circunscrito recinto , el alumbrado y otras circunstancias maSj nos perju­
dican y dañan de una manera considerable. 

Sucede en esto como en otras mil cosas. Vosotras, amables lectoras, no cam­
biarlas tal vez los placeres de la ciudad por la sencillez de la aldea; pero ¿du­
dareis que las agrupadas viviendas, la reunión de millares de personas, los obs­
táculos que impiden la circulación de un aire enteramente puro etc., son otros 
tantos inconvenientes para gozar de una salud envidiable? ¿Cuanta mayor robus­
tez no tienen nuestras campesinas, apesar de que carecen de mi l comodidades 
que vosotras poseéis? ¡Y sin embargo , ellas se quejan de su suerte! Pero si l l e ­
gasen á convencerse de cuan caro se paga el vivir en esos grandes centros de po­
blac ión , ciertamente que nos tendrían lástima y se compadecerían de nosotros. 

As i es también con respecto al baile. E s indudable que un baile de sociedad 
tiene grandes alicientes é impresiona poderosamente; pero también encierra ma­
yores peligros para la vida, sin contar con aquellos que os rodean para robaros 
vuestra inocencia y candor, y que paso en silencio por no hacer demasiado largo 
este mal perjeñado articulo. 

Y a os he dicho que no quiero ser escrupuloso: pues aun cuando el baile 
tiene su época y parece bien en la juventud siendo una ridiculez pasada cierta 

'edad, con todo, en el día lo miro aun con aquel cariño y afición con que el 
inútil militar suele hacer memoria do sus pasadas hazañas. Se halla cierto pla­
cer en recordar aquellos buenos tiempos cuando el cuerpo estaba todavía en 
todo su vigor y pujanza, tiempos que huyen de nuestra vista con la rapidez de un 
re lámpago ; se goza contemplando en un salón los variados giros y las acompa­
sadas ondulaciones que producen las parejas movidas todas bajo la influencia de 
una orquesta ó d é l a s tentadoras notas de un waís . Pero no pasa de una distrac­
ción, permitiendo los años ver con mas frialdad las cosas. 

Vosotras saludáis^ entusiasmadas la época del carnaval, cuando yo lo veo ve­
nir con la mayor indiferencia. Entonces empiezan los preparativos, se discurre 
sobre los trajes, se ambiciona en prevenir recursos por mas que 'después tenga­
mos que llorar un año entero. ¿Quién no fué loco alguna vez en su vida?... E l 
baile es como la afición de hacer versos. Pocos hay que no quieran ser poe­
tas y pocos también los que no hayan manchado algunas cuartillas de papel para 
conseguir la confección de un soneto, de una barcarola, de un romance ó de una 
redondilla. Y líbrenos Dios de que la afición se convierta en exigencia: porque sea 
como quiera, se ha de bailar, asi como el poetastro ha de dar á luz sus desdicha­
das elucubraciones. Importan poco para estos casos los consejos. 0 bien nos cie­
ga la pasión, ó un vivo deseo de vanidad y orgullo; pero en uno y otro supuesto 
hemos de salir con la nuestra. De ahi que no sintamos nada, ni una molestia, 
ni un disgusto, cuando nos hallamos en un salón de baile: se satisface un i m -
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perioso y ansiado capricho, y con esto quedamos complacidos. ¿Qué importa en­
tonces privar á nuestros ojos del benéfico sueño? Para velar á un enfermo, para, 
dar consuelo al desgraciado habria sus dificultades; pero para asistir á un baile, 
¿quién siente incomodidad ninguna? ¿quién se vá á poner en serias reflexiones? 
¿podría ser posible el convencimiento? Id á uno de esos malos aprendices de 
literatos—siguiendo la comparación—idle con buenos consejos y amistosos a v i ­
sos para que desista de comprometer su nombre en las columnas de un perió­
dico: aconsejadle que medite y que mire con sangre fria sus producciones: ha-
cedle notar que tal verso es un espantoso desconcierto; que tal palabra un dis­
parate; que tales consonantes una vulgaridad, y veréis como si puede os pone 
en ridículo y os aplasta con un- necio desatino. Pues otro tanto sucede con la 
afición al baile; tomado el gusto á é l , no hay para que pensar en que nos han 
de retraer de asistir las noches de carnaval á cuantos bailes se dén. ¡ Se goza 
tanto en tales momentos con el disfraz! ¿Qué cosa mas seductora que veros, que­
ridas jóvenes, graciosamente prendidas con esos trajes fascinadores, deslum­
brantes, y ocultando vuestra belleza con la engañosa máscara? Entonces os ha­
lláis en vuestro elemento, corriendo de aquí para a l l í , dando bromas, atronando 
con vuestros gritos y confundiéndolo todo con vuestra ruidosa y alegre algazara. 

Gozad, gozad con esceso, que tras esos atractivos del carnaval, tras las i m ­
prudencias de la juventud, se levanta un enemigo formidable que os persigue 
de muerte. No os deja un punto hasta conseguir su objeto. ¡Inocentes víctimas 
que asi os seducen los encantos del baile! ¿No veis que aquel aire que respi­
ráis os asfixia, que aquel polvo que se arremolina en vuestro alrededor os ahoga, 
que aquella atmósfera os envenena la sangre? ¿Confiáis tal vez en que vuestros 
pocos años cont rar res tarán á esos verdugos? No os quiero contradecir por mas 
que no ignoréis que muchas han sucumbido en la primavera de su vida, por no 
precaver en tiempo las fatales consecuencias de una impremeditada conducta; 
pero sabed que ese enemigo terrible, implacable, cuyo solo nombre os horripila, 
cuya figura os espanta, cuyos estragos son irremediables, jamas se separado 
las que como vosotras, mis queridas bailarinas, ajustáis vuestros talles, pasáis 
en vigilia las noches respirando un aire impuro y abusáis de un ejercicio, bajo 
otros puntos de vista, higiénico. Este enemigo interesa á lo mas esencial de la vida: 
este enemigo destruye vuestros pulmones, os roba la frescura de vuestra tez, os 
aniquila y os corta vuestra existencia en ñor . Este enemigo es la tisis, cuyos 
estragos son cada vez mas temibles al l i donde las imprudencias son mayores. 

Pero ¡ Dios me libre de hablaros de tales cosas! L a realidad es muy fea y es 
preferible vivir de ilusiones. Mas como estas huyeron de m i , dejo á otro la 
empresa de hablaros del baile tal como queréis que sea, haciendo punto final 
en este insignificante boceto. 

VENTURA PÜEYO. 

E L I N C I O . 

Hay en Galicia campiñas feracísimas, bosques frondosos; ricas praderías y 
por do" quiera aguas medicinales en las que anualmente recuperan la salud m i ­
llares de personas. 

Con razón podría creerse que conociendo como conocemos el valor de estos 
dones de la Providencia, sabremos aprovecharlos y habrá cómodas y espaciosas 
viviendas, lindos jardines, carreteras y carruajes para el tránsito y comodidad 
de los viajeros y bañistas . 

Por desgracia no sucede asi: su estado es de lo mas lastimoso y se necesita 
todo el deseo de sanar que loe enfermos abrigan, para decidirse á sufrir las i n -
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comodidades y privaciones que es necesario imponerse, para llegar á esos salu­
dables manantiales y residir en sus comarcas, 

Y estos manantiales que en otros paises harían la fortuna de sus dueños^ d i -
íündienclo á l a vez el bienestar en el pais, yacen abandonados en el nuestro, sin 
que nos cuidemos siquiera de facilitar el acceso á ellos. 

Si se esceptúan algunos establecimientos de baños bien montados, pocos sin 
embargo, para el gran número de los que existen en el pais, los demás apenas 
son conocidos y están completamente abandonados. 

Apesar de eso , algunos hay, que son muy frecuentados, por su eficacia para 
ciertas afecciones, sin que esto haya sido bastante para que, ni los Ayuntamien­
tos n i los paitieulares, procurasen basta ahora sacar de ellos mejor partido. 

No lejos del pintoresco y frondoso valle de Sarr ia , en el Ayuntamiento de 
Rendar, existe un lugarcito de unos cincuenta vecinos, pobres colonos en su 
mayoría , del Sr . Conde de Campomanes, que allí tiene un palacio y haciendas. 
Este lugar se llama el INCIO. 

L a pobreza de aquellos habitantes no se comprende, habiéndoles prodigado 
la naturaleza inmensos criaderos de mineral de hierra , y brotando entre ellos 
una fuente de agua ferruginosa carbonatada, que produce efectos maravillosos 
en la clorosis, en \& anemia, en algunas intermitentes, en la leucorrea, y en 
muchas afecciones del estómago. 

Su fama se va estendíendo cada d ía ; infinitos son los enfermos que allí con­
curren á buscar alivio á sus males,—ascienden á cerca de tres mil anualmente, 
según afirman personas bien i n f o r m a d a s y sin embargo, ni un mal camino 
hay que conduzca á dicho punto; y lo' que es peor, los enfermos tienen que ir 
provistos de comestibles, de ropas y de muebles, dándose por muy contentos sí 
encuentran un rincón donde colocarlos. 

Sí á pesar de tantas penalidades y privaciones es tan grande el número de 
personas que allí acuden, ¿qué seria si bubiese una hospedería bien montada, 
que, al par que albergue, ofreciese comodidad y distracción á los enfermos? 

A despertar el estímulo de todas las personas que se hallan en el caso de obte­
ner inmediatos resultados de laníos y tan preciosos manantiales como encierra 
Gal ic ia , se dirijen estas l íneas. ¡Quiera el cíelo que no prediquemos en desier­
to y que antes de mucho veamos afluir innumerables viajeros á este delicioso 
país, atraídos per las comodidades que estos sitios ofrezcan y ansiosos de encon­
trar en ellos el alivio de sus dolencias que hoy van á buscar á tierras estranjeras! 

MANUEL SOTO FREIRÉ. 

LA ENTRADA DEL INVIERNO. 

Entre los pliegues de la fresca brisa , 
T densas nubes de arrebol cubiertas, 
Huye el OLoño, las ingratas puertas 
Del Invierno cruel abriendo á prisa. 

Presto temblando mirarás, Dorisa, 
Estas campiñas de verdor desiertas, 
Las galas todas de.natura muertas , 
Trocada en llanto su hechicera risa. 

Triste entonces, al hogar sentada, 
El austro en torno tuyo rebramando, 
¿do va la dicha', clamarás, pasada? 

«Huyó infeliz, responderé llorando; 
«Huyó, cual nuestra vida arrebatada, 
«A hundirse al ataúd eorre volando!» 

ANXWIO ROTEA, 

E L HOMBRE Y LAS ESTACIONES. 

En su carro de flores Primavera 
Llega riendo al bello adolescente, 
Y de azucenas su virgínea frente 
Alegre le corona en la pradera. 

/ Eslió ven! que entonces altanera 
Retratas tu la juventud ardiente; 
Como el gran astro en el cénit fulgente, 
Rayos lanzando hasta abrasar le esfera. 

—Desciende lento el sol hacia el Ocaso, 
Y en su Otoño también el hombre mira 
Que camina á la tumba, paso á paso. 

— ¡INVIERNO!!. «Huye cruel!.. Tu faz retira))... 
Pero es fuerza morir. Sorda la tumba 
AI anciano en sus mármoles derrumba. 

ANTONIO ROTEA. 
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PRIMERA PARTE. 

Sea de dia 
Sea de noche, 
No es mala zambra 
Salir del coche. 

«Venga usted á mi posada, 
»Yonga usted, noble señor, 
«Que en Vigo no la hay mejor, 
))Mas decente y arreglada, 
))Ni gente de mas honor. 

«Venga usted, otro me dice, 
))¡ No hay casa como la mia ! 
))Y después la cercanía 
))Todo el mundo la bendice, 
))Que es mansión de la alegría. 

«Deja, deja al caballero, 
in te r rumpe un malandrhv 
))Por poquísimo dinero • 
))Sirvo yo con todo esmero, 
))Y doy casa y doy ja rd ín . 

Y entonces ¡qué algaravia 
Entre tanto trapalón! 
Sin contar el fortunen 
De pegarme todavía 
Algún ciego un coscorrón. ( 1 ) 

Con no vista intrepidez 
Desplegan todas sus artes 
Por coger al pobre pez. 

¡Pobre pez-desventurado, 
Infeliz no acostumbrado 
A l anzuelo engañador! 
Caís te . . . . tu hora ha llegado 
Sométete al pescador. 

¡Mi tarjeta! ¡Mi tarjeta! 
Dice un t ruhán de repente, 
Y al decirlo , me la espeta, 
Y me envuelve diestramente, 
Y se lleva mi maleta. 

Y yo le pierdo de vista, 
Que no sé donde cogió. 
Santa paciencia me asista, 
Que no hay hombre que resista 
Tanto embate como yo. 

El los una y otra vez 
Dispersados por mil partes. 

Parece al fin, y me entrego 
Sin poder ya respirar. 
¿Mas dónde me vá á llevar? 
¡ Ay por Dios! Ahora que llego, 
Permitidme descansar. 

Sea de dia 
Sea de noche, 
No es mala zambra 
Salir del coche. 

S E G U N D A P A R T E . 

M I B E N D I T O P O S A D E R O . 

«¡Que fortuna! Miro un pez 
Que mi mozo me lo trae 
L o que es este.... está en la red. 
Veremos otro si cae. 

«Que gracioso y elocuente 
Y con mi targeta en mano, 
Solo yo pesco la gente 
Con anzuelo soberano. 

1) Un ciego de nacimiento, que anda en Vigo conduciendo equipajes. 



54 
«Cuentos les digo chistosos^ 

Que ellos plácense de oir, 
En t r an , entran jubilosos 
Pero el caso es al salir. 

«Por que juran por su vida 
Una y mi l veces después 
De que al fin de la partida 
Todo lo vuelvo al revés . 

«Mas yo digo á sus conjuros 
Mas fuerte que Barrabas, 
i Vengan duros, vengan duros! 
Que el hablar está demás. 

«Ellos dicen que en el vino 
Echo de agua la mitad, 
Y que es todo adulterino 
Cuanto al huésped se le dá. 

«Que las ropas no son buenas 
Ni es buena la habitación^ 
Y mi arroz y verengenas 
Malditos enjuages son. 

«Que sc.y fina lagartija, 
Y aun mas fina mi mujer, 
Que al mas listo desvalija 
Sin que lo pueda entender. 

«Y una red los dos armamos. 
Acá de nuestra invención, 
Que la sangre les chupamos. 

A L M A N A Q U E 
como araña al moscardón. 

«Mas yo digo á sus conjuros 
Con gentil serenidad. 
/ Vengan duros, renqan duros! 
Que el hablar es necedad. 

«Asi yo de ellos me rio 
¿Qué me importa de esto á mi? 
Yo á todos los desafío, 
¡Pobres moscas que cogí! 

«Echen , echen los doblones. 
Si es que en paz quieren sa l i r . 
Sin chistar esos bribones 
Que se atreven á gruñi r . 

«Es que asi voy pelechando , 
Ahora charlen sin compás. 
Yo robando, ellos gritando, 
Veremos quien puede mas. 

«Y si juran por su vida 
Que mi conducta es cruel, 
Y á la mosca inadvertida 
Yo le chupo hasta la hiél . 

«Yo respondo á s u s conjuros 
Con mi voz de Barrabás , 
/ Vengan duros! ¡vengan duros ! 
Que el hablar está demás . 

S i salgo del coche 
Y llego al mesón . . . . 
Percances de nuevo, 
¡ Segunda e s t ac ión ! ! 

ANTOÍÑIO ROTEA. 

UN V I A J E DE RECUERDOS. 

DE CÁDIZ Á MANILA POR EL CABO DE BUENA ESPERANZA. 

Ya están todos los pasajeros á bordo; el p rác t ico , embarcado en un vaporcito 
ha dado ya los remolques á la fragata; el ancla se halla á p i q u e , despleganse las 
velas, rechinan los motones y cuadernales con el continuo kalar de las jarcias y á 
son de fresca br isa , y á impulso de fuerte máqu ina , se desliza el hermoso buque 
sobre el cristal bastante turbio de las aguas de la alegre bahía de Cádiz 

Oyese la voz de mando del capitán, corre la gente á la maniobra, en las cá ­
maras hay un trasiego y tumulto ocasionado por la colocación en los camarotes 
de los equipajes respectivos; los faluchos del puerto abandonan el costado- escú-
chanse los adioses de despedida, que cada vez se perciben menos; la gentil c i u ­
dad va quedándose como adormida en su lecho de corales, bañada por el mar 
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como paloma gentil, y la fragata navega á tocia prisa. Y a en franquía el vapor 
suelta el remolque, saluda el práct ico, el buque sigue su rumbo, y allá van en él 
centenares de personas, espuestas á los peligros de una navegación de cuatro 
meses por lo menos. 

Pero ¿creéreis acaso que todos se ocupan en pensar cual será la suerte que les 
deparará la Providencia en tan peligrosa navegación? ¿Pensaréis , tal vez, que ca­
da cual reflexionará, mustio y contristado, la esposicion en que se encuentra 
su vida? 

Nada de eso absolutamente. Yo os diré en lo que se ocupa el pasajero; pero 
antes os descr ibiré en conjunto el pasaje. 

Marinos, mili tares, carabineros de hacienda, j e su í t a s , oficiales de carreras 
civi les , particulares y otras clases mas, componen el pasaje de popa; 

Cabos y sargentos, soldados, m ú s i c o s , contramaestres y marineros^ forman 
la familia de paz, á la cual se agrega el equipaje del buque. 

Pronto empiezan á formarse corril los, pero no se os figure que se componen 
de oficiales de cada cuerpo ó clase, nada de eso. 

¿Sabéis quienes forman esos corrillos ó agrupaciones, que después siguen 
unidos durante la navegación? Pues son compuestos de los individuos pertene­
cientes á las distintas provincias de España . 

A un lado vense á los francos hijos de Aragón en grata compañía, mas allá los 
festivos andaluces charlan de lo lindo; en una de las bancadas cuentan los po­
llitos de l a coronada vi l la , sus centenares de conquistas; acullá discuten.sobre sus-
fueros los vascongados; los asturianos se reúnen en otra parte, y los gallegos 
también formamos nuestra asociación competente. 

No es mi ánimo intentar siquiera el describir aqui, los chistosos lances, las 
oportunas ocurrencias, las alegres peripecias y demás cosas que suceden en v ia ­
jes de esta naturaleza. 

Me concretaré solamente á la pequeña población flotante gallega, de la cual 
formaba parte, y diré nuestras impresiones durante el viaje. 

¿Queréis saber cual era el único esclusivo objeto de nuestras conversaciones? 
¡Galicia! 
E n este hermoso y querido pais , habíamos nacido; en él recibiéramos las 

doradas impresiones de la juventud, cuyo recuerdo es tan grato para el hombre; 
hablamos corrido por sus hermosas campiñas ; sus puras aguas nos refrescáran 
en el caluroso es t ío ; sus sazonadas frutas endulzáran nuestro paladar con su 
sabroso jugo; la brisa perfumada de sus bosques nos habia dado vida y robus­
tez ; e ra , en fin, nuestra patria y en ella radicaban nuestras mas queridas afec­
ciones; por eso eran para ella todos nuestros recuerdos. 

Uno de los combarcanos gallegos, era músico, y tocaba la popular guitarra 
con notable m a e s t r í a ; el otro era militar y habia sido estudiante antes de servir 
en el e jérc i to ; otro era educado y nacido en un hermoso pueblecito de campo 
de la provincia de Pontevedra; uno de los restantes era una biblioteca de cuen-
tecitos del pais, todos oportunos y chistosísimos; el restante era admirador pa­
sivo, pero entusiasta, de su pais; y yo , un mal poeta. 

Sin embargo, como allí representábamos á un gran pais, á Galicia, cada cual 
se esforzaba en competir con los demás, ensalzando siempre como era justo á 
su patria 

Sucedía , por ejemplo, que los aragoneses cantaban una copla á son de guitar­
ra y flauta, alabando á la Pilarica (Virgen del P i l a r , ) y entonces nuestro músico, 
entonando con clara voz improvisaba algún cantar á l a Virgen de Pastoriza. 
S i ellos hablaban de la torre nueva de Zaragoza, nosotros de las torres de los 
templos gallegos; á cada gloria nacional que relataban, nosotros contábamos un 
ciento de las nuestras; para cada hombre notable que nos era citado, teníamos 
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en la punta de la lengua tres ó cuatro de los mas célebres de Galicia; en fin era 
una ddensa siempre constante, pero siempre justa; una constancia siempre en 
amar a nuestro querido pais como se merece. 

Llegamos a^Canarias, y dimos fondo á los cinco dias de un feliz víaie en la 
rada de Santa Cruz de Tenerife. J ' 

No olvidaré jamás la agradable impresión que causó en nosotros el aspecto 
de la ciudad de Santa Cruz, tan semejante como es, á una población gallega 

L a misma construcción de casas respecto á fachadas, el mismo color verde 
de las ventanas y blanco de las paredes; los balcones de hierro, las ventanas ras­
gadas con marcos de piedra granito, el baldosado de las calles, v hasta un no sé 
que en la gen e, todo nos recordó los blancos casorios de las poblaciones galle-
S s l ™ r S S P Ü S d e f i S ' C 0 S t - b - s ; alegrándose n?ucho 

del S d f B " ^ . : ! ^ . y SalÍm0S 31 Cab0 de 61105 en demanda del 

Z íerí r l i a ^ i a n a j a m a s era interrumpida. S i un buque pasaba á nues-
ü o cos(ado acudíamos a la banda para verle pasar ó quedar / dábamos nuestra 
o in on sobre su casco, aparejo, arboladura y d e m á s , y volvíamos al curso de 
^mt0.SreKCUm 08 P ™ 6 1 1 ^ 8 ' 3 1 1 ^ 0 8 ' y de ^ e s t r a s conversaciones, versando siempre sobre el propio tema de costumbre. 

" } e s . f P^80 a s i ' sin emociones de gran nota; ya se sentían los calores de 
^ 0 /ridaiqUe 1108 u n á ^ ^ ^ P ^ a m o s el magnífico espectáculo de las 
puestas de sol en aquellas latitudes; espectáculo digno de admirarse por lo su -

E l astro de fuego colora en el horizonte al ocultarse en el mar, caprichosos 
chbnjos que forman las menudas y espesas nubecillas que circundan el límite del 

r * J ! } U & ! ™ÍTfíitfhles de ,azul> S^na, nácar y ópa lo , iluminan el ocaso; van 
cambiando de color poco á poco, amenguan en brillo y paulatinamente de apa­
rece la luz, después de media hora de un espectáculo que no tiene i raa l 

Después cuando sucedía ía noche, recostados sobre cubierta, el bibliotecario 
t i b L ' c o m p a ^ 6 2 ^ a desembuchar Sü repertorio y p a s á b a l o s las horas en 

sienfnrTr í t f S Í - l con;barcanos se acercaban á nosotros, y al oírnos hablar siempre de Ualicia, exclamaban: 
—Mucho debe de valer su tierra de ustedes cuando tanto la ensalzan. 
— ¡ i tanto ! respondíamos nosotros con satisfacción notoria 
t i que mas repetía la anterior observación era un alférez montañés franco 

de escelente carácter y de un humor bel l ís imo. U '•5 " ^ c o , 
í m t á h W c m n á ° estábamos muy próximos al cabo de Buena Esperanza vino r„e:r̂eĉ r„n„t.un cajon ,argo' ̂  ^ - * Wit de íK^mi^ilii^ii^10 sa,)ia; > ̂  

—Pero entonces, ¿ á q u é trae V . aqui ese cajón'? 
— L e s diré á ustedes. Como en Galicia , seaun ustedes cnenipn W i L t n 

bueno bueno debe seiMo del cajon, por que p S í e n t egar a' un g a l l e ó m e lo 
dió otro gallego en Cádiz, pero ignoro su contenido. h * 
. ^ t e cajon, como ustedes ven, va dirigido á D. M. de C. en Sorsoeon Corovin 

cía de Albay, en Luzon el cual hace cuarenta años que está en E m o l a s v vo ' 
como curioso, desearía saber lo qne tiene dentro s u p i n a s , y yo, 

—Serán jamones dé Lugo, exclamó uno de los nuestros 
—Puede que sean semillas de lo mejor de Galicia, dijo otro. 
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— ¿ Q u é se r á? ¿Qué no se rá? repetimos lodos á coro. 
L a curiosidad se hizo general, y era preciso satisfacerla. 
Pronto un corta-fierro y un martillo estaban en manos del músico, que quiso 

ser el que abriese aquella nueva caja de Pandora. 
Acercóse casi todo el concurso á nuestro grupo; empezó á dar martillazos e l 

músico, fué cediendo poco á poco la tapa, y por fin quedó del todo desenclavada. 
A l principio no vimos nada. Una porción de periódicos cubrían el quid, y fué 

preciso levantarlos para descubrir el misterioso arcano. 
Pero ¡ cuánta fué nuestra alegría al divisar el contenido ! 
¿Sabéis lo que era? Una gaita; una hermosa gaita gallega, con su roncón de 

boj , su clarinete torneado , y con un robusto fol de paño azul celeste, festonado 
con galón de plata! 

S i ; una hermosa gaita. Tenia su fleco de seda azul y roja, perfectamente t ra­
bajado; hubiera dado por saber tocarla en aquel entonces, una fortuna si la tu ­
viera. 

¡Una gaita, aparecida, digámoslo as i , en medio del mar! 
Con tal motivo se habló de la alborada y de la muiñei ra , de todo lo poético 

de nuestra hermosa Galicia. 
Vimos al montañés que cerró de nuevo-el cajón de su encargo, desapareció 

la gaita de nuestra vista, pero quedó el recuerdo de e l la , y los recuerdos que 
promovió su presencia. 

Desde el fondo de nuestra alma, elevamos preces á Dios, para que conserva­
se la vida del buen patricio que no olvidaba á Galicia, apesar de tan larga ausen­
cia de su pais natal. 

Sin cosa de particular mención seguimos nuestro viaje, y por fin, á los tres 
meses y medio de navegación, arribamos a í estrecho de Sanda, y dimos fondo en 
Angher, rada pintoresca de la gran isla de Java, llamada el Paraíso de la tierra. 

Admiramos al l i la sóbria vegetación del pais mas fértil del mundo, sabo­
reamos la miel de sus frutas, probamos sus r iquís imos frutos, pero no por eso 
olvidamos á nuestro pais, el cua l , en cuanto á pintoresco, no tiene sino uno 
rival en el mundo, la Suiza. 

Dimos la vela á los tres dias para Manila, y á los doce de navegación, fon­
deamos en su inmensa habia, una de las mayores del mundo. 

A l contemplar desde la balconata de popa, la inmensa ostensión de Manila, 
comprendiendo desde luego su importancia, no bastó á apagar el espectáculo de 
su grandeza, y una lágrima dedicada como recuerdo á las mas caras afecciones 
de nuestra patria, humedeció entonces mis mejil las, y m u r m u r é instintiva­
mente: 

Ya al punto de mi destino 
Por mi desdicha l l egué ; 
Patria m i a , patria mia , 
¿Cuando te volveré á ver? 

Hoy me hallo en tu amado suelo; mis esperanzas se ven realizadas, y soy 
dichoso. 

¡Quiera el cielo, patria querida, concederte todas las dichas que tus hijos te 
desean con voluntad siempre pródiga! ¡Ojalá te vea pronto crecer y engran­
decerte como mereces! 

JOSÉ BAAMONDE Y ORTEGA. 

Ferrol 31 do Agosto 1866.. 
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E L T A B A C O 

Esta planta originaria de la América fué importada cá Europa por los que acom­
pañaron al intrépido Cristóbal Golon el año de 1492 en el descubrimiento del Nue­
vo Mundo. A l llegar á la isla de Cuba observaron con no poca admiración que los 
indígenas formaban con liqjas secas de esta planta un manojo conciforme que l l a ­
maban tabaco y encendiendo una de sus puntas é introduciendo la otra en la bo­
ca por medio de movimientos de respiración y aspiración difundían nubes de hu­
mo en torno suyo. Esta costumbre se ha visto igualmente en las islas y conti­
nentes que sucesivamente fueron descubriendo, aun cuando unos lo respiraban 
por la boca, otros lo tomaban por las narices, muchos masticaban las hojas 
otros usaban tubos de barro ó madera para aspirarlo, etc. Apesar de lo ridículo 
que esta costumbre debió parecer á nuestros compatriotas, máxime tratando de 
salvajes a los indios, pronto se propagó su uso entre los españoles y portugue­
ses , después entre los ingleses y no tardó mucho en hacerse general en todas 
las comarcas del globo. 

E n un principio, visto lo mucho que los americanos lo recomendaban por sus 
propiedades narcót icas , se fumaba y hasta serbia el polvo con el objeto de a l i ­
viar ciertas indisposiciones; pero este uso se convirtió en costumbre, que otros 
llaman vicio, ccmsideraiulose como pasa^mwo deleitoso v hasta por akunos como 
una necesidad de la vida. 

Fué introducido por los españoles en el año de 1560. Un flamenco que venia 
ele Ja blonda se lo presentó al embajador de Francia cerca de la c ó r t e d e Lisboa 
r , V ^ 0 * ' cIuien tuvo la honra de ofrecer el primer polvo de su ca jaá Cata­
lina de Mediéis, por cuyas razones le denominaron Nicotiana, unos, y otros, yerba 
de a lhema. También se le dá el nombre español tabaco, porque los españoles 
le hallaron por primera vez en la isla de Tabago, en donde crecía con grande-
abundancia y lozanía. 

Tuvo esta planta sus impugnadores; entre ellos se distinguió Jacobo I de I n ­
glaterra, quien al ver el escesivo uso que se hacia del tabaco, publicó en 1619 
un lolleto en latín titulado Misocapuos, en el cual lamentaba la perniciosa i n -
lluencia del tabaco y la rápida ostensión que habia adquirido en todo su reino. 
Apropósilo de esto decía en el precitado folleto: «Sin tabaco no se cree tratar á 
un huésped dignamente; sin tabaco no hay necesidad agradable: sin tabaco no hay 
meaicma eficaz: ¡si al menos esta mania hubiera quedado entre los hombres' 
pero hoy día las mugeres tienen necesidad de depravar su aliento á fin de poder 
con esta semejanza soportar el aliento fétido de sus mar idos .» Hasta el Papa 
Urbano V I H en 1625 fulminó contra el tabaco una bula especial, y no faltó 
quien opinase que el mejor medio de desterrar el uso del tabaco seria cortar la 
n a r i z a l que lo usase, etc., etc. 

S i el tabaco salió victorioso de estas y otras persecuciones, lo dirán por nos­
otros el favor que ya hace tantos años goza, la preferencia que hasta el menes­
teroso le da en algunas ocasiones sobre el alimento, y por ú l t i m o , lo demuestra 
la pingue renta que los gobiernos sacan de su monopolio. 

Tuyo también el tabaco sus apologistas que en varios escritos trataron de 
revindicarle. Vieron la luz pública con este objeto, entre otros artículos y fo­
lletos. L a pipa de tabaco de Browne, L a tabacologia de Noandri, Las disertacio­
nes de Lesas y de Simón P a u l i , y E l arte de fumar de Nemesis, poema dividido 
en tres elegantes apologéticos cantos, en los que describe el autor muy ingenio­
samente los diversos modos de fumar y consigna algunas advertencias muy ú t i -
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leg sobre cada variedad de cigarro. Publ icáronse también otros varios folletos 
bajo el título de Siempre tabaco, en oposición á otros tiulados iYo mas tabaco. 

el frecuente uso del tabaco es una causa poderosa de la Amaurosis, y Mr. S i -
chel lia comprobado en Francia esta opinión. También Mr. Jolly, fundándose 
en algunas consideraciones, atribuye al tabaco una acción depresiva de la v i r i l i ­
dad. Nosotros creemos, no obstante, que á esto como á muchas mas cosas da­
ñan márgen los estrenaos y cierta predisposición individual. 

Apesar de todo esto, tanto sus impugnadores como la mayor parte de los 
que creen en sus aseveraciones, fumarán con mucho placer y parsimonia al­
gunos de los de la vuelta de abajo, y acaso dirán parodiando al cura de... «Esto 
no se hace, hijos.» 

Lo que es cierto y á ninguno de mis lectores se le oculta, es que el cigarro 
en el estado actual de la sociedad ejerce mas influencia de lo que parecerá al 
que en esto no se fije. E l cigarro para el viajero es mas indispensable que el 
pan; con él en la boca desafia el frió, y hace corla una jornada larga, ameniza la 
conversación y hasta mitiga el hambre. Ál militar le infunde aliento en el combate, 
y con media docena de cigarros pasa á media ración seis dias, soportando los sa­
crificios de una c a m p a ñ a / E l cigarro suscita ideas luminosas, sirve de enlreleni-
micnto en la ociosidad; ofreciéndoselo á cualquier desconocido que uno tenga 
al lado, dá muchas veces motivo á halagüeñas conversaciones y hasta muchas 
otras á la adquisición de un amigo, etc.; y téngase entendido, que el que esto 
recopila, tan solo fuma por carambola un pitillo de mes en mes ó de dos en 
dos en un rato de buen humor, y si lo hace asi, es porque le escitan á ello a l ­
gunos primos que él tiene por amigos. 

L a conclusión para el próximo a ñ o , si Dios nos dá vida, salud y tan buen 
humor como en el presente. JUAN BAANANTE. 

Hay un pais delicioso 
Del cielo favorecido, 
Cuyo panorama hermoso 
E s el mas bello y gracioso 
De cuantos se han conocido. 

Frutos de mucho valor, 
Flores de lindos colores. 
Prados de eterno verdor, 
Frutas de rico sabor, 
Arroyos murmuradores. 

Bosques de espeso ramaje 
Dó los árboles erguidos 
Lucen su verde ropaje, 

Ferrol 3 de Setiembre de 186G. 

Formando un bello'paisaje 
Por los campos esparcidos. 

Todo gala, donosura. 
Dicha, bienestar, encanto. 
E s a l l i ; todo ventura; . 
Por eso lo ensalzan tanto 
A l contemplar su hermosura. 

¿Sabéis que tierra propicia 
E s esa que os pinto asi, 
Toda bienes y delicia?.. • 
¡Es la tierra en que nací ; 
E s mi querida Galicia! 

JOSÉ BAAMONDE Y ORTEGA. 
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P B I V I L E G I O D E LOS CONDES D E R I V A D E O . 

I . 

Juan I I ocupaba el solio de Castilla. 
L a corte caballeresca del rey poeta, en la que florecían con los Jorges Manri­

que, los Juanes de Mena, la corte del favorito D. Alvaro de L u n a , al par do 
entregarse ajustas y torneos, gozando en toda clase de festines, veíase agitada 
por ambiciosos conspiradores, que odiando al monarca, oprimían mas v mas el 
yugo del pueblo, sujeto en todo al capricho de un favorito. 

( Juan I I , padre de nuestra incomparable Isabel la Católica, descuidaba en dema-
sia los negocios de Estado por fútiles pasatiempos que le ofrecían sus cortesanos. 

Juan I I no reinaba en Castilla. 
Don Alvaro de Luna era el verdadero monarca de ella. 

I I . 

No pretenderemos trazar la historia dol reinado de Juan I I , ni mucho menos 
la de su heterogénea corte, pero sí recordar un hecho que, siendo la admiración 
de propios y e s t r años , bril la en los faustos de la edad media, y dice á las ge­
neraciones futuras el valor y la lealtad castellana, que heredadas de nuestros 
abuelos venció el 2 de Mayo, venció en Africa y vencerá siempre do quier palpite 
un corazón español. 1 

E r a el año de 1441. 
Los grandes hablan celebrado la Pascua con todo el lujo y esplendor de sus 

riquezas. 
Las fiestas se sucedían unas a otras, y el descuidado monarca no vela tras 

ellas las lágrimas de sus pueblos. 
_ Estos sufrían en silencio , en tanto que los ricos magnates de Castilla cons­

piraban contra la vida del rey. 
E l mal crecía pareciendo' eclipsar la estrella del condestable, unida á la 

del padre del impotente Enrique. 
Empero Juan I I lo ignoraba todo, ni un átomo cíela mas leve sospecha pene­

traba en su confiado corazón. 
Los nobles de la fracción conspiradora, queriendo congratularse con el mo­

narca, ofrecieron á este un opíparo banquete el día de la Circuncisión del Se­
ñ o r , el l.o de enero de 1441. 

E l rey aceptó el convite con alegría. E n el que debía morir. 

I I I . 

. < Entre los caballeros d é l a corte de Juan I I figuraba uno que, ora por su na­
cimiento, ora por su lealtad al trono, era el predilecto amigo del monarca 
castellano. 

Este caballero se llamaba Rodrigo de Viilandrando, conde de Rivadeo. 
Don Rodrigo era l e a l , ignoraba el plan que se fraguara contra la vida del 

rey, y sm recelo y sin sospecha le acompañó al palacio del magnate que le ofre­
cía la fiesta. H 

Juan I I departe alegremente con su corte y ésta departe alegremente con él . 
L a animación es grande, 



DE GALICIA. 61 
Numerosos caballeros rodean la mesa que preside el rey, ricos y esquisitos 

manjares aparecen en ella en brillante vaj i l la , el lujo es incomparable, y el de­
nuncia la riqueza del poderoso anfitrión. 

L a llegada de un desconocido in ter rumpió el regio festin. 
E l desconocido se acercó al rey, y le dijo unas misteriosas palabras. 
Juan I I con el recien llegado abandonó el comedor entrando en un pequeño 

gabinete. ., , i • 
Los nobles se miraron recelosos, creían haber sido descubiertos, y temían 

justo castigo. • , , 
L a incertidumbre crec ía , todos murmuraban d é l a prolongación de la en-

Ircvistci 
Uno de los conspiradores, mas osado acaso que sus compañeros , se atrevió 

á entrar en el gabinete donde se suponía encontrar el monarca, mas ¡ cual sena 
su sorpresa al ver vestido con el traje de Juan I I al mensajero [que ha poco 
le buscara! 

E l mensajero era Rodrigo de Villandrando. 
E l plan íiabia fracasado; los nobles indignados mataron á puñaladas al i n ­

fortunado conde de Rivadeo. 
Juan I I se habla salvado. • 
L a lealtad castellana se sacrificaba por su vida. 
Hé aquí lo que dice Mariana acerca del hecho que hemos descrito. 
«En el año de 1441 , dia de la Circuncisión , defendió valerosamente al rey 

el capitán Rodrigo de "Villandrando; en premio d é l o cual y para memoria de lo 
que hizo aquel dia , le fue dado un privilegio.plomado, por el cual se concedió 
para siempre á los condes de Rivadeo, que todos los primeros dias del año co­
miesen á lamosa dei rey y les diese éste el vestido que usan en aquel dia. i 

Ta l es el origen de la ceremonia que tiene lugar en él palacio de nuestros 
reyes el dia de la Epifanía. 

Los duques de Mijar, como condes de Rivadeo, reciben de S. M. la reina 
Doña Isabel I I , el traje que usan el dia de Reyes, teniendo la alta honra de 
acompañarla á la mesa siempre que lo hace en públ ico. 

E l privilegio instituido por Juan 11, será eterno, pues al par que recuerda 
la valerosa acción de Rodrigo de Villandrando, dice á las edades la lealtad y el 
heroísmo de los nobles hijos del pueblo español . 

BLANCO DE IISAÑEZ. 

A esto debemos añadir por ahora lo que el P . M. F r . Felipe de la Gándara 
consigna en su obra titulada Armas y triunfos del reino de G a l i c i a , á la página 
370, edición de Madrid, por Pablo de V a l , año do 1662. Dice así: 

«Servia en estos tiempos al Rey Carlos V I I , Rey de Francia , otro caballero 
gallego llamado Don Rodrigo de Villandrando ( lacasa solariega dé lo s caballeros 
de este apellido está cerca de Ent r imo, en el obispado de Orense , en la raya de 
Portugal). Sirvióle en sus ejércitos en grandes puestos y fue gran parte este caba­
llero D. Rodrigo para que aquel Rey fuese res tüu ido en las tierras de que se ha­
bían apoderado los ingleses, y para la conquista del Estado de Guiena hasta echar­
los de su dominio y de toda Francia. Volvióse á España con la opinión de tan gran 
soldado como lo merecían sus hechos. Valióse de su consejo y servicio el Rey Don 
Juan ( I I ) , principalmente en las civiles guerras que tuvo con los Infantes de 
Aragón sus primos^ y en la ocasión que so alteró Toledo en el año de 1440 y se 
apoderó de ella su hijo el Pr íncipe Don Enr ique , con los de su séqui to , y no 
quisieron admitir al Rey en aquella ciudad, y el rey alojó su campo en el l í o s -
pilal y sitio de San Lázaro. Habíale dado el Ufey D." Juan la villa de Rivadeu, y 
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habiendo servido tan cumplidamente á su Rey, que aunque los suyos eran muy 
pocos, lucieron retirar al infante y á los suyos á la ciudad, habiendo peleado el 
mismo día de la Circuncisión del S e ñ o r ; y porque el suceso de esta victoria se 
le atribuyo a Don Rodrigo de Villandrando, le dió el titulo de Conde de Rivadeu 
y que comiese con los Reyes de España a l a mesa el dia de la Epifanía él v sus 
descendientes y se les diese el vestido que pusiesen aquel dia y esto tienen 
por privilegio los Condes de Rivadeu » 

COSTUMBRES PROVINCIALES. 

E l d í a d e S a n . P e d i - o M á r > t i : r e n S a n t i a g o . 

«el RAMO CATIVO es ni mas ni me­
nos que un deseo de casorio que tiene la novia 
que Dios nos libre, y el diablo el oporluno ga­
lán que anda á los alcances » 

El Autor {Españoles pint. por si mismos.) 

He aqui una de las fiestas populares de mi patria, que los años y las revolucio­
nes lian casi olvidado, destruyendo antiguas preocupaciones ó inutilizando los sa-
giatlos lugares donde teman lugar con ostensible lujo y devoción general. E n el 
siglo pasado llamaba un concurso numeroso la procesión de frailes, estudiantes 
de hopa anda e inquisidores de bendita medalla, procesión que recorr ía las ca­
lles de a antigua Composlela: en la actualidad desaparecieron los familiares del 
fcanto Ulicio, los estudiantes de manteos, los frailes y muchos penitentes—la ven­
ta (fe las cruces, escapularios, rosarios, escritos, y manojos de ruda, laurel y olivo 
disminuyen considerablemente, y la función religiosa se celebra, no en la esna-
ciosa iglesia del convento de Santo Domingo, sino en la reducida capilla extra­
muros de la ciudad—Las Angustias del monte. 

E n la víspera de S. Pedro M á r t i r se venden con profusión en la P l a z a de 
¿ . benito del Lampo, todos los accesorios de esta romer ía de pocas horas. Hom-
hres y mujeres andan de aqui paraall i pregonando Buenos escritos baratos v hen-
m o s , y todos compran higas para el mal de ojo, cruces de Santo Tomas para l i ­
brarse de los rayos, y escapularios para bendecirlos en dia tan señalado De los 
alrededores de bantiago y aun de pueblos lejanos llegan penitentes labradores 
llamados por su celo religioso y obligados por las terribles dolencias que padecen 
sus allegados y vecinos. Una hermosa doncella de sencillo corazón siente el ramo 
cativo, esa devastadora enfermedad que produce vértigos y desmayos que o r i ­
gina espumarajos y contorsiones calmadas por la palabra diablo y renovadas por 
el vocablo Dios , y otra anciana entlaquece considerablemente porque su vecina la 
maldijo en alguna contienda. Estas preocupaciones ejercen una poderosa influen­
cia en el animo de estos sencillos habitantes, y no basta que se desengañen algu­
nas veces do que el ramo cativo es una disculpa de jóvenes que desean i r cUas 
romer ías , y el mal de ojo, un mal curado his tér ico. De todas parles llegan por do­
cenas benditos de Dios para los ramos, y locan con ellos la vestidura del santo 
Estos ramos se colocan después á la cabecera de la cama, y entre la cinta del 
sombrero ó en la vuelta de la montera. Antes de empezar la función andan las en­
demoniadas cubiertas hasta las cejas, en medio de algún pelotón de parientes ó 
vecinos, los cuales cuidan de que el maldito diablo no haga por las calles alguna 
de las suyas. Mañana abandonará á las benditas de Dios : a las veinte y cuatro ho-
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ras ya correrá solícito en busca de otro incauto corazón. Asoma el sol por el 
Oriente ó la niebla por todas partes y los romeros se ponen en vela y se preparan 
para ser de los primeros en ocupar los bancos de la capi l la , en cuyo centro está 
colocada sobre las andas la imagen de S. Pedro M á r t i r . E n el reducido an tepór ­
tico que tiene la antigua ermita se colocan algunas tiendecillas con escapularios, 
escritos y rosarios, varios ciegos que cantan romances, y cuatro ó cinco coníUe-
rias portáti les de un gusto depravado. Los aldeanos llegan por docenas, las endia­
bladas (porque este es mal de la parte débil del genero humano) se obstinan en 
no entrar: hav aquí abundancia de empellones y amenazas y por úl t imo—loado 
sea Dios—entran en la capilla pálidas, desmelenadas, dando fuertes halaridos y 
haciendo crueles contorsiones. L a iglesia está ocupada—las campanas repican, se 
encienden las velas de todos los altares, suben los cantores al coro, suenan de 
cuando en cuando voces desesperadas, y empieza la misa. A l lado de estas perso­
nificaciones de las antiguas preocupaciones religiosas, se observan las antiguas 
travesuras estudiantiles—amalgama ridicula de opresión y libertad. L a reminis­
cencia fanática está perseguida por una costumbre universitaria, picaresca y 
punzante en demasia. Los hijos de Minerva, como se decía en las loas de feliz me­
moria, se colocan á la puerta de las capillas y ganan terreno entre las oleadas de 
gente y siguen, y empujan y se adelantan hasta que se encuentran sin saber como 
ni cuando cerca do las endiabladas. Aquí una vieja se estremece y se pone pálida 
creyendo ver delante de sí al diablo dándose en las narices con el olivo que tiene 
en la mano, a l l i una doncella echa espumarajos por la boca colocándole una llave 
entre diente y diente para que no se muerda la lengua, acá un niño llura mani­
festando con monosílabos qué tiene algún hechizo en el estómago y allá dos ó 
cuatro endemoniadas que se han reunido por casualidad, se dan de cabeza fuertes 
golpes y saltan frente á frente como gallos ingleses que pelean. L a misa se co­
mienza: redóblase la gri ter ía de las condenadas, se apiña la gente, los estudian­
tes aplican agudos alfiléretazos á estas pobres víctimas del diablo, las gentes se 
escandalizan de esta profanación, los cánticos sagrados alternan ton las esclama-
ciones de las hechizadas, y concluido el sagrado'sacrificio, de todas partes apa­
recen rosarios, donativos, escapularios, ramos, monteras, collares y reliquias 
que hacen pasar por delante del santo tocando sus sagradas vestiduras. Las he­
chizadas callan insensiblemente siguiendo con su palidez y sus miradas dirigidas 
al suelo, y sufren de nuevo las invisibles picaduras de los és tüdiahtés . No son 
pocas las veces que hay malas palabras entre labriegos y escolares, con su epílogo 
de porrazos y desafíos. L a bendición de la misa ha desterrado la terrible mano 
que trastornaba la religiosidad de aquellas almas puras y desiuleresadas, y aun­
que no salen las endemoniadas completamente serenas, sino que ocuilan el 
rostro y miran con terror, dudan los profanos en las revelaciones de la ciencia, 
si el maldito diablo se quedará escondido hasta mejor ocasión. 

L a vuelta alegre y bulliciosa de los aldeanos contesta satisfactoiiamente á 
nuestra duda. E l repique de campanas es sonoro, los malos dulces que compran 
son esquisitos para estos peregrinos de pocas horas, y el dolor se cambia en 
alegría. 

S i la mañana no está nublada suben de la ciudad muchas personas á presen­
ciar el desfile de veinte ó treinta pueblos que pasan con sus rosarios, sus r a ­
mos y sus preocupaciones. 

L a fiesta de San Pedro m á r t i r es hoy dia un pálido recuerdo de su pasa­
da grandeza: desapareció la inquisición, desaparecieron los frailes, se debilitó 
considerablemente el número de endemoniadas, y ]& romeria se ha convertido 
en una misa mayor y \a procesión en una subida fatigosa por una calle antigua 
y desigual. 

NíJíM DE MOSQFEP.A. 
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LXRIO Y J J A V I O L E T A . 

A la orilla del torrente 
Hallé un lirio deshojado, 
Y le -pregunté angustiado 
Por qué bajaba la frente. 

Después de dar un suspiro 
A l viento murmurador, 
¡Ay! me dijo, que he perdido 
E n el torrente mi amor. 

L a llevó el agua impetuosa 
¡ P o b r e flor! ¡Linda violeta! 
Que era modesta y hermosa 
.̂Como el amor derpoeta. 

Cuando mi cáliz abr í , 
Y á mi lado la encon t r é . 

Como las auras gemí, 
Y mas que el aura la amé . 

E l l a no vio en mi martirio 
Callado y ardiente amor, 
Y no hizo caso del l ir io 
Y amó al raudal ¡ pobre flor! 

Corriente que huyes inquieta 
A mi querella responde, 
Y dime ¿dó se halla, donde 
L a encantadora violeta? 

Dijo el l i r io , y angustiado 
A bajar volvió la frente, 
Y furioso y desbordado 
Siguió su curso el torrente. 

JOSÉ CASTRO PITA. 

¡ 2 5 DE AGOSTO DE 180011 

I . ..L 

¡Sa lud , oh dia , por siempre memorable parala amada ciudad nuestra!! 
¡ Salud, ó sol de Agosto, que al brillar en los cielos nos recuerdas las haza­

ñas de nuestros padres y sus combates con los soberbios hiios de la onmllosa 
Albion! 0 

¡ Salud á vosotras, oh alturas de Brion, que eleváis al cielo vuestras henhies-
tas cimas y contempláis el occéano que se estiende á lo lejos como inmensa a l ­
fombra de azules ondas, y veis á vuestros pies la ferrolana r ia , cercada de blan­
cos caseríos recostados en floridos valles entre frondosos bosques, cual escondi­
dos nidos de candidas palomas ! 

¡A vosotras, oh elevadas cimas, regadas un dia con sangre de valientes, á 
vosotras ¡Salud!!. . . 

I I . 

Engalanada para una fiesta, adornada de vistosas banderas, dejando oir las 
armonías de sus músicas militares, el tañido d e s ú s campanas y el estampido de 
su art i l lería, cuyo humo la rodeaba cual vaporosa nube de guerrero incienso, 
Ferrol parecía una bella náyade que se bañaba coqueta en el espejo siempre 
limpio de su r ia de floridas riberas, teniendo por dosel el estendído manto azul 
de los ciclos, salpicado de caprichosas nubes, que ora semejaban flotantes velos 
de transparente gasa, era preciosas franjas de escarlata y oro, ya cortinages de 
brillante púrpura , ya ricos inmensos joveles de ópalo y rub í . 
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Sirena de simpática hermosura, reia.y cantaba voluptuosame^iíe abandonada 

en brazos de la mar. 
Per la de las marinas playas, sultana de las pintorescas r ias , reina de los se­

guros abrigados puertos, sus navios, los mas fuertes y veleros que cruzaban las 
olas, no hallaban rivales dignos de competirles, y la pericia y valor de sus ma­
rinos, cantados eran por la voz de la Fama á todos los pueblos de la tierra. 

Florón precioso de la corona de España , su posesión era codiciada por la 
nac ión dominadora de los mares. 

I I I . 

¿Qné naves son aquellas que cubren con sus velas el horizonte cual crecida 
bandada de blancas gaviotas? 

¿Cuyos los colores que ondean en sus topes? 
¡Dejadlas pasar!!... 
¿No obstentan la bandera de una nación amiga?" 
¿A dónde se dirigen? 
¿Qué rumbo es el que l levan? 
¿Por qué enfilan sus proas á nuestras bellas playas? 
¡Alerta!! . . . 
Hélas ahí que vienen y cambian de pabel lón. 
¡ A l arma ferrolanos! 
¡ A l arma que ya llegan ¡ ¡ A l arma! ¡ A l arma ! ¡ A l a rma! 

Los enemigos son!! 
I V . 

¡Ay de t í , oh Ferrol , ay de t í ! 
Tú escuadra no es bastante poderosa para salir á su encuentro: hál lanse des­

artillados tus castil los; abandonados tus baluartes; arruinadas tus murallas; 
casi desiertas tus calles, y en tus vastos arsenales no se oye ya el alegre canto 
de los obreros, ni resuena el ruidoso martilleo de los trabajadores, y el ham­
bre y la miseria ciernen sus descarnadas alas sobre el hogar de tus moradores. 

¡ Ay de t i ! ¡ ay de t í ! 
E n vano formas tus naves en linea en lo interior del puerto; en vano á la 

defensa se aprestan tus fortalezas; en vano á las murallas corren tus guerreros, 
prontos á vender caras sus vidas y á oponer sus pechos y sus cadáveres por bar­
rera al enemigo estrago. 

No temas: no á tu p u e ñ o se atreven todavía: tómente de frente; van á ata­
carte por la espalda. 

D o n i ñ o s , la del estenso valle y el cristalino lago presenta á sus miradas es­
tendida playa de tino y blanco arenal. 

¡Fer ro l , Ferrol! ¡Ay de t i ! 
Dominarán las alturas que te rodean; dueños se harán de tus castillos, las 

llaves de tu r í a ; ent rarán sus buques en tu puerto, y caerán sobre tí con ím­
petu irresistible. 

Las alegrías de tu fiesta se convertirán en escenas de horror y de llanto, tus 
edificios en ruinas, tus músicas en gemidos y lamentaciones, tus galas en negros 
crespones de duelo, tus lagrimasen sangre. 

¿ P o r qué tan descuidada te tienen tus señores siendo tu tan apreciada? 

A l agua lanzan sus anclas las estranjeras naves, 
Fietumban sus cañones , y ruina es la fortaleza que defiende el puerto. 
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Y a el mar cubren sus lanchas cargadas de guerreros. 
Bien pronto en las antes solitarias playas resuena belicoso estrépito y en los 

blancos arenales destacan los vistosos uniformes de los soldados. 
Helos allí que montan su ar t i l ler ía . 
Hélos ya allí ensillando sus bridones. 
Suena el toque de los clarines repetido por el eco de las montañas . 
Helos allí que marchan ya hacia las alturas en formidables columnas. 
E l pendón enemigo tremola al frente de sus legiones. 
B r i l l a el sol sobre el bruñido acero de sus armas con siniestros resplan­

dores. 
Y a llegan , ya se estienden en la elevada cumbre. 
¿Quién osará oponerse á esos terribles hijos de la victoria? 
¡Brion, B r i o n , tú vas á ser teatro de bien sangrienta escena!! 

V I . 

¿De dónde viene el estrépito que resuena en el fortificado recinto de la 
ciudad querida? 

¿ Q u é rumor es aquel que se oye dentro de sus almenados muros? 
¿Quién lanza los acentos que las brisas llevan á los contornos en sus h ú ­

medas ligeras alas? 
¿ S o n voces de pavura que claman misericordia ó gritos de furor, ó cánticos 

de guerra? 
Prepáranse á rendirse ó apréstanse al combate? 

Pasaron los momentos de sorpresa y estupor. 
E l terror cedió su puesto al entusiasmo y la vacilación al heroísmo. 
Nuefa Sagunto, nueva Numancia, el Ferrol se prepara á enterrarse bajo sus 

propias ruinas. 
Sus hijos solo saben lidiar como bravos y morir como héroes . 
Las naves, los castillos, las torres y murallas han largado al viento el pa­

bel lón de combate. 
Todos allí corren á las armas. 
Guarnécense los fuertes y murallas, y disputados son los puestos de mayor 

peligro. 
Armanse como por encanto lanchas y baterías flotantes. 
Hasta los ancianos parecen recobrar vigor y corren á la defensa. 
Doncellas y niños con sus delicadas manos preparan cartuchos/entonando 

pat r ió t icas canciones. 
Y un puñado de valientes marcha con marcial denuedo á detener las nume­

rosas huestes enemigas que cubren la vecina altura y se aprestan á caer como 
un torrente de destrucción y muerte sobre la naval ciudad. 

V I L 

Y a se hallan frente á frente iberos y britanos. 
L a ferrolana hueste se lanza con desusado arrojo sobre las invasoras falan­

ges y las detiene en su rápida marcha. 
Truena el cañón , y su potenté voz retumba de monte en monte, de colina 

en col ina , de valle en valle con creciente estrépi to. 
Densas nuves de humo, rasgadas á cada instante por brillantes relámpagos 

envuelven la cima del combate. 
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Las auras de la tarde perdieron su fresco y perfumado aliento y parecen i m ­

pregnadas de fuego. 
Escúchase repelido el sol de las trompetas, mezclado á los gritos de pelea y 

los ayes de los que sucumben. 
L a verde yerba vése salpicada de humeante sangre y sirve -de lecho á los he­

ridos. 
Sepulcro colosal es la gigante cumbre para los que espiran al l i mordiendo 

el polvo en que cayeron. 
Indecisa la victoria contempla aquella titánica lucha. 
Si de una parte se halla el número y el valor sereno, de la otra está la au­

dacia y el arrojo, y pelea el heroísmo exaltado hasta el mas glorioso fanatismo. 
Mas, al fin, retrocede el enemigo, y «niega el sol su luz á tan sangrienta 

escena.» 

Y i n . 

Tiende la noche por el alto cielo su manto de negrura y cuelga ya en los es­
pacios sus oscilantes misteriosas lámparas . 

Acampadas se vén de un lado y otro las fatigadas tropas. 
Turban solo el silencio de ambos campamentos la llegada de nuevos refuer­

zos , los alertas de los centinelas y el ruido del vuelo de algunas nocturnas aves 
que cruzan lejos de la luz de los fogones ó se paran ó saltan sobre los cadáveres . 

Así pasó la noche. 
Renuévase el combate con el naciente dia. 
Llamas son los campos, ruinas los casorios. 
Formidables columnas envisten á San Felipe, el principal castillo, la llave 

de la ría. 
Muertes vomitan los .cañones. 
Cual nunca encarnizada es por al l i la lucha. 
¡ Victoria por España! ! . 
¿Quien protege las ferrolanas huestes? 
Dios, su derecho y su hero í smo. 

I X . 

E l cielo se encapota con tempestuosas nubes. 
A la playa de Boniños vénse llegar desordenados batallones, que presurosos 

ganan sus bajeles. 
¡ Quién pudiese pensar que tan crecidas y aguerridas tropas huir hablan ante 

aquel puñado de valientes!!. 
L a enemiga armada leva y da al viento sus blancas lonas, y bien pronto el 

bosque de sus mástiles se pierde entre las brumas del horizonte. 
Dispersos por el arenal yacen restos de destrozadas lanchas y rotas armas y 

vénse insepultos cadáveres que las olas arrojan de su seno. 

X . 

L a ciudad se engalana de nuevo. 
Oyense en su recinto los himnos de la victoria, mezclados á los cánticos 

religiosos con que celebra su inesperado triunfo. 
¡ Loor á t í , oh F e r r o l , loor á t í ! ! . 
¡Gloria á tus hi jos!! . . . 
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X I . 

Sesenta y seis años han pasado , . 1 
Ni un monumenlo ni una sencilla inscripción recuerda los altos lieciios ele 

aquellas gloriosas jornadas. 
Tan solo escritos los tiene la inmortalidad con letras de oro en las paginas 

de l a severa historia. 
Tan solo se guardan con religioso respeto en las patrióticas almas. 
Tan solo hoy nosotros celehramos el fausto aniversario. 
Porque jamas nuestra pluma se olvidará de trihutar un testimonio de vene­

ración y alabanza al recuerdo de aquellos memorables combales. 
X I I . 

¡Sa lud , oh dia. . . oh so l . . . oh alturas!. . 
¡ Salud, oh sombras venerandas de los que en tan inmortales jornadas en ho­

locausto os'ofrecisteis sobre el santo altar de la libertad y la independencia de 
nuestros hogares!!. 

¡Salud oh vosotras ignoradas tumbas, que guardáis el polvo de tan preclaros 
hé roes ! 

¡Sa lud , oh vosotros, hijos del F e r r o l , hermanos nuestros, dignos descen­
dientes de aquellos inmortales guerreros!!. 

¡Salud cá t í , oh F e r r o l , oh linda ciudad nuestra!! 
X I I I . 

¡ L i n d a , si-!! 
¡ Quién á Si podrá compararse en hermosura? 
Las azules ondas besan tus piés cubriéndolos de blanca espuma y murmurante 

dulces himnos de amor; las brisas del mar y de las praderas te regalan sus 
frescos perfumes; orlan los bordes de tu veste de esmeralda salpicada de gayas 
flores, festones de húmedas aguas marinas, cristalinas perlas y nacaradas con­
chas: peces de plata y oro juegan en tu alrededor; hermosís imo y tendido cielo 
azul te cobija, y hasta el sol quiebra sus esplendentes rayos y arroja l luvia de do­
rados reflejos desde los cristales de tus rasgadas ventanas y pintados miradores. 

Cércante cien villas y aldeas, que te prestan vasallaje cual otras tantas blan­
cas esclavas, sentadas en lechos de flores, y escondidas entre frondosas alame­
das: formidables castillos, colosos de piedra de ojos do fuego, cual terribles 
guerreros, prontos á vomitar la destrucción y la muerte por sus férreas bocas, 
defienden tu entrada: coronan tus alturas vigilantes atalayas con la vista fija en 
el mar, prontas á darte la señal de alarma. 

¿Quién podria recobrarte si poderoso enemigo te hiciese su cautiva? 
I Ah !.. Díle á tus señores que te guarden. 
S i eres tan hermosa ¿cómo no has de ser codiciada? 

F . SüAREZ. 
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E L O R G U L L O . 

E l escaso conocimiento que de nosotros mismos tenemos y la ventajosa idea 
que formamos de nuestras cualidades físicas ó morales, suelen ser causa en oca­
siones dadas de que se despierte en nuestra alma cierto desprecio para con los 
demás . Las causas principales y que \ienen á ser como las fuentes del orgullo, se 
las conoce con los nombre de hermosura, nobleza y riqueza. Del orgullo, pues, 
podemos decir , que es una pasión tan sumamente útil que aprovechándose de 
los descuidos ó resabios de una educación mal entendida ó mal dirigida, se ar­
raiga considerablemente en los séres que elige por victimas; y decimos mal d i ­
rigida ó entendida, porque sabido es que una buena educación da por resultado 
la modestia, que es el antídoto mas eficaz contra el orgullo. Muchas veces l l e ­
gamos á descubrirlo por un exceso de paciencia, humildad ó cualquier afecto 
mal educado, y en este caso es cuando mas repugnante le hallamos porque en­
tonces suele i r acompañado de la hipocresía. Sin embargo de esto, hay ocasiones 
en que el orgullo sirve de guardián al pudor, pero la virtud que para mante­
nerse intacta ha menester de un vicio por centinela, ni ofrece admiración ni 
puede considerarse firme. Descartemos, pues, el orgullo de toda pasión que le sea 
agena, ya que tenemos bastante con él para combatirle partiendo de las bases 
que hemos sentado al principio como fundamentales, hermosura, nobleza y r i ­
queza. 

Desde luego se deja ver que de estas tres, la mas inofensiva es la primera, 
que causa el orgullo casi siempre por falta de talento; de otro modo es imposi­
ble que pudiere-hallarse una persona que se creyera superior á las demás por 
que la naturaleza-Ja hubiese dotado de facciones mas ó menos bellas, pues sabido 
es que estas desaparecen al primer soplo de la adversidad... por otro lado, se 
sabe en que consiste la belleza?... No, lo que en unos países la constituye, ca­
rece absolutamente de encantos en otros. Tan cierto es esto, que hallamos dos 
personas bellas, que sin embargo no tienen ningún parecido entre sí, del mismo 
modo que hallamos otras, que sin tener nada que por si solo pueda llamar l a 
atención, nos atraen no tanto por su hermosura, cuanto por la simpatía que l l e ­
gan á inspirarnos. Nada, pues, diremos á los hombres de esta clase de orgullo, 
pues ordinariamente solo se hallan contagiados de él los que vulgarmente se l l a ­
man bonitos: á estos les recomiendo la siguiente máxima de Sué :—Los hombres 
lindos son figura de pacotilla que la naturateza arroja con desden en el molde, 
por no lomarse el trabajo de darles un sello original . 

Creo que este es el mayor sarcasmo que pueda dirigirse á esa especie de 
hombres, á quienes es debida muchas veces la idea que la muger llega á adqui­
r i r de su belleza. E n otra ocasión lo hemos dicho, las repetidas lisonjas son causa 
de los estravíos á que de ordinario conduce el orgullo en la muger. Convénzase 
esta de que la hermosura, asi como es el primer- don que la naturaleza le con­
cede, es también el primero que le arrebata. Mucho& han comparado la hermo­
sura á una flor; el aroma de esta flor debe ser la virtud y el talento; si pues 
partiendo de este principio hallamos esa flor sin perfume y deshojada porque 
un rayo de-sol intempestivo hava venido en mal hora á marchitarla, ¿qué 
resto quedará de su belleza ? Ün tallo seco que arrojaremos luego viéndole 
destituido del único adorno que le prestaba encantos. No olviden nunca algunas 
mugeres que la modesta violeta que crece ignorada de todos es de mucho mas 
méri to por su delicado aroma, que la arrogante camelia, á pesar de la belleza de 
sus pétalos. Oportuno me parece cerrar aquí este párrafo , recordando un dicho 
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de Napoleón, adicionado por un escritor conlemporáneo: Una muger hermosa 
agradad la vista; una muger buena agrada a l corazón : la primera es un dige, 
la segunda es un tesoro: la que d la belleza del rosto adune la del alma, á los en­
cantos de la naturaleza los de la virtud:, bien puede pasar en la t ierra por un 
trasunto del cielo. 

Del orgullo que loma su origen de la cuna, diretnos que se halla enlazado con 
la vanidad; por consiguiente es un compuesto de dos pasiones tan arraigadas por 
lo general, que difícilmente se cura de ellas el que las padece, Nada mas es tú ­
pido que aspirar al respeto y consideración de todos por la sola circunstancia 
de poseer un título que acaso sirve tan solo para rebajar al que lo l leva , pues 
á nadie se oculta que los titules sin virtudes hacen sallar y poner mas de re ­
lieve los defectos del que los posee. Convengamos en que un nombre no puedo 
ser mas antiguo que otro, siendo asi que todos reconocemos un mismo origen. 
Acatemos la nobleza en el noble que sabe serlo y a ñ a d i r nuevo lustre á su ape­
llido ; y aspiremos nosotros á buscar en nuestras prendas especiales aquel atrac­
tivo que ha de hacernos un lugar en la sociedad y darnos un nombre, sin necesi­
dad de recurrir á los escudos y ejecutorias de nuestros antepasados. 

Nunca puede ser disculpable esta clase de orgullo: no obstante lo preferi­
mos al que tan solo se funda en la riqueza. Y sin embargo vemos con dolor que 
la mayor parte de nuestra sociedad rinde un culto exagerado al becerro de oro, 
arrebatando con ese materialismo la mas bella ilusión de la juventud. 

Si l legásemos á persuadirnos de lo poco que necesitamos para esta vida 
transitoria, y que para llegar al término feliz de nuestra peregrinación es casi 
siempre un escollo la riqueza; no se verian tantas fortunas improvisadas, que 
aun cuando proporcionan goces á sus dueños , son á costa del mayor sacrificio, 
de la tranquilidad de la conciencia. Rechacemos, pues, todo lo que no sea ad­
quirido por medios lícitos y que no esté en consonancia con los preceptos de 
aquel que eligió para recostarse por primera vez un pesebre: y tengamos lástima 
de esas pobres víctimas de la riqueza, que si en un principio ño nos pareciesen 
mas que ridiculas, acaban siempre por hacerse insoportables. 

ESPERANZA. 

¡CUIDADO CON E L AMOR! 

Inés la bella paseaba 
Por la arboleda frondosa, 
Y del cáliz de una rosa 
Por verla un silfo salió; 
Y estático al adminuia 
E n su agradable embeleso. 
L a dijo « ¿ m e dás un beso?» 
Y ella contes tó le , no. 

A l otro dia la bella 
Vió en la arboleda una rosa 
Tan lozana y tan hermora 
Que su beso merec ió . 

Y al posar su boca en ella, 
Vió que el silfo la besaba 
Y que riendo exclamaba 
T u beso, I n é s , me vengó. 

N i ñ a s , el picaro silfo 
Que era el amor se decia, 
Que su hastío entretenía 
Enamorando á una flor. 
No sé si tal dicho es cierto. 
De asegurarle me alejo; 
Pero aceptad el consejo: 
¡ Cuidado con el amor! 

JOSÉ CASTRO PITA. 
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E L ÁNGEL DE L A S T E M P E S T A D E S . 

E r a una tarde del mes de mayo de 186.. . en la ciudad de L . 
Se alzaban de cuando en cuando y sin in terrupción columnas de polvo espe­

so que interceptaban los rayos del so l , tremendo preludio de la i r r i t a c ión ' e l éc ­
trica la ténue ráfaga brillante de una luz purpúrea se reflejaba bajo los entolda­
dos y oscuros nubarrones, que^ cual inmensas y colosales p i rámides , cubrían el 
firmamento , y en seguida de la repentina esplosion de aquel fenómeno atmosfé­
rico, se ola muy lejos un sonido semejante al fragor del trueno. Las nubes se con­
densaban mas, la atmósfera se proyectaba de sombra nocturna, y el peligro era 
inminente. 

Las campanas de todas las iglesias de la ciudad tocaban á vuelo, y su tañido 
lejos de apartar la electricidad, la alraian con gran fuerza. No cabe duda que 
este es un medio á veces que produce buenos resultados, pero es indispensa­
ble que se aplique antes que comience á mostrarse la tempestad en un grado ful­
minante. Entonces ya era tarde. 

E s difícil de esplicar el pánico que infunden los vapores asfixiantes que la 
tierra exbala cuando la l luvia se convierte en fuego, y cuando los vientos fuer­
temente comprimidos se desatan con furioso Sstruendo. L a velocidad del rayo 
que cruza los espacios, y cae desvastando cuanto toca, el granizo que azota los 
campos, mieses, á rbo le s , y que amenaza confundirlo todo, es ciertamente ater­
rador. Los minutos que trascurren son de ansiedad, y entonces el tiempo es 
fastidioso, pesado, lento y de suma turbación. 

Si hay algún hombre en cuyo corazón no se encuentre idea alguna de Dios, 
reflexione en esos instantes la perspectiva que á sus ojos se presenta y dígame, 
¿sobre la fuerza de esa masa gigantesca y de ese fluido que pretende aniquilar el 
mundo, sin que este pueda resistirle, no vé su entendimiento un Ser superior 
á esa masa y á ese fluido?... 

Aquel dia la tormenta era horrorosa. Los mismos edificios mas seguros se 
sentían conmover hasta en sus cimientos por el estampido del trueno. Un alma 
menos crédula hubiera juzgado próxima la final destrucción del universo. 

E l rio M . . . había perdido de madre y saltado el dique que marca su curso 
regular, yendo á inundar los terrenos contiguos;, convirtiéndolos en secos are­
na le s , llevando y arasírando cuanto se oponía á su rápida corriente. 

Un bulto negro marchando envuelto por las olas se dejaba ver al resplandor 
rogizo de un rayo, que formando una cadena ígnea , caía hendíemlo la cima de 
un castaño. Un grupo de cinco ó seis niños á quienes sobrecogiera la borrasca, 
acogidos de la intemperie bajo la copa de un á r b o l , impulsados por el natural 
deseo de saber que objeto fuese aquel a quien había cabido tan desgraciada suer­
te , se aproximaron á la orilla ya estendiendo ya cruzando los brazos. Aquellos 
inocentes, resignados ante la desgracia, parecían contrastar con la fuerza <tle 
los irritados elementos. Aquellas voces t rémulas humedecidas por el llanto, 
aquellas puras, tiernas y sublimes plegarias elevadas al Eterno desde la situa­
ción mas precaria^ hubieran conmovido á un corazón de mármol . 

E l cielo permanecía sordo á aquellas súplicas. 
E r a porque Dios quer ía mostrarse mas grande aun en medio de lo indefinido, 

de una naturaleza conmovida. 
E l objeto arrastrado por el impulso de las aguas era otro niño muy joven to­

davía , que imprudentemente se habla separado de sus compañeros^ sin reflexio-
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nar el peligro á que se esponia. Estos al conocer su falla intentaron movidos por 
el instinto de fraternidad arrojarse al r i o ; pero todo era inút i l , y temerario seria 
buscar una segunda víctima. 

¿Qué les restaba, pues? Buscar el remedio eivDios. 
Todos aquellos n i ñ o s , sin desfallecer en su pueril pero firme esperanza, se 

hincaron de rodillas, elevaron al cielo sus manilas tiernas y con lágrimas en los 
ojos rogaban por su infortunado compañero . L a orac ión , ha dicho un célebre 
escritor, templa el dolor en los corazones, y purifica en las almas la alegría: 
para aquel es un bálsamo suave y consolador; para esfa un perfume celestial. 

E l mayor de ellos, que contarla apenas diez a ñ o s , rezó las letanías y algunas 
otras oraciones que sabia de memoria. Bajo aquella bóveda sombría y asoladora 
era sublime considerar aquellos angelitos, que despreciando el terror de la 
muerte que les cercaba, no interrumpían su plegaria... 

Pasadas algunas horas cedió la tormenta. E l límpido azul del firmamento vol­
vió á presentarse r isueño y hermoso; pero la tierra abierta, hendida en grietas 
mostraba un terrible cuadro de desolación. Se figuraba uno ver aquel mundo 
nuevo descubierto por las aguas que destruyeron la primera generación. Nada 
hay igual ni comparable al contraste que la tierra forma en este momento. Nada 
tampoco semejante á la tristeza que se apodera del pobre labrador, que lleno de 
afanes y fatiga y tal vez de hambre, vé en un segundo destruidas sus mas risue­
ñas esperanzas. Considera sin poder exhalar un grito de amargura, desvasíado 
ponina tarde aciaga, todo el producto de su sudoi% todo un a ñ o \ l e trabajo cons­
tante y asiduo. No tiene en su casa un bocado de pan para sus hijos que lo p i ­
den, ¡ ah ! ni esperanza de sastisíacer aquel deseo, porque su cosecha no existe. 
No obstante se resigna y dice; — «Dios m i ó , hágase vuestra santa voluntad, y 
recibiré con corazón sumiso el castigo de mis cr ímenes .» Un suspiro entonces no 
es mas que un desahogo que le concede la grave mano del destino que pesa 
sobre él. 

A l amanecer del dia siguiente los padres de la inocente víctima consternados 
por la fatal nueva de la v íspera , corrieron á la orilla del rio para recoger el 
cadáver de aquel á q u i e n hablan dado el ser , si acaso hubiese abordado ó que­
dase detenido en los arbustos que al l i hay. Difícil seria á mi débil imaginación 
querer re i rá tar aquí el sentimiento de una madre al perder al hijo de"sus en­
t r a ñ a s , querer indagaren su corazón misterioso que no encierra mas que amor y 
secreto. Sin embargo, aquellas lágrimas desgarradoras, aquel desconsuelo ini ­
mitable, aquella fiebre ardiente y loca que se apodera de ellas con toda la ve­
hemencia del dolor, nos muestra mas que evidentemente cuanto deben sen­
t i r lo . 

E n un recodo del rio , donde el agua sin moverse, viene á descansar de su 
largo camino , para volver á emprenderle d e s p u é s , y donde habla unas ramas de 
sauce, encontraron detenido el objeto que buscaban. ¿Estaba muerto? No, dor­
mía el sueño de la inocencia. E r a sostenido sobre aquel lecho de ramas, como 
el caudillo del pueblo de Diof3 en una cuna de juncos, sobre las aguas del Nilo. 

Dijo al dispertar, que habla visto cosas misteriosas; pero no supo esplicarlas. 
Un doncel bel l ís imo, una figura luminosa con alas de luego, le habla levantado 
en sus brazos sobre el líquido elemento. 

¿ E r a una h u r í , una ondina que los poetas describen en el fondo azul de las 
serenas aguas ; un ser sobrenatural, un querube que descendía de su trono á so­
correr la inocencia? 

E r a el ángel de las tempestades. 
PEDRO BLANCO. 
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Risas bay de Lucifer, 
risas preñadas de liorror, 
que en nueslro mezquino sor 
como su Ihnto el placer, 
tiene su risa el dolor, 

E . FLORENTINO SANZ. 

Este mundo es una continuada serie de contrastes. 
Por do quiera que se mire , se descubre á primera vista el bien al lado del 

ma l , la r isa junto al llanto, el placer tras el dolor, la ignorancia ante la sabidu­
r í a , la virtud en pos del vicio 

Y no podia menos de ser asi, porque sin uno de los estreñios es imposible 
que exista el otro. 

Comprendéis el bien sin el mal, ó el placer sin el dolor? 
Una felicidad continuada baria desgraciado al bombre. 
Porque bailándose en este caso, para ser completamente feliz le faltaría ser 

algo desgraciado. 
Por eso dicen que los cstrernos se tocan. 
Y por eso dicen también qne los estreñios son viciosos. 
S i el medio participa de uno y otro estremo, prefiero la mediania. 
Porque el contraste es el alma del mundo. 
L a vida de dos casados que tuviesen una completa armonía , deberla acabar 

por hacerse monótona é insufrible. 
Porque el placer continuado, también cansa. 
Siempre las mismas caricias, siempre la misma tranquilidad. ¡Qué bast ió! 
Pero si esta calmaos interrumpida de vez en cuando por alguna pequeña re­

verta. . . . ¡qué dulces é inesperados goces se sienten al llegar el momento de la 
reconcil iación!. . . . • , • j i 

JNótese que dige: pequeña reyerta; ya he manifestado soy partidario de los 
medios: . 

Por eso tendré que contentarme con no ser nunca masque una mediama. 
¿No os ha sorprendido alguna vez saliendo de una orgía el sonido de una 

campana qne tocaba á misa? 
Pues si entonces habéis enlrado en el templo y en voz fervorosa murmurasteis 

una sencilla oración, que'contrastaba con lo desencajado de vuestro semblante, 
veríais dilatatarse vuestro corazón con un suspiro de esperanza, y recobrar ía is la 
salud moral perdida en una noche de estravio 

¿Quién es el que no esperimenta un sentimiento de tristeza, cuando al salir de 
un baile ó teatro contempla al infeliz mendigo que seria dichoso un dia con el d i ­
nero que el rico acaba de invertir en pasar una ó dos horas.... acaso aburrido? 

Y sin embargo el mendigo es necesario, porque sin la diferencia de clases no 
habría sociedad, (con perdón, sea dicho de los socialistas.) 

Pues si la diferenciado clases es el alma del mundo, y el contrasie es la causa 
de la diferencia de clases; el contraste es el alma de la sociedad. 

Pero hay entre los contrastes algunos que pueden evitarse y sin embargo no 
se evitan. 

Y son estos unos contrastes que dan una idea muy mezquina de nuestra so­
ciedad. • - i 

Mirad aquel joven que rie á carcajadas y con sus chistes, hace re í r a los que 
le escuchan. 
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Lleva una gasa en el sombrero. 
Lo que indica qne se le ha muerto un pariente; tal vez su padre ó su madre. 
Y acaso el día de la muerte de ese pariente, bañado en lágrimas habrá con­

testado á los que trataban de consolarle: E s inú t i l ; ya no hay consuelo para m i l 
Y hoy se rie! -
Y cuando cruza por su memoria la imagen de aquel, á quien quizá deba todo 

lo que es y será, huye de ese recuerdo como de un amigo importuno. 
Porgue [para la mayor parte de las gentes, un recuerdo de esa clase es la voz 

de su conciencia. 
Y la conciencia no adula á nadie. 
Dicen que el luto en el co razón . . . . 
Pero ¡qué pocos hay que comprendan la moral de esta conseja! 
Cuando se nos muere una persona querida, lloramos. 
Sin embargo Jesucristo ha dicho: Bienaventurados los que lloran porque ellos 

serán consolados. 
Y he aqui porque yo no comprendo ese llanto, por decirlo asi, transitorio. 
L a falta de un padre, de una madre ó de una esposa es irreparable. 
Eternas pues, debian ser las lágrimas que dedicásemos á su memoria. 
Pero estas lágrimas se enjugan casi por completo á los dos dias. 

• Mas tarde, un recuerdo suele arrancarnos algunas. 
Después . . . . viene el olvido, la risa; el contraste.. 
E l hombre es un comercio, su corazón una variedad de géneros, cuya muestra 

es el traje. 
Pero no basta la muestra para comprar el paño; es preciso ver la pieza. 
¡Y cuántas veces sucede que la úl t ima no corresponde á lo que representa la 

primera! 
Por eso tan á menudo se vé alegre al que viste de rigoroso luto. 
Preciso es confesarlo: el primer momento que sigue al de la pérdida de un pa­

riente es siempre de profunda tristeza. 
E l segundo y los siguientes pueden muy bien ser de egoísmo. 
S i el que muere nos deja una cuantiosa "herencia, lloramos por él cou los ojos 

pero reímos con el corazón. 
Entonces el contraste es mas marcado pero no podemos evi ta r lo / 
Porque la sociedad no está aun lo suficiente corrompida para despreciar el 

que d i r á n . 
Pero sea quien -fuere el finado, aun nos queda en el corazón alguna risa pa­

ra el . 
L a alegría de no haber ido en su lugar. 
Esto lo pensamos s in pensarlo, es decir lo pensamos sin darnos cuenta de ello. 
Pero d caso es que lo pensamos. 
Y sabido es que la intención basta. 

Y tenia que ser asi, porque sin ello no habria contraste y el contraste es el a l ­
ma de la sociedad. 

Si OÍS á alguno ofrecer su vida por otro, no bagáis caso porque no sabe lo 
que dice; está loco. 

Cuando voy á dar algún pésame á un amigo, tengo que armarme de mucho 
valor. 

Porque casi siempre me dan ganas de l e i r . 
Veo en mi derredor tantos rostros compungidos, tantas personas que asisten al 

pésame solo por hacer lo que se llama cumplir^que, francamente, me da la r isa. 
1 orque consolar al que verdaderamente siente en estos casos, es insultar su 

dol or! 
Muchas veces me he preguntado á que conduce gastar luto por la muerte de 
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un pariente durante un periodo determinado de tiempo, y nunca he dado con la 
razón. 

Mueré un amigo que acaso queramos mas que á un pariente, y sin embargo 
por el primero no ponemos luto. 

Pero aqui hay otra cosa mas original, 
—Fulani ta , preguntad á una señori ta que está de luto, ¿por qué no va V . á 

los bailes? 
Y contestarcá: ¿No ve V. que estoy üe luto? Qué d i ñ a la gente i 
Pero nunca os contes ta rá : -—Porque es un sarcasmo que, estando yo triste, 

trate de negar al que ha muerto el único tributo que puedo darle. 
Para la generalidad de las gentes este tributo es el luto del vestido, no el del 

corazón. 
Y en realidad aquel es un tributo que se paga, no al finado, pero si á la N. 

sociedad. 
Pues no digo nada de los que hacen traer luto á sus mismos criados.^ 
Seguro estoy que, si lo blanco no fuese también lu lo , raandarian pintar de 

negro la fachada de su casa. 
Y apesar de todo si á mi se me muriese un pariente, creo que gastaría lulo. 
Porque el mundo al verme en trage de otro color creería que era insensible 

á esta muerte. 
Y como el corazón es género que no puede e s t a r á la vista hay que presentar 

cuando menos alguna muestra. 
Y si la muestra no agrada, el genero no tiene salida. 
Vindiquemos á l a sociedad. 
L a risa al lado del luto es un contraste, necesario como lodos los contrastes 

lo son. 
Hay un poder superior que obliga al hombre á marchar por un camino del 

que no puede separarse nunca. 
Quien hay que en su familia no tenga que llorar la muerte de una persona 

querida? 
Pues si todos estuviésemos llorando constantemente ¿qué seria de la so­

ciedad? 
Por fortuna el dolor no mala. 
L a naturaleza, sabia en todo, y ávida de conservar la especie, rodea al i n ­

dividuo de remedios contra los males que le aquejan. 
Por eso la imagen del pariente muerto se va borrando insensiblemente de 

núestra memoria. 
Las almas buenas que tienen un verdadero dolor, saben presentarse ante el 

mundo, dignos de llevar un trage que representa el oslado de su corazón. 
Los que se ponen de lulo tan solo por cubrir las apariencias, son dignos de 

lástima. 
Felices los que en el fondo de su alma conservan indeleble el recuerdo del 

que ha sido del que en otro tiempo, perteneció á su familia! 
Pero un recuerdo de melancólica ternura, con que el alma se dilata cuando, en 

horas como la del crepúsculo, se esliende por las infinitas regiones del espacio. 
Un recuerdo triste que agrada al mismo tiempo, porque hay tristeza con la 

que también gozamos algunos momentos. 
Por lo d e m á s , si el contraste es tan necesario á la sociedad., si el contraste 

es el alma del mundo, también es cierto que los estremos son viciosos. 
Por eso el contraste no debe llevarse al estremo. 
Una prudente mediania es el mejor de los estados que debe elegir el hombre. 

CLAUDIO CUVEIRO. 
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N E G R O L O G I O . 

Triste es por cierto decir ad iós! para siempre, á los que uno ha amado y 
tenido como hermanos; pero es mas triste cuando en breve espacio se pierde al 
amigó de la infancia y al anciano á quien vene rábamos , al que prometía dias fe­
lices á la patria y al que los había dado, al que era esperanza de mayores glo­
rias y al que tenia siempre palabras de consuelo y aliento para, cuantos se sen­
tían desanimados por las injusticias é iniquidades''de los hombres. 

Los anales de la muerte son fecundos en nuestro pais: para una inteligencia 
que viene al mundo, cien que desaparecen; para una luz que br i l la de nuevo, 
cien que se estinguen. Nosotros lo sabemos perfectamente. Cuando por prime­
ra vez cogimos la pluma, para hablar á los vivos de los que ya no eran, senti­
mos vivo dolor al escribir el nombre de un amigo; ay! ignorábamos lo que nos 
esperaba! ignorábamos que esta vez la muerte había de hacer mayores estragos, 
que había de segar vidas que nos eran caras. 

Fué la primera, la de aquel buen amigo, á quien hemos visto encorbado 
bajo el peso de un escesivo trabajo ¡como si comprendiera que para él eran con­
tados los breves dias que le quedaban de vida! D. BALTASAR PEÓN, había naci­
do en Betanzos y seguido con lucimiento su carrera de jurisprudencia en la un i ­
versidad compostelana, apesar de que lo flaco de su salud debía arredrarle de 
todo continuado estudio. Inclinado á los trabajos literarios, compartió con el que 
estas lineas escribe, la afición á la bibliografía y adquisición de buenos libros, y 
con una constancia á toda prueba, emprendió el estudio de una de las mas ári^-
das ramas de la historia, la cronología, materia sobre la cual tan escelentes tra­
bajos debía dejarnos. Fruto de largas y penosas tareas, y de una decidida afición 
á una ciencia que puede decirse apenas cultivada al presente en E s p a ñ a , fue­
ron los Estudios de cronología universal , que publicó en Madrid en 1863; la 
mas principal de sus obras que le abrió las puertas de la Academia de la Histo­
r i a , á la cual perteneció en la clase de los correspondientes. Mucho esperábamos 
los que le conocíamos de su laboriosidad, pero no de su vida. L a escasa salud 
de que gozaba, era triste y diario anuncio de que pronto debiamos perderle; asi 
fué que con pena s i , pero no con sorpresa, le vimos desaparecer de entre nos­
otros en lo mas florido de su edad y cuando mas parecía sonreirle la fortuna. 
Alma sin h i é l , corazón l ea l , no dejó tras si ni odios ni rencores. No conoció la 
impaciencia que á tantos devora, y por lo mismo cuando m u r i ó , pudo decir 
que no le había alcanzado la lepra que hoy corroe nuestra juventud, la ambición. 

E n lo mejor de sus dias mur ió también el SR; D. LUIS AGUIRRE DEL RIO, na­
tura l , si no estamos equivocados, de una aldea cercana a Padrón . Poeta fácil 
y abundante, se le puede acusar de las faltas é inesperiencia de la juventud, pe­
ro no negarle el talento y naturales disposiciones para el cultivo de las bellas 
letras. No llegó á reunir en un volumen sus poesías sueltas, que publicó en v a ­
rios periódicos de Galicia y Madrid, ni logró tampoco ver impreso el Diccionario 
del dialecto gallego, que anunció en mas de una ocasión. Esto no importa para 
que Galicia sienta y llore su muerte prematura, 

Sabio naturalista, y aun poeta, hemos perdido en el SR. D. ANTONIO V A -
LENZUELA Y OZORES , uno de los hombres de ciencia que sabían unir y hermanar 
dos cosas que andarán juntas, siempre que los sabios lo sean verdaderamente, 
esto e s , conocimientos y buen gusto y amenidad para esponerlos. Hombre de 
verdadera modestia, no mur ió sin que su muerte dejase de ser un verdadero dia 
de luto para su pueblo adoptivo, (si podemos decirlo as i ) , Pontevedra, y para 
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Galicia toda que instinlivamenle conoció que había perdido uno de sus buenos 
hiios Entre los trabajos que (lió á la prensa, se cuenta la primera la Memoria 
cieoqnóstica de la provincia de Pontevedra, que premiada por la Academia de 
Ciencias le-valió la honra de ser nombrado individuo corresponsal de ella. Jin 
los momentos en que se escriben estas l ineas, preparan sus amigos una edición 
de sus obras completas. ¡ Ejemplo digno de todo encomio, y que debía ser i m i ­
tado siempre que se tratase de hijos de Gal ic ia , acreedores á semejante mues­
tra de aprecio v consideración! . * " 

Como si noguera sobrada pérdida la de este escritor, un sabio geó logo , de 
primer orden en E s p a ñ a , un ingeniero distinguido, el Su. DON CASIANO DE 
PRADO, murió t ambién , en los momentos en que se preparaba, con la incansa­
ble laboriosidad que le dist inguía, á mayores empresas que las que le habían 
grangeado una reputación envidiable. Santiago, patria de PRADO, puede decir 
que p e r d i ó uno de sus mas ilustres hijos, cuya biografía ha de ocupar sin duda 
un lugar preferente en aquel libro especial que estamos escribiendo bus t r ába ­
los como ingeniero, fueron grandes, y como escritor, notables. Ha publicado 
varias obras, que llamaron justamente la atención del público , formo parte de la 
comisión del mapa geológico de E s p a ñ a , en fin, su vida , estuvo empleada en 
en el estudio de las ciencias que cultivaba, y fue uno de los primeros y mas 
ilustres ingenieros de minas de España. Cosa notable, un gallego, el br. Don 
Lu i s López Ballesteros, fué el fundador de aquel cuerpo, y dos esclarecidos 
compatricios Esquera del Bayo y Prado, fueron de los que ilustraron la cien­
cia en E s p a ñ a , y los que mas obras publicaron referentes a los asuntos y ma­
terias que eran de su incumbencia " , , . „ 

Modelo de esos antiguos caballeros, cuya bondad era innata en ellos y cuva 
cortesanía v llaneza parecía inherente á lo noble de su sangre y estirpe, m u ñ o 
en Santiago, el Sn. D. EUGENIO REGUERA Y PARDIÑAS, uno de los hijos de Ga­
l icia que la amaban con amor mas ent rañable . Cuantos ilustraban esta patria 
que en tanta eslima tenia , hallaban en é l , la mas leal y sincera de las admiracio­
nes Jamás nesó su óbolo á la mas insignificante empresa literaria de Galicia y 
entre sus papeles debió dejar, tesoros parala historia de este antiguo reino, do­
cumentos imnortantes, hojas y papeles sueltos, notas y curiosidades que tanto 
hecha de menos en nuestro oais el que se dedica al estudio de su desconocido pa­
sado. Martínez P a d i n , mereció de su liberalidad, lapnmieia de los importantes 
manuscritos recogidos en época en que eran mas fáciles esta clase de adquisi­
ciones De su pé rd ida , ocasionada por la muerte de aquel malogrado escritor, 
jamas se consoló v con just icia , pues él fue quien escribió la parle descriptiva de 
nuestro país que'aparece estractada en la Historia de Galicia de Padin , el quien 
mas aliento v ayuda material prestó áe s t e escritor para llevar acabo su empresa. 
E l que escribe estas l íneas, que le profesó siempre el mas sincero car ino, sabe 
cuan bondadoso era su corazón , cuan de veras compadecía toda clase de inforlu-
nios cuanto en fin merecía una mas lafgá y sosegada existencia. Entregado du­
rante los mejores años de su vida á la pol í t ica, gobernador de Segovia y Lugo, se 
ret iró á su casa v al seno de la familia , llevando el íntimo convencimiento de que 
en luchas, como las que nos devoran, se pierde lo mas precioso de la vida 
v se adquiere una costosa esperiencia de lo que puede en los hombres el sórdido 
interés v el insensato orgullo. Estas breves l íneas , escritas por quien de todas 
veras le amaba, serán la única recompensa , que tengan en la tierra sus virtudes, 
su caridad , su bondad congenita, su afición al estudio y á las cosas de Galicia, 
pero su memoria quedará eterna en cuantos tenían la dicha de conocerle y ser 
contados por él en el número de sus amigos. 

Santiago de donde creemos que era natural el Sn. PIEGUERA, que perdió en un 
.mismo año á YALENZUELA y á PRADO, vio morir en lo mejor de su edad, uno de sus 
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buenos hijos, al SR. D. VICENTE VALDERRAMA Y OZORES, grande alicionado á la pin­
tura . Dejó varias copias de verdadero mér i to , pues se distinguen por su buen co­
lorido y entonación, y entre los escasos cuadros originales que pintó, se cita con 
elogio un retrato de su lio el Marqués de Monroy, en traje de caza, que por su color 
y accesorios recuerda un retrato célebre de Velazqucz. Sus bienes de fortuna le 
p ropo rc ioná ron l a felicidad de no conocer las privaciones y desgracias de la vida' 
de artista, pero tal vez fueron estorbo para que su talento tomara mas vuelo y de­
b ié ramos asi á sus pinceles obras dignas de su reputación. Ta l vez si hubiera te­
nido que pedir á su ingenio el diario sustento, hubiera dejado de ser un escelente 
aficionado para tornarse en verdadero artista de quien tenia el alma y las inclinacio­
nes. Mucho tiempo llorarán su muerte aquellos pobres á quienes socorría de obra 
y do palabra, con la limosna y con frases de consuelo. Sus actos de caridad no 
puaden pasar desapercibidos en un siglo como el presente, en el cual no se sabe 
hacer el bien sino en público y se cierran los oidos para no oir los lamentos del 
desvalido y del enfermo. 

E n D. Juan Troncoso, canónigo de la catedral de Orense, de la servidum­
bre de Su Santidad , perdió Galicia un orador cristiano un fácil y fecundo escri­
tor. Pasó su vida lejos de la patria, y por lo misino poco podemos decir del , sino 
que por los años de 18.55 y 5 6 , le vimos, redactor de la F é , periódico político 
religioso de Madrid, y mas tarde fundador de la E s t r e l l a , en cuyo diario dió 
muestras de ser un activo y fecundo periodista. A l mismo tiempo que se dedicaba 
á la tarea del periodismo , escribía y publicaba una Biblioleca religiosa, en la cual 
publicó una abundante Colección de sermones, que alcanzaron gran boga. Sus ta­
lentos, sus servicios á la causa que defendía, fueron premiados con una canon-
giaen Mondoñedo, de donde pasó á Orense, en cuya ciudad mur ió este año cuando 
mas se esperaba de su talento y laboriosidad ,• y cuando parecía sonreirle la 
fortuna. 

Como si este año estuviese Santiago destinado á ver desaparecer la mayor 
parte de sus mas ilustres hijos; escritas las anteriores l íneas, recibimos la noti­
cia de la muerte del mas distinguido, entre ellos, de aquel, cuya laboriosa vida 
dejó un rastro imperecedero en la historia de Galicia, del Dr. í ) . DOMINGO FON-
TAN, en íin, autor como todos saben, del precioso mapa geográfico de Galicia, 
sin rival en España, por la gran escala en que fué levantado, y por el cuidadoso 
esmero con que está hecho. E l SR. FONTAN deja un vacio irreparable en Galicia, 
matemático distinguido-, hombre público de un carácter entero y constante, ocupó 
aquellos puestos á que naturalmente le llamaba lo profundo de su saber. Fué 
director del Observatorio astronómico de Madrid, diputado acor tes , gran cruz 
de Carlos 111, y lo que es mas para nosotros, un verdadero amante de Galicia, 
cuyo bienestar y aumentos deseaba y fomentaba incansable. 

También falleció en estos dias el santiagués D. DOMINGO L A R E U , ingeniero y 
arquitecto, hombre digno de nuestro respeto por el santo amor que tuvo s iem­
pre á las cosas de Galicia y á las bellas artes y por la cariñosa protección que 
dispensó siempre á cuantos jóvenes se dedicaban en este pais á la pintura y es­
cultura. Mas de uno le debe el nombre de que hoy goza, por el ánimo que infun­
dió en su alma, y por los consejos con que le auxilió en los primeros pasos de 
su carrera artíst ica. 

M. MURGUIA. 



DE GALICIA. 

É P O C A S C É L E B R E S . 

De la creación del mundo, según el 
P. Petavio, el 58o0 

Según la era de los judíos, e l . . . 5627 
Del diluvio universal, según el P. 

Petavio, el 4195 
De la población de España, el. . . 4111 
De la primera invasión de los feni­

cios, el 3330 
De las Olimpiadas, el 26i3 
De la fundación de Roma, según 

Varron, el 2619 
De la invasión de los cartagineses, 

el 2367 
Idem de los romanos, el 2076 
Del incendio y destrucción de Nu-

mancia, el, ' 1996 
De la corrección de Julio César, el. 1912 
De la Concepción sin mancha de 

Nuestra Señora, el 1882 
De su nacimiento en Nazarelh, el. 1881 
Del nacimiento de Nuestro Señor 

Jesucristo, el 1867 
De la venida de la Santísima V i r ­

gen en carne mortal á Zaragoza, 
el 1827 

De lá invasión de los godos, el . . 
De la invasión de los árabes, el . . 
De la espulsion de los árabes y con­

quista de Granada 
Del descubrimiento de América por 

Cristóbal Colon, el. . . . . 
Del establecimiento de la dinastía 

austríaca, el . 
Del Concilio de Trento, abierto el 

día 30 de diciembre de 1515, el. 
De la Corrección Gregoriana, l la­

mada así por haberla dispuesto 
S. S. Gregorio X l i l en 15 de oc­
tubre de 1582, el 

Del establecimiento de la dinastía 
de la casa de Borbon, el. . . . 

De la invasión de los franceses, el. 
De la espulsion de los mismo?, el. 
Del reinado de doña Isabel I I , el. . 
Del Pontificado de Nuestro Santo 

Padre Pío I X , el 
De la definición dogmática de la 

Inmaculada Concepción, e!. . . 
Del último Concordato celebrado 

con Su Santidad, el 

i m 
1157 

370 

375 

367 

323 

286 

107 
59 
53 
35 

22 

13 

6 

CÓMPUTO ECLESÍÁSriCO. 

Áureo número. 
Epacta. . . . 
Ciclo solar. . 

6 I indicción romana. . , 
X X V Letra del Martirologio. 

29 Letra dominical. . , 

ESTACIONES. 

L a p r i m a v e r a entra en 21 de Marzo á las 7 y 50 minutos de l a m a ñ a n a . 
E l ve rano en 21 de J u n i o á las 4 y 31 minutos, de l a m a ñ a n a . 
E l o t o ñ o en 23 de Setiembre á las 7 y 1 minuto de la noche. 
E l i nv ie rno en 22 de Dic iembre á las 12 y 50 minutos del d ía . 

E C L I P S E S . 

E l 5 de Marzo á las 18 horas , 51 minutos , 7 segundos, tiempo medio 
a s t r o n ó m i c o de San Fernando, eclipse a n u l a r de So l , visible como p a r c i a l 
en Sant iago . 

E l 20 de Marzo á las 6 y 42 minutos de l a m a ñ a n a , eclipse pa rc i a l de 
L u n a , invisible en San t i ago . 

E l 27 de agosto á l a s 22 horas , 28 minutos , tiempo medio a s t r o n ó ­
mico de San Fernando , eclipse total de So l , invisible en Santiago. 

E l 13 de Setiembre á las 10 y 23 minutos de l a noche, eclipse pare ia l 
de L u n a , visible en San t i ago . 

T É M P O R A S . 

L a s p r imeras , ei 13, 15 y 16 de Marzo. 
L a s segundas , el 12, 14 y 15 de J u n i o , 
L a s terceras, el 18, 20 y 21 de Setiembre 
L a s cua r t a s , el 18, 20 y 21 de Dic iembre ." 
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F I E S T A S M O V I B L E S . 

E l Du lce Nombre de J e s ú s , 20 de enero. 
Domingo de S e p t u a g é s i m a , 17 de febrero. 
Mié rco le s de Cen i za , 4 de marzo . 
Domingo de P a s i ó n , 7 de a b r i l . 
Idem de R a m o s , 14 de idem. 
Idem de P a s c u a de R e s u r r e c c i ó n , 21 de idem. 
A s c e n s i ó n del S e ñ o r , 30 de mayo . 
P a s c u a de P e n t e c o s t é s , 9 de j u n i o . 
S a n t í s i m a T r i n i d a d , 16 de idem. 
Sau t i s s imum Corpus C h r i s t i , 20 de idem, 
E l Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s , 28 de idem. 
S. J o a q u í n , padre de Nuest ra S e ñ o r a . 18 de agosto. 
E l Du lce Nombre de M a r i a , 15 de setiembre. 
L o s Dolores gloriosos de M a r í a S a n t í s i m a , 22 de id . 
Nues t ra S e ñ o r a del Rosa r io , G de octubre. 
Pa t roc in io de Nues t ra S e ñ o r a , 10 de noviembre . 
P r i m e r Domingo de Advien to , 1.° de diciembre. 
L e t a n í a s , 25 de a b r i l , 27, 28 y 29 de Mayo . 

FASES DE LA LUNA. 

Día S l . 
D¡a 13 C. 
Dia 20 L . 
Dia 27 C . 

Día 4 L . 
Dia 12 C. 
Día 18 L. 
Dia 20 C. 

Dia G 
Dia 13 
Dia 20 
Dia 28 

Dia 4 L . 
Dia 11 C. 
Dia 18 L. 
Dia 27-C. 

Dia 4 L . 
Dia 10 C. 
Dia 18 L . 
Dia 2ü C. 

Dia 2 L 
Dia 9 C . 
Dia 17 L . 
Dia 2li C. 

ENERO, 
á las 11 y 35' 
á las 4 de la 
á las 7 y 2' 
á las 2 y 13r 

FEBRERO, 
á las 5 y 41 ' 
á las 1 y G' 
á las 7 y 7' 
á las 10 y 38' 

MARZO, 
á las 9 y 4' 
á las 8 y 13' 
á las 8 y 21 ' 
á las 7 y 12' 

A B R I L , 
á las 9 y 29' 
á las 2 y 33' 
á las 10 y 32' 
á las 1 v 20' 

MAYO, 
á las 7 y G' 
á las 
á las 

9 y 30 
1 y 181 

á las 4 y 48' 
JUNIO, 

á las 2 y 38 
á las G y 3' 
á las 4 y 20' 
cá las 4 y S í ' 

de la noche, 
larde, 
de la mafi. 
de la larde. 

de la larde, 
de la mad. 
de la noche, 
de la inañ. 

de la man. 
de la man. 

de la mañ. 
de la mañ. 

de la noche, 
de la larde, 
de la noche, 
de la mañ. 

de la mañ. 
de la noche, 
de la larde, 
de la larde., 

de la larde, 
de la mañ. 
de la mañ. 
de la mañ. 

Dia 1 L . N. 
Dia 8 C. C. 
Dia 10 L . L l . 
Dia 2 i C. M. 
Dia 31 L . N. 

Dia 7 C. C. 
Día 13 L . L l . 
Dia 22 C. M. 
Dia 29 L . N. 

Dia 3 C. C. 
Dia 13 L . L l . 
Dia 21 C. M. 
Dia 27 L . N. 

Dia 3 C. C. 
Dia 13 L . L l . 
Dia 20 C. M. 
Dia 27 L . N. 

Dia 4 C. C. 
Dia 12 L . L l . 
Dia 18 C. C. 
Dia 2G L . N. 

Dia 4 C. C. 
Dia 11 L . L l . 
Dia 18 C. M. 
Día 23 L . N. 

á las 
á las 
á las 
ú las 

JULIO, 
á las 9 y 14' 

4 y 37' 
7 y 22' 
1 y 38' 
4 y 9' 

AGOSTO, 
á las G y 34' 
a las 10 y 3' 
á las 8 y 48' 
cá las 12 v 30' 
S E T I E M B R E , 
á las 10 y 37 
á las 11 y 39' 
á las 2 y 33' 
a las I I y 8' 

OCTUBRE, 
á las 3 y 43' 
á las 12 y 30' 
á las 8 y 42' 
á las 12 y 29' 
NOVIEMBRE 
á las 1 v 53( 
á las 12 y 33' 
á las 4 y 31 ' 
á las 4 y 37' 
DICIEMBRE, 
á las 9 y 40' 
á las 11 y 33' 
á las 3 de la 
á las 11 y 3' 

de la noche, 
de la larde, 
de la tarde, 
de la larde, 
de la mañ. 

de la mañ. 
de la mañ. 
de la noche, 
del dia. 

1 de la noche, 
de la noche, 
de la mad. 
de la noche. 

de la larde-
del dia. 
de la mañ. 
del dia 

de la larde, 
de la noche, 
de la tarde, 
de la mañ. 

de la mañ. 
de la mañ. 

mañana, 
de la noche. 
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1 Mart. ^ Circuncisión del Señor. Stos. 
Goncordio y Martinn. 

2 Mier. Ss. Isidoro, Marüniano, Esp l -
ridion y Narciso. 

Abrense los tribunales. 
3 Juev. Ss. Aulero, Papa y rar., Daniel, 
Teógenesy Genoveva. 

4 Yier . Ss. Aquilino y Timoteo. 
5 Sab. Ss. Telesforo y Emiliana. 
6 Dom. Adoración de los Santos Reyes, 
Melchor, Billasar y Gaspar. 

7 Lun. S. Julián mr., patrón do Ferrol 
y S. Tcoduru, monge. 

Abrense las velaciones. 
8 Mart. Ss. Luciano, Severino, Máxi­

mo y Eugenio mártires. 
9 Mier. Ss. Julián, Jjasilisa. Marcelino 

y Marciana. 
10 Juev. Ss. Nicanor, Gonzalo de Ama­

rante cf. y Guillermo obispo. 
11 Yier. Nuestra Señora de la Agonía y 

Ss. iligiMio p. y Teodosio. 
12 Sab. Ss. Benito abad y Victoriano. 
13 Dom. Ss. Gumersindo y Leoncio. 
1 4 L u n . S s . Hilario, Félix y Malaquias, 

profeta. 
15 Mart. Ss. Pablo, primer ermitaño, 

Mauro, ab. y Secundina. 
16 Mier. Ss. Marcelo, Márcos, Honorato, 

Fulgencio y Estefanía. 
17 Juev. S. Antonio abad. ' 
18 Yier. La Cátedra deS. Pedro en Roma. 
19 Sab. Ss. Canuto, Mario, Gumersindo, 

Marta, Policiano y Germana. 
20 Dom. E l Dulce nombre de Jesús. Stos. 

Fabián y s. Sebastian mr. 
Sol en Acuario. 

21 Lun. Sta. inés mártir y S. Fructuoso. 
22 Mart. Ss. Vicente y Anastasio, már­

tires. 
23 Mier. Ss. Ildefonso arzobispo de To­

ledo, Raimundo y sta. Emerenciana. 
Gala con uniforme por dias del Serenísi­

mo Sr. Principe de Asturias. 
24 Juev. Nuestra Señora de la Paz, y 

Ss. Timoteo y Epolonio. 
2o Yier. La Conversión de S. Pablo. 
26 Sab. Ss. Policarpo, Paula, Pelayo, 

Ataúlfo y Gonzalo. 
27 Dom. S. Juan Crisóstomo, y san 

Julián y compañeros mártires. 
28 Lun. Ss. Julián, obispo de Cuenca. 
29 Mart. Ss. Francisco de Sales, Cirilo 

y Aquilino. 
30 Mier. Stas. Martina y Marcela y.San 

Les mes. 
31 Juev. S. Pedro Nolasco fr. y Stas. 

Marcela v Luisa viudas. 

F E B R E R O , 28 D I A S . 
1 Yier . Ss. Ignacio, Cecilio, Brígida, 

Verídíana y El'en, diácono. 
2 Sab. ^ L a Purificación de Nuestra 

Señora. Ss. Cándido, Firmo, Cornelío, 
Fortunato y Feliciana. 

3 Dom. Ss. Ceferíno, Patricio, Setcn-
trio. Hipólito y Blas. 

4 Lun. Ss. Andrés Corsino, Gelasío y 
llomberto.. 

5 Mart. Sta. Agueda, Ss. Alvino, Feli­
pe de Jesús y ios mártires del Japón. 

6 Mier. Ss. Teófilo, Amando, Antoliano, 
Guarino y Santa Dorotea. 

7 Juev. Ss. Ricardo, rey de Inglaterra, 
Juliana y Romualdo. 

8 Yier . Ss. Juan de Mata, Lucio, Ciría­
co y Corínta. 

9 Sab. Sta. Polonia, abogada d<ol mal 
de muelas, y Stos. Nicéforo, Alejan­
dro y Frucluoso. 

10 Dom. S. Irene, Jacinto, Amánelo, Sa­
bino y Escolástico. 

11 Lun. Ss. Saturnino, Jonás, Desiderio 
y Severino. 

12 Mart. Ss. Modesto, Prudencio, E u l a -
lia; y Gaudencio. 

13 Mier. Ss. Benigno, Fusca, Maura, Ca 
talina de Rizzis, Agabo y Marcelo. 

14 Juev. Ss. Valentín, Cenon y el beato 
Juan Bautista de la Concepción. 

13 Vier. S. Faustino y Sta. Jovita.. 
16 Sab. Ss. Julián, Elias, Jeremías, Da­

niel y Samuel. 
17 Dom. Septuagésima. Ss.' Alejo, C láu -

dio, Julián de Capadocía y Constanza. 
18 Lun. Ss. Eladio, Alejandro, Simeón y 

Máximo. 
19 Mart. Ss. Alvaro de Córdoba, Gabí-

no> Conrado, confesor y Beato. 
20 Mier. Ss. León obp. Nemesio, Eleute-

rio y Sadot. 
Sol en Piscis. 

21 Juev. Ss. Félix y Maximiano, obs. y 
Ovidio. 

22 Vier. S. Pascasio y La Cátedra de San 
Pedro en Antioquia. 

23 Sab. Stas. Marta, Isabela, Margarita 
Romana y Florencio. 

24 Dom. Sexagésima. Ss. Matías ap. y 
Modesto. 

23 Lun. Nuestra Señora de Guadalupe, 
patrona del mar, Ss. Nicéforo y Sér-
vulo. 

26 Mart. Ss. Faustino y Alejandro. 
27 Mier. Ss. Baldomero cf., Leandro ob. 

y Antígono. 
28 Juev. Ss. Román ab., Macario y com­

pañeros már t i res . 
0 
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1 Vier. E l Santo Angel de la Guarda, y 
' S. Rosendo, patrón del obispado de 

Mondoñedo.—Fiesta en todo él. 
2 Sab. Ss. Lucio y Pablo^ mrs. 
3 Dom. Quincuagésima. Santos Eme-
terio y Celedonio. 

4 Lun. Ss. Casimiro. Arquelao, Arcacio 
y Efren. 

5 Mart. Ss. Ensebio. Adriano y Focar, 
6 Mier.\Ceniza. Ss. Viclor, Cirilo, V ic ­
toriano. Braulio, y Olegario. 

7 Juev. Ss. Tomás de Aquino. Perpe­
tua, Felicitas y Secundiíiá. 

8 Yier . Ss. Juan de Dios y Poncio. 
iVo se puede comer carne. 

9 Sab. Ss. Ponciano y Francisca. 
10 Dom. i de Cuaresma. Ss. Melilon, 

Auecto. Cayo, Dionisio. Cipriano y 
Atalo. 

11 Lun. Ss. Eulogio, Fermin y Constan­
tino y Sta. Aurea vg-. y mr. 

-12 Mart. Ss. Gregorio Magno y Maximi­
liano. 

13 Miér. Ss. Leandro, Salomón, Rodrigo 
y Macedonio. 

Témpora. 
14 Juev. Stas. Florentina y Matilde. 
13 Vier. Ss. Raimundo y Longinos. 

No se puede comer carne. 
Témpora. 

16 Sab. Ss. Ataúlfo, Hilario, Heribertó, 
Taciano, Agapito y Félix.—Témpora. 

17 Dom. / / de Cuaresma. Ss. Patricio 
ob. ycf . Alejandro. 

18 Lun. Ss Gabriel Are. y Braulio. 
19 Mart. Misa S. José, esposo de Nues­

tra Señora. 
20 Mier. Ss. Niceto, Eugenio y Eufemia. 
21 Juev. Ss. Benito ab. y Filemon. 

Sol en Aries .—PRIMAVERA. 
22 Ss. Bienvenido. Deogracias y Basilisa. 

iVo se puede comer carne. 
23 Sab. Ss.. Victoriano y Fidel. Anima. 
2 í Dom. I I I de Cuaresma. Ss. Agapito, 

Simeón, Segundo y Timoteo. 
23 Lun . L a Anunciación de Nuestra 

Señora y Encarnación del Hijo de Dios, 
y S. Dimas. 

20 Mart. Ss. Cástulo, Tecla, Teodoro. 
27 Mier. Ss. Juan ermit. y Ruperto. 
28 Juev. Ss. Sisto I I I , Castor, Doroteo. 

Rogato y Esperanza. 
29 Vier. Ss. Eustasio, Siró y Bertoldo. 

iVo se puede comer carne. 
30 Sab. Ss. Juan Climaco, Quirino, Ré­

gulo. Pastor y Zósimo. 
31 Dom. I V de Cuaresma. Stas. Balbina 

y Cornelia y San Amadeo. 

A B R I L 30 D I A S . 
1 Lun. Ss. Venancio. Teodora y Víctor. 
2 Mart. Ss. Francisco de Paula. U r b a ­

no y Teodosia. 
3 Mier. Ss. Benito de Palermo, Ulpiano 

y Pancracio. 
4 Juev. Ss. Isidoro, Teódulo, Platón y 

Toribio. 
5 Vier. Ss. Vicente Ferrer, Emilia é 

Irene. 
iVo se puede comer carne. 

6 Sab. Ss. Celestino, Diógenes, Gala y 
Marcelino. 

7 Dom. de Pasión. S. Epifanio; 
8 Lun. Ss. Alberto el Magno y Dionisio. 
9 Mart. Stas. Casilda, Maria Cleofé. y 

S. Silvestre. 
10 Mier. Ss. Daniel, Ezcquiel, Urbano y 

Ppmpeyo. 
11 Juev. Ss León I . Antipas[é Isaac. 
12 Vier. Los Dolores de Nuestra Señora, 

Ss. Constantino y Zenon. 
iVo se puede comer carne. 

13 Sab. S. Hermenegildo rey y mr. 
14 Dom. de Ramos. Ss. Tiburcio. Va ­

leriano y Pedro González Telmo, pa­
trón del obispado de Tuy. 

13 Lun. Santo. Stas. Basilisa y Anas-
tasia. 

16 Mart. Sanio. Ss. Toribio de Liébana y 
Engracia vg. y mr. 

Visita general de cárceles. 
17 Mier. Sanio. Ss. Aniceto, Elias, y la 

Beata Maria Ana de Jesús. 
No se puede comer carne eüos cuatro 

dias.-Ciérranse los tribunales. 
18 Juev. Sanio. Ss. Eleuterio, Astia. Per­

fecto y Apolouio. 
19 Vier. Sanio. Ss. Hermógenes, Rufo, 

Vicente, Dionisio y León I X . 
20 Sab. Santo. Ss. Cesáreo y Severiano. 
21Dom. Pascua de Resurrección. Ss. An­

selmo y Silvino. 
22 Lun. vjH Ss. Solero y Cayo. 
23 Mart. Misa. Ss. Jorge "y Marolo 
24 Mier. Ss. Gregorio, Neón y Fi<Jel. 
23 Juev. Ss.Marcos evangelista y Abulo. 

Abstinencia sin ayuno por voto en el 
obispado de Tuy.—Rogaciones. 

26 Vier. Ss. Cleto y Marcelino. 
27 Sab. Ss. Pedro Armengol, y Castor 

Toribio de Mogrovcjo. 
28 Dom. de Cuasimodo. Ss. Prudencio, 

y Menandro. 
29 Lúa. Ss. Paulino y Roberto. 

Fiesta en el obispado de Tuy, por San 
Pedro González Telmo. 

Abrense las velaciones. 
30 Mart. Sta. Catalina de Sena. 



M A Y O , 31 D I A S . 

v 1 Mier. Misa. Ss. Felipe y Santiago. 
2 Jucv, Ss. Atanasio y Segundo. 
3 Yier . Misa. La Invención de la San­
ta. Cruz, Ss. Juvenal y Diodoro. 

4 Sab. Stas. Mónica, Antonina y la Co­
rona de Espinas de Nuestro Señor Je 
sucrislo. 

5 Dom. Ss. Hilar io , Pió V, Peregri­
no, Crecenciana y Silviano. 

G Lun. Ss. Juan Anle porlam lalinam, 
Ebetanlo.. Evodio y Benita. 

7 Mari. Ss. Estanislao, Augusto, Sislo 
y Teodora. 

8 Míer. La Aparición de San Miguel 
Arcángel, Ss. Yictor y Eladio. 

9 Juev. Ss. Gregorio Nacianceno, l íer-
mes y Geroncio. 

10 Yier . Ss. Aillo, Job, Antonino, Gor­
diano y Epímaco. 

11 Sab. Ss. Mamerto, Florencio, Poncio, 
Anastasio y Eudaklo. 

12 Dom. E l Patrocinio de S. José, Sanio 
Domingo de la Calzada y Nlra. Sra. 
de los Desamparados. 

13 Lun, Ss. Pedro Regalado, Rolendio, 
Segundo y Mucio. 

Gala con uniforme por cumpleaños de 
S. M. el Rey. 

14 Mart. Ss. Bonifacio y Poncio. 
-1S Mier. Misa.- San Isidro labrador. 
16 Juev. Ss Gi l , Máxima., Juan Nepomu-

ceno, y san Ubaldo. 
17 Yier . Ss. Pascual Bailón, Resliluta 

mrs, y Bruno ob. 
18 Sab. Sta. Juli la y 'S . Fél ix. 
19 Dom. Ss. Pedro Celestino, Pudencia-

na é Ivon . 
20 Lun. Ss. Braulio. Basilisa. 
21 Mar. S. Yicloriano y Sta. Maria de 

Socors, patrona de los navegantes. 
22 Mier. Stas. Elena y Rita de Casia. 
23 Juev. La Aparición de Santiago após­

tol. 
24 Yier. Ss. Robustiano, Rogaciano y 

Eufrasio. 
25 Sab. Ss. Gregorio Y I I , Urbano y Ma­

ria Magdalena. 
26 Dom. Ss. Felipe Neri y Simitrio. 
27 Lun. Ss. Julio. Beda, Ranulfo y Juan 

papa y márt i r . 
Rogaciones. 

28 Mart. Ss. Justo, Germán y Podio, y 
Sta. Waldesca vg. 

Rocjaciones. 
29 Mier. Ss. Maximino y Teodosia. 
30 Juev. L a Ascensión del Señor. S. 

Fernando Bey de España. 
31 Yier . Ss. Crescencio y Petronila. 

DE GALICIA. 8o 
J U N I O , 30 D I A S . 

1 Sab. Ss. Segundo, Simeón, Panfilo' 
YalenteySeveriano. 

2 Dom. Ss. Marcelino y Eugenio. 
3 Lun. Ss. Isaac monge, Oliva, Paula y 

Clotilde reina. 
4 Mart. Ss. Francisco Caraciolo y Sa­

turnina. 
5 Mier. Ss. Bonifacio y Nicanor. 
6 Juev. Ss. Norberto, Claudio, Felicia­

no y Amánelo. 
7 Yier. Ss. Roberto, Jeremías y Pablo, 
obispo. 

8 Sab. Ss. Salustiano. Heraclio y Yic lo-
rino. 

Vigilia con abstinencia de carne. 
9 Dom. Pascua de Pentecostés'. Ss. P r i ­

mo, Ricardo y Feliciano. 
10 Lun. ¿fcSs. Crispulo y Reslituto. 
11 Mart. Misa. Ss. Beruabé;y Fortunato. 
12 Mier. Ss. Juan de Sahagun, Honorio 

y Onofre. 
Témpora. 

13 Juev. Misa. Ss. Antonio de Pádua 
confesor y Luciano. 

14 Yier . Ss. Basilio el magno. Marciana, 
Digna. Daniel y El í seo / Témpora. 

15 Sab. Ss. Yi lo , Modesto y Crescencio. 
Témpora.—Ordenes. 

16 Dom. í. L a Santisima Trinidad, y 
Ss. Quirico, Aureliano, Similiano, For­
reólo y Jul i la . 

17 Lun. 'Ss. Nicandro, Manuel, Ismael, 
Atanasio y Teresa. 

18 Mart. Ss. Paula, Ciríaco, Marceliano 
y Marco, hermanos, 

19 Mier. Ss. Gervasio, Lamberlo, Pro-
tasio, Ursicino y Zósimo. 

20 Juev.ggS???o. Corpus Christi. Ss. SU-
verio, Florentina Ciríaco y Macario. 

Procesión (jeneral. 
21 Yier. Ss. Luis Gonzaga, Eusebio, De­

metrio, Terencio y Apolinario. 
Sol en Cáncer.—ESTIO. 

22 Sab. Ss. Niceas. Concordia, Flavio, 
Paulino y Acacio. Vigilia. 

23 Dom. 11. S.Juan pbro. mr. 
24 Lun. ^ L a Natividad de San Juan 

Bautista, y S. Heros. 
25 Mart. Ss. Guillermo y Adalberto. 
26 Mier. Ss. Pelayo, David y Salvio. 
27 Juev. Ss. Ladislao, Zoilo, Sansón, 

Crescente y Anecio mártires. 
28 Yier. E l Sagrado Corazón de Jesús y 

S. León I I . 
Vigilia con abstinencia. 

29 Sab. Ss. Fedro y Pablo aps. 
30 Dom. I I I . La Commemoracion de San 

Pablo ap. y S.Marcial ob, 
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J U L I O . 

1 Lun. Ss. Casto, Martin, Leonor, Se-
cuncüno y Galo. 

2 Mart. La Visitación de Nuestra Se­
ñora, Ss. Urbano, Otón y Sinforosa. 

Fiesta en la Coruña. 
3 Mier. Ss. Trifon, Marco.Muciano, Ja­

cinto y Heliodoro. 
4 Juev. Ss. Laureano, Ulrico, y el beato 

Gaspar Bono. 
5 Vier. Ss. Miguel ele los Santos. Filome­

na, Zoa y Atanasio. 
G Sab. Ss. Lucia. Dominica, Goar, Uó-
mulo é Isaias. 

7 üom. I V . Ss. Fermin y Odón. 
8 Lun. Ss. Isabel, Aquiláo, Auspicio, 
Prisclla y Qniliano. 

9 Mar. Ss. Cirilo y Zcnon. 
10 Mier. Ss. Mauricio, Amalia, lluíina y 

Cristóbal. 
11 Juev. S. IMo í, Abundio, Genaro, C i ­

priano y Verónica. 
12 Vier. "Ss. Juan Gualberto. Menaz, 

Marciana, y Félix. 
13 Sab. La preciosa Sangre de Nuestro 

Señor Jesucristo y S. Hilarión. 
14 Dom. V. Ss. Ciro y Buenaventura. 
15 Lun. Ss. Enrique y Camilo. 
16 Mart. E l Triunfo de la Sta. Cruz y 

Nuestra Señora del Carmen. 
17 Mier: Ss. Alejo, Esperato, Generosa y 

Marcelina. 
18 Juev. Ss. Federico,Sinforosa y Julita. 

Fiesta en Orense. 
19 Vier. Ss. Vicente de Paul, Justa, R u -

üna y Aurea. 
20 Sab. Ss. Elias, Librada, Margarita, 

Gerónimo. Emiliana y Severo. 
21 Dom. V I . Sta. Práxedes virgen y San 

Víctor. 
22 Lun. Ss. Cirilo, Platón y Santa Maria 

Magdalena, penitente. 
23 Mart. Ss. Apolinar.Liborio v Bernar­

do. Sol en ¿eo.—CANICÍILA. 
24 Mier. Ss. Antonio de la Torre. 
Gala con uniforme por clias de la Reina 

Madre Doña Maria Cristina de Borbon. 
Ayuno con ahsiinencia en el Arzobis­
pado de Santiago. 

25 Juev. ^ Saníia.ffo apóstol, patrón de 
España y Sta. Valentina. 

26 Vier. Misa. Sta. Ana Madre de Nues­
tra Señora. 

27 Sab. Ss. Pantaleon, Aurelio, Ermelao, 
Eterio v santa Semproniana. 

28 Dom. V I I . Ss. Victor, Názario y Celso. 
29 Lun. Ss. Próspero, Beatriz y Marto. 
30 Mart. Ss. Abdon y Señen. 
31 Mier. S. Ignacio de Loyola l'r. 

A G O S T O . 
1 Juev, Ss. Pedro ad-Vincula, Bono, 

Vero, Fé, Esperanza y Caridad. 
2 Vier. Ntra. Señora de los Angeles y 

S. Alfonso Maria de Ugorio. 
Jubileo de la Porciúncvla. 

3 Sab. La Invención de S. Esteban. Ss. 
Nicodemo, Abilon y Armelo. 

4 Dom. V I I I . Santo'Domingo de Guz-
man, y Santa Perpétua. 

5 Lun. 'Ntra . Sra. de las Nieves, Ss. 
Menio, Casiano y Osubaldo. 

6 Mart. La Transfiguración del Señor y 
Ss. Justo y Pastor. 

7 Mier. Ss. Cayetano. Alberto, Ma­
raes y Domecio. 

8 Juev. Ss. Severo. Ciríaco, Emiliano, 
Largo y Mirón. 

8 Vier. Ss. Bomany Doraiciano. Vigilia. 
10 Sab. Misa. Ss. Lorenzo, Basa, Asteria 

y Agatónica. 
11 Dom. I X . Stas. Filomena y Susana, vgs. 

y mrs. patrona segunda de Santiago. 
Fiesta en Pontevedra por Ntra. Sra . del 

Refugio, la divina Peregrina. 
12 Lun'. Ss. Aniceto, Fátino, Clara. I le r -

culana y Felicísima. 
13 Mart. Ss. Hipólito, Aurora, Centola 

y Elena. 
14 Mier. Ss. Ensebio y Anastasia. 

Vigilia con abstinencia de carne. 
13 Juev. La Asunción de Ntra. Sra . 
16 Vier. Ss. Roque, Jacinto y Tito. 
Fiesta en Santiago y otros pueblos de 

su arzobispado y en el obispado de 
Orense por voto. Misa en los de Tuy 
y Oviedo. 

17 Sab. Ss. Pablo, Mames y Juliana. 
18 Dom. X . S. Joaquín Padre de Nuestra 

Señora, y S. Bonifacio. 
Fiesta en Salcedo, por Ntra. Señora de 

los Dolores. 
1 9 Lun. Ss. Magín, Mariano y Luís. 
90 Mart. S. Bernardo, abad. 
21 Mier. Santa Juana Francisca Fremiot, 
22 Juev. Ss. Sínforiano, Hipólito, Fabri-

cíano y Timoteo, mártires. 
23 Vier. Ss. Felipe Benicio y Teolindo. 

Vigilia. —Salen Virgo. 
24 Sab. Misa. Ss. Bartolomé ap. y el bea­

to Juan de Rivera. 
25 Dom. X I S. Luis, rey de Francia. 
26 Lun.Ss . Ceferino, ¡renco yLeovigildo, 
27 Mart. Ss. Rufo y José de Calasanz. 
28 Mier. Misa. Ss. Agustín y Moisés. 
29 Juev. La Degollación de S. Juan B . 
30 Vier. Sta. Rosa de Lima. 
31 Sab. S. Ramón Non-nato y Nuestra 

Señora del Buen viaje. 
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1 Dom. XÍI. Nuestra Señora de la Con­
solación ó de la Correa., Ss. G i l , Ar tu­
ro.. Yerona, Augusto y Lupo. 

2 Lun. Ss. Anlolin y Esteban, rey de 
Hungria. 

3 Mart. Ss. Ladislao, Eufemia, Serafina 
y Serapi^. Sale la CANICULA. 

4 Mier. Stas. Cándida y Rosalía. 
5 Juev. S. Lorenzo Jusliniano. 
6 Vier. E l Santo Angel Custodio y Ss. 

Eleuterio, Zacarías, Eugenio y cp. ms. 
7 Sab. Ss. Regina, Evorcio, Panfilo, A u ­
gusta y Pantaieon. 

Abstinenciá por devoción. 
8 Dom. X I I I . Natividad de Ntra. S ra . 

y Ss. Adrián, Néstor y Adela. 
9 Lun. Ss. Gorgonio^ Sergio y Maria 
de la Cabeza. 

10 Mart. La Virgen de la Caridad, en el 
Grove, y S. Nicolás de Tolenlino. 

11 Mier. Ss. Proto, Jacinto, Vicente y 
Félix Régulo. 

12 Juev. Ss. Leoncio, Eulogio, Siró, 
Teódulo y Tapiano. 

13 Vier. Ss! Amado ob. y Felipe. 
l i S a b . La Exaltacionde'la Santa Cruz. 
13 Dom. X I V . E l Dulce Nombre de Maria 

y S. Nicomedes. mártir . 
16 L u n . Ss. Rogelio, Cornelio y Cipriano 
17 Mart. Las Llagas de S. Francisco y 

Ss. Pedro de Arbués, Sofía é Irene. 
18 Mier. Ss. José de Cupertino, y Tomás 

de Yillanueva. Témpora. 
19 Juev, Ss. Genaro, Nilo, Desiderio y 

la aparición de Ntra. Sra. de la Saleta 
en 1846. 

20 Vier. Ss. Eustaquio, y Agapito. 
Vigilia. Témpora. 

21 Sab. Misa. S. Mateo ap. y ev. y santa 
Eíigenia. Témpora.—Ordenes. 

22 Dom. X V . Los Dolores gloriosos de 
Nuestra Señora y S. Mauricio. 

23 Lun. Ss. Lino,Paterno, Tecla v Julia. 
So/ en U b r a —OTOÑO. 

2 i Mari, Ntra. Sra. de las Mercedes y S. 
Gera.rdo. 

23 Mier. Ss. Lope, Ursicina. Panlaria, 
Cleofas y Tata. 

26 Juev. Ss. Cipriano, Crescendo, Jus­
tino y Orondo. 

27 Vier" Ss. Cosme, Damián, Pelegrin, 
Adolfo y Eleazaro. 

28 Sab. Ss. Wenceslao y Simón de Rojas. 
2í)Dom. XVÍ. La Dedicación de S. Mi­

guel Arcángel y Ss. Fraterno, Gaude-
lla y Dadas. 

30 Lun. Ss, Gerónimo dr. y fr,, Leopar­
do y Sofía, viuda. 

O C T U B R E . 
1 Mart. Ss Gerino y Remigio. 
2 Mier. E l Santo Angel Tutelar y Ss. 

Leodegario, Aretasy Verísimo. 
3 Juev. Ss. Gerardo, Fausto, Cándido, 

y Dionisio mrs. 
4 Vier. Ss, Francisco de Asis, Hieroto, 

Crispo y Querenon. 
Gala con unifoime por cumpleaños de 

Si W. el Rey. 
3 Sab. Ss, Froilan patrón del obispado 

de Lugo, fiesta en todo él, y Atilano, 
6 Dom." X V I I . Ntra. Sra. del Rosario. 

Ss. Rruno, Casto y Emilio. 
7 Lun. Ss. Marco, Sergiol y Augusto. 
8'Mari, Stas. Rrigida y Pelagia. 
9 Mier, Ss. Demetrio, Rústico, Eleute­

rio y Dionisio areopagita. 
10 Juev. Ss. Francisco de Rorja y Pinito, 
Gala con uniforme por cumpleaños de la 

reina nuestra señora doña Isabel I I . 
11 Vier. Ss. Fermín, Ginés y Nicasio. 
12 Sab. Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza 

y Ss. Serafín, Eustaquio y Domnina. 
13 Dom, X V I I . Ss. Gerardo y Marcila. 
14 Lun. Ntra. Sra. de los Remedios, Ss. 

Calislo, Fortunato, Evaristo y Lope. 
13 Mart. Sta, Teresa de Jesús 
16 Mier. Ss. Galo, Florentina, Adelaida y 

Ambrosio. 
17 Juev. Ss. Víctor y Eduvigis. 
18 Vier. Ss. Lucas E v . , Asclepiades, J u ­

lián y Atenedoro. 
Fiesta en Mondoñedo. 

19 Sab. S. Pedro de Alcántara y la Dedi­
cación de la Santa Iglesia Catedral de 
Mondoñedo.—Fiesta en esta ciudad, 

20 Dom. X I X . Ss. Juan Cando presbí le-
ro, Aurelio, Irene y Feliciano. 

21 Lun. Ss. Hilarión, Ursula, Aslerio, 
Dasio y Zótico. 

22 Mari. Stas, Maria Salomé, Nunila, 
Alodiay Ss. Hermesy Heraclio. 

23 Mier. Ss. Clemente y Pascual. 
Soí en Escorpio. 

24 Mart. Ss. Rafael arcángel, Audacito y 
Fortunato. 

23 Vier, Ss. Crispiq, disanto, Crispi-
niano y Teodosio. 

26 Sab. S?. Evaristo y Rogaciano. 
Vigilia. 

27 Dom, X X , Ss, Sabino y Cristeta. 
28 Lun, Misa. Ss. Simón y Judas. 
29 Mart. Ss. Narciso, Zenobio, Marcelo 

y Feliciano. 
30 Mier. Ss. Victorio, Claudio, Rabi­

les Lupercio y Lucano, 
31 Juev. Ss. Teódulo, Lucila, Quinlin, 

Urbano y Ampliado,—y^i'/ia, 



8B 
N O V I E M B R E , 30 D I A S . 

ALMANAQUE. 

1 Vier. •JÍ Todos los Santos. 
2 Sab. Commemoracion de los fieles di­
funtos y S. Tobias. 

3 Dom. X X I . Ss. Hilario, Yalentin, E r -
mengol y Uberto. 

4 Lun. S. Carlos Borromeo. 
5 Mart. Nuestra Señora de Guadalupe 

y Ss. Zacarías é Isabel. 
6 Mier. Ss. Severo, Atico, y Leonardo. 
1 Juev. Ss. Florencio, Rufo, Amaranto, 
Nicandro y Herculano. 

8 Vier. Ss. Mauro, Claro, Severiano, 
Nicostrato y Diosdado. 

9 Sab. Ss. Teodoro y Sotero. 
lODoin. X X I I . E l Patrocinio de Nlra. 

Sra y S. Andrés Avelino. 
11 Lun. S. Martin ob. patrón del obis­

pado de Orense. 
/ . P . oyendo la misa mayor. 

12 Mart S. Diego de Alcalá. 
13 Mier. Ss. Eugenio IIÍ, Estanislao y 

Homobono. 
14 Juev. Ss. Serapio, Teodoto, Yene-

randa y Filomeno. 
15 Vier. Ss. Eugenio y Leopoldo. 
16 Sab. Ss. Fidencio, Valerio, Rufino, 

Edmundo y Arlemidoro. 
17 Dom. X X I I I . Sta. Gertrudis 
18 Lun. Ss. Máximo, Odón yBarula . 
19 Mart. Sta. Isabel reina de Hungría. 
Gala con uniforme por días de la Reina 

Ntra. ¡Sra. Doña Isabel I I y de la au­
gusta infanta. 

20 Mier, Ss. Cayo. Agapito, Casio y Fé-
" l i x de Valois. 

21 Juev. La Presentación de Nuestra Se­
ñora y S. Honorio. 

22 Vier.' Ss. Cecilia, Esteban mr. y F i -
gredia. 

Sol en Sagitario. 
23 Sab. Ss, Clemente y Lucrecia. 
2 i Dom. X X I V . Los Desposorios de Ntra. 

Sra. Ss. Juan de la Cruz, Flora, F i rmi-
na y Protasio. 

25 Lun .Ss . Catalina y Gonzalo, Yucunda 
y Erasmo. 

26 Mart. Ss. Pedro Armengol, ob. y 
Amador. 

27 Mier. Ss. Facundo, Primitivo, Máxi­
mo y Vigilio. 

28 Juev. Ss. Gregorio I I I , Santiago de 
la Marca, Traslación de San Juan de 
Dios y Jacobo. 

Gala con uniforme por cumpleaños del 
Srmo. Sr . Principe de Asturias 

29 Vier. Ss. Saturnino é Iluminada. 
Vigilia. 

30 Sab. Misa S, Andrés apóstol. 

D I C I E M B R E , 31 D I A S . 
1 Dom. I de Adviento. Ss. Natalia, Eloy, 
Egerico, Eligió y Casiano. 

Ciérranse las velaciones. 
2 Lun . Ss. Bibiana, Pedro Crisólogo, 
Aurelia, Elisa y Ponciano. 

3 Mart. Ss. Francisco Javier. 
4 Mier. Sta. Bárbara y S. Truso. 
5 Juev. Ss. Sabas, Dalmacio, Anastasio, 

Giraldo y Niceto. 
6 Vier. Ss. Nicolás de Bari y Asela. 
7 Sab. Ss. Urbano y Ambrosio-

Ahslinencia por devoción. 
8 Dom. / / de Adviento. L a Purisima 

Concepción de Nuestra Señora, patro-
na de España y de sus Indias. 
Jubileo en las iglesias de su advoca­

ción. 
9 Lun. Ss. Leocadia, Restituto, Cipria­

no, Gorgonia y Próculo. 
10 Mart. Ss. Melquíades y Eulalia de Mé-

rida, patrona del obispado de Oviedo. 
Fiesta en todo él. 

11 Mier. Ss. Dámaso, Sabino, Eutiquio, 
Ponciano y Daniel. 

12 Juev. Ss. Donato, Dionisia, Silesio y 
Constancio. 

13< Vier. Sta. Lucia. 
14 Sab. Ss. Espiridion y Nicasio. 
15 Dom. I I I de Adviento. S. Ensebio. 
16 Lun. Ss. Valentín y Corcodio. 
17 Mart. Ss. Lázaro y Francisco de Sena. 
18 Mier. Ntra. Sra. de la O ó de la Espe­

ranza, patrona de Pontevedra. 
Témpora. 

19 Juev. Ss. Nemesio, Fausta y Justa. 
20 Vier. Ss. Domingo de Silos. 

Vigilia.—Témpora. 
Gala con uniforme por cumpleaños de la 

augusta infanta. 
21 Sab. Misa. Slo. Tomás apóstol. 

I Témpora.—Ordenes. 
22 Dom. I V de Adviento. Ss. Demetrio y 

Fabiano. 
Sol en Capricormo.—INVIERNO. 

23 Lun. Ss.J ívaris to y Victoria. 
24 Mart. Ss. Gregorio, Timoteo y Delfín. 

Vigilia con abstinencia de carne.— 
Y m í a general de cárceles.—Ciérran­
se los tribunales. ( I . P.) 

25 Mier. L a Natividad de Ntro. Señor 
Jesucristo (/. P . ) 

26 Juev. ^ S. Esteban proto-márt i r . 
27 Vier. ilitsa. Ss. Juanap. ev. y Teófanes. 
28 Sab. Misa. Los Santos Inocentes Máf-

lires. y S. Rogaciano. 
29 Dom. Sto. Tomás Cantuarieif^e 
30 Lun. La Traslación de Santiago' 
31 Mar. Misa. San Silvestre. x' 

\ 



CONCLUSION. 

Atareados con la publicación de la HISTORIA DE GALICIA, por Mur-

guia, que nos absorbe la mayor parte del tiempo de que disponemos, 

y una atención constante para conseguir que sea una edición digna 

del mérito de la obra y de la acogida que boy encuentra en ambos 

mundos, no pensábamos publicar el ALMANAQUE para 1867, pero las 

reiteradas instancias de nuestros amigos, amantes de las glorias del 

pais, que sentían ver suspendida una publicación que tan cariñosa 

acogida merece , nos ha decidido á publicarlo. 

Su confección se resiente, como no podia menos de suceder, del 

apresuramiento con que ha sido arreglado, defecto por el cual recla­

mamos indulgencia, ya que como siempre no tenemos mas que mo­

tivos de gratitud, tanto para los escritores que nos favorecen con sus 

producciones, como para el público que nos presta su apoyo. 

Esta general y constante aceptación es, para nosotros, la mas grata 

recompensa, porque nos revela que Galicia no mira con desden nues­

tros desvelos para dar la importancia que merece á nuestra literatura 

provincial, que es el fin que nos hemos propuesto con la publicación 

anual de este libro. 
M. SOTO LREIRK. 
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